


Digitized by the Internet Archive 
in 2018 with funding from 

Princeton Theological Seminary Library 

https://archive.org/details/revistajaverian4723unse_0 



TOMO XLVII NUMERO 232 

REVISTA CATOLICA DE CULTURA GENERAL 

CONTIENE: 

Temas Religiosos 

Antonio María Claret y los 

Jesuítas desterrados de la Nue¬ 

va Granada. 

Roberto María Tisnes, C. M. F. 

Pagina Artística 

Una orientación general sobre 

arquitectura. 

Eduardo Ospina, S. J. 

Comentarios 

A propósito del Rock and Rol!. 

José Rajad Arboleda, S. /. 

MARZO, 1957 



L I BROS VAR IOS 
v CODIGOS 

Gaitán Luis—Código de policía de Cundinamarca.$ 5,00 

Ortega Torres—Código Civil. 30,00 

Ortega Torres—Código de procedimiento civil. 14,00 

Ortega Torres—Código penal y de procedimiento. 24,00 

Ortega Torres—Código de comercio terrestre. 20,00 

Ortega Torres—Código de trabajo procesal. 22,00 

Rodríguez Tiñeres—Código Judicial. 11,00 

Rodríguez Tiñeres—Código civil colombiano. 11,00 

COLECCION «CODEX BREVIS» 

Tlazas—Constitución política. 1,80 

Tlazas—Código penal. 

Tlazas—Código judicial. 4,50 

Tlazas—Código de procedimiento en los juicios del trabajo. 1,20 

Tlazas—Código del trabajo, sustantivo y procesal. 6,50 

Tlazas—Código de sociedades.   4,00 

Plazas—Código civil colombiano. 9,00 

Tlazas—Código de petróleos. 4,50 

DERECHO Y SOCIOLOGIA 

Carrizosa Tardo—Las sucesiones. 6,00 

Gaitán—El abogado al alcance de todos. 6,00 

Latorrc Luis F.—Procedimiento civil colombiano. 8.00 

Jar amillo-—Hacienda pública. 10.00 

Manotas Wilches—El nuevo derecho de gentes. 3,00 

Restrepo Félix, S. J.—Corporativísimo. 1,20 

Rodríguez Tiñeres—Derecho usual. 4,00 

Rueda Vargas—Manual práctico de legislación comercial. 4,00 

Soto—Guía del derecho penal.* 6,00 

Uría. S. J.—Derecho romano, tomo 2° . . . .. 5,00 

Uribe Cualla—Medicina legal y psiquiatría forense. 14,00 

Despacho contra-pago por correo nacional o por ufa aerea a cualquier sitio del país 

LIBRERIA VOLUNTAD, Ltda. 
BOGOTA TEUSAQUILLO CHAPINERO MEDELLIN 

Principal, Cra. 7? N9 12-54 Cra. 19 N9 39-B-34 Calle 61 N9 11-50 Esquina de la 

Centro, Calle 13 N9 9-40 Teléfono 49-49-98 Yeracruz. 



IDEAL 
LAPIZ 

■§■ OS 
LAPIZ 

Mpffpl 
pipi 

IDEAL IDEAL 
mmm IAPIZ 

N0 1Z 

X;X;X;I 

IDEAL/TyN NM44 
TINTA LA*>Í2 IDEAL 

LAPIZ 
N* 144 

lOf AE 

Ifñcoio» 

BORRADORES IDEAL 
Nos complacemos en ofrecer a nuestros amigos este nuevo renglón 

de Industrias BUFFALO DE MEDELLIN, que nada tiene que 

envidiar a los mejores Borradores importados. 

SOLICITE MUESTRAS 

Tamaño Grueso 
IDEAL N? 144 — LAPIZ 25 X 19 4 mm 
IDEAL N? 72 — LAPIZ 23 X 25 6 mm 

IDEAL N? 36 — LAPIZ 38 X 27 8 mm. 
IDEAL N? 72 — TRICOLOR LAPIZ 50 X 13 6 mm 
IDEAL N? 144 •— TINTA - LAPIZ 47 X 12 ' 5 mm 
IDEAL N? 72 — TINTA - LAPIZ 59 X 17 6 Vi mm 

IDEAL N? 36 — TINTA - LAPIZ 59 X 28 6 Vi mm 

DE VENTA EN LAS PRINCIPALES PAPELERIAS 



No hay nada 
como 

ia lana natural. 

Ideal 

para UNIFORMES 

porque es 

100%, 

de 

pura lana 

natural 



REVISTA JAVERIANA 

AVISO IMPORTANTE 

Suscripción vitalicia.....$ 150.oo 
Suscripción quinquenal ... 45.oo 
Suscripción anual  ... IO.00 

OFICINAS DE SUSCRIPCIONES 

OFICINA PRINCIPAL: 

Carrera 23 N9 39-69. Bogotá 
Editorial Pax: Carrera 59 N9 9-76. Bogotá. 

MEDELLIN: 

«Librería Castellana»: Sergio Mejía E. Carrera 49 N9 52-163 
Residencia de San Ignacio. Jesuítas. 
Colegio de San Ignacio. R. H. Rafael Suárez, S. J. 

CALI: 

R. P. José Rafael Troconis, S. J. 
Colegio Bercbmans. Jesuítas. 

MANIZALES: 

Hno. Andrés Alcíbar, S. J. 
Colegio de San Luis Gonzaga. 

PEREIRA: 

Señor Antonio López C. 

Edificio del Banco Comercial Antioqueño Oficina 301. 

BARRANQUILLA: 

Señora María Irene de Bravo. 
Calle 38 N9 41-84. 29 Piso Apartamento N 4. 

CARTAGENA: 

Señor Alberto Ross. Edificio J. V. Mogollón. 
Residencia de San Pedro Claver. Jesuítas. 

E)e otras ciudades, SUSCRIPCIONES directamente con 
Bogotá. #—* Use giro postal. * No envíe dinero por terceros. 



PIELROJA está confirmado como el verdadero cigarrillo colombiano 
que a todos nos agrada y da mayor placer... todos los días. 

La fama de PIELROJA es merecida, porque PIELROJA es el cigarrillo 
bien hecho, con finos tabacos maduros, seleccionados hoja a hoja, 
purificados científicamente y curados hasta su punto de mejor sabor 

Encienda un PIELROJA!... el cigarrillo de calidad probada. 

vXvXvX\*X*X\£ 

PIELROJA CONVENCE PORQUE ES BUENO DE VERDAD 



Martínez Cárdenas & Cía., Ltda. 

CONTRATISTAS 

INGENIEROS 

ARQUITECTOS 

# Fábricas 

• Edificios 

# Hospitales 

# Urbanizaciones 

BOGOT A - COLOMBIA 

EDIFICIO BANCO DE COLOMBIA, 15- PISO 



Superiores, f 

V itaminizadas....! 

Sodas y Saltines 

NOEL 
En su punto....! 



| Serrano. Gúmez y Cía. Lida. 
orquiiectos ■ ingenieros 
* y - ... - - 

BOGOTA - COLOMBIA 

Miembros de la S. C. A. de la «ANDL y del 

Colegio de Ingenieros y Arquitectos 

Nueva Dirección: Carrera 10 N.° 16-39. Piso 15. 

Edificio de Seguros Bolívar. 

CONMUTADOR: 10-612 



>"■?"■ H'wni'.'i"'*».. ■}■»■■; i ' —■’» 
- •' V-t.-'.f \ -j 

f-1 WMm-y.^WW WWB. 

1 
i 
f& 
st?, \T-.V 

;v* A 

I 

:♦: 
v<?4, 

$ 
| 

$ 

;v: 

9 
•í.-.v 

¥ 
I 
;v: 
$ 5? 

i i 
v: 
$ i 
m 
$ i 
v: 
$ 
XS // 

>¿v: 

$ 
i 
;v: 
$ $ 

Fábrica de Café Granada, 
L t d a. 

Atiende pedidos de 

CAFE TOSTADO y MOLIDO 

para cualquier lugar deí país. 

DIRECCION: 

Calle 28 N.° 8A-36. Teléfono 3448. 

Cable y Telegramas: «GRANADA» — CALI 



REVISTA 
JAVERIANA 

REVISTA CATOLICA DE CULTURA GENERAL 

EDITADA POR PADRES DE LA 

COMPAÑIA DE JESUS 

SUMARIO 

Nuestros colaboradores. ^ 

Cuestiones Religiosas 

Antonio María Claret y los Jesuítas desterrados de la Nueva Granada. 

Roberto María Tisnés, C. M F 53 
Pagina Artística 

Una orientación general sobre arquitectura ... Eduardo Ospina, S. J. 63 

Temas educacionales 

La orientación profesional.. Amador Barriga 73 

Cuestiones literarias 

Sentido de la literatura paraguaya en el siglo XX. Carlos Ibáñez Gutiérrez 77 

Momentos Estelares de la Música.Andrés Pardo Tovar 92 

Comentarios 

A propósito del Rock and Roll.José Rafael Arboléela, S. J. 

Revista de Revistas 

Relaciones pre-colombinas entre Asia y América del Sur 

Roberto Heine-Geildern 
América, primera línea.Antonio Garrigos 

Revista de Libros. 

Ultimas Publicaciones Colombianas. 

Libros recibidos últimamente. 

Cartas a la Redacción. 

Vida Nacional 

96 

'99 

102 

107 

110 

114 

115 

I—Internacional. II—Política y Administrativa. III—Economía Nacional. 
IV—Religiosa y Social. V—Cultural. 

Director: José Rafael Arboleda, S. J. 
Redactor: Juan Manuel Pacheco, S. J. 

Oficinas: Administración: Miguel López, S. J. 
Carrera 23, N9 39-69 — Teléfono 452582. 
Suscripción: Editorial Pax, carrera 59 número 9-76, Bogotá. 



nuevos colaboradores 

(Breves notas de presentación de los que por primera vez colaboran en Revista Javeriana,, 

^ ROBERTO MARIA TISNES, C. M. F. Distinguido historiador, miembro de la; ^ca-, 

demia Colombiana de Historia y de varias 

otras entidades históricas locales, escribe en este número un interesante articulo sobre los 

Jesuítas de la Nueva Granada y San Antonio María Claret. 

+ ERNESTO AMADOR BARRIGA. Doctor en Psicología por la Universidad de Chicago, 

avezado investigador y profesor de diferentes ma« 

terias de su especialidad. Regenta en la actualidad varias cátedra* en la Universidad 

Javeriana. 

4 CARLOS IBAÑEZ GUTIERREZ. Distinguido Intelectual paraguayo, quien desde hace 

varios años está radicado en Colombia, dedicado a 

empresas de librería, y de difusión cultural de los valores latinoamericanos. Es experto en 

temas de sociología americana. 



Cuestiones religiosas 

San Antonio María Claret y los Jesuítas 
desterrados de la Nueva Granada 

POR ROBERTO MARIA TISNES, C M. F. 

De la Academia Colombiana de Historia. 

' Cumplióse el 31 del pasado julio el IV centenario de la muerte de 
San Ignacio de Loyola, ilustre capitán de terrenas y espirituales milicias. 
Iodo el mundo católico se ha asociado a esta fecha centenaria, encabezado 
por el Sumo Pontífice de la Cristiandad. El presente relato acerca de las 
relaciones del Santo Padre Claret con los jesuítas desterrados de la Nueva 
Granada en 1851 —relato que dedicamos a los hijos y admiradores de 
Antonio Mana Claret e Ignacio de Loyola— es uno de los capítulos de una 
Monografía sobre las relaciones del P. Claret con la Compañía de Jesús. 
Lo publica la Revista Javeriana como homenaje al R. P. Schweiger, Supe- 
ñor General de la Congregación de Hijos del Inmaculado Corazón de María 
en su visita a Colombia. 

MOSEN CLARET Y LOS JESUITAS 

El II de agosto de 1849 recibía el Misionero Mosén Claret la noticia 
de su nombramiento como Arzobispo de Santiago de Cuba. Durante el 
lempo que transcurrió entre su elección y su consagración (6 octubre 1850), 

el misionero catalan continuó ejercitando el ministerio de la predicación 
y atendiendo a esa gran obra de su apostólico celo la Librería Religiosa. 

El nuevo arzobispo pensó inmediatamente en llevar jesuítas a su ar- 

1849‘ÜCFW V kcl P-Macb> S' J- en carta del 8 de octubre de 
, ; <<Pas£, a Xlch’. es°nbia’ donde vi con mucha satisfacción mía, los 

T.-oCp°S |de Terue y. d® Guba; E1 último me regaló un catecismo para nues¬ 
tro Padre, que enviare cuando tenga ocasión, o sin ella también, si nuestro 
Padre lo juzga a propósito. ¡Cuál fue mi paso al ver el celo inmenso de 
este Señor. Es indecible lo que ha hecho en medio de la guerra y en las 
poblaciones mas expuestas como Barcelona, Figueras, Reus, Valis', Tarra¬ 
gona, etc. ¡Cuantos librillos y avisos ha impreso, cuánto ha hecho y em- 
prendido. . . Don Anión Gíaret desearía llevar consigo tres sujetos a 
Guba, nombrando especialmente al P. Serra, mi vecino, yo les dije natu¬ 
ralmente, que esto no me tocaba» (1). 

• ^ tiemP° de escribir esta carta, acababa de llegar de Bél¬ 
gica, donde había permanecido más de diez años. El Catecismo a oue 
alude es el famoso Catecismo explicado que compuso el P. Claret que 
fué, a una con Manjón, el más famoso catequista de la pasada centuria. El 
Padre al que se alude en la citada misiva, sería muy probablemente el 
í reposito General de la Compañía, Rmo. P. Rootham. 

(1) Revista Razón y Fe, año 34, N? 447, abril de 1934, pp. 442-443. 
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Los sincerísimos elogios del célebre y apostólico P. Mach, teníalos 
muy merecidos el novel arzobispo. En abril de 1850 fue Mosén Claret a 
dar unos ejercicios al clero de Gerona y una misión al pueblo. El obispo 
de esta ciudad. D. Florencio Lorente, quiso que Claret dirigiera íos ejer¬ 
cicios al clero; pero como supiera que había sido nombrado arzobispo de 
Santiago de Cuba, parecióle conveniente desistir de su proyecto y determinó 
traer otro sacerdote.^ En efecto, llamó al P. Mach que se hallaba en Sanz. 
Aceptq éste la episcopal invitación y llegó a Gerona el día prefijado. 

Mas ocurrió que también el arzobispo electo había acudido: el obispo 
de Vich le había mostrado una carta del de Gerona en la que le hablaba de 
los planes que había hecho y de los frutos espirituales que esperaba de la 
predicación del santo misionero catalán y del sentimiento que había expe¬ 
rimentado al tener que desistir de sus proyectos por la elección del misio¬ 
nero para la arquidiócesis santiaguina. Mas el misionero había dicho al 
Prelado vicense: «Esto no importa. Pasaré a dar los ejercicios». Y así lo 
efectuó sin pensar que ya tenía sustituto. 

Parece que el obispo Lorente distribuyó el trabajo entre ambos misio¬ 
neros, y así el P. Mach dio ejercicios al clero rural y Mosén Claret los dio 
al clero de la capital y a los párrocos de la diócesis, a los seminaristas, a 
las religiosas y a los enfermos del Hospital. 

Grande fue el afecto y veneración que profesó el P. Macha al P. Cla¬ 
ret. Este afecto y veneración estaban basados en el conocimiento que 
tenía el referido Padre de la santidad y ciencia del misionero catalán. 
Según esto, no es raro que el célebre jesuíta al hablar a los Padres clare- 
tianos de Vich, les dijera en cierta ocasión con todo el entusiasmo y 
fuego de su alma: Vos estis filii magni Patris: «Sois hijos de un gran Padre». 
Así lo refería el P. Gavín S. M. F., según el testimonio del R. P. Miguel 
Aineto, que oyó referir este hecho al gran misionero claretiano. 

El 30 de junio de 1850 escribía el P. Claret al Rmo. P. Rootham comu¬ 
nicándole su nombramiento para la sede arzobispal de Santiago. Después 
de la noticia continuaba: «Atendida mi situación, no tengo reparo en pedir 
una gracia a V. R. y es que en sus fervorosas oraciones se acuerde de este 
miserable e indigno sacerdote, y a más disponga que los de la Compañía 
hagan lo mismo, pues ya ve cuánto lo necesito. 

Con esta ocasión no puedo menos que renovar la ofrenda que tengo 
hecha a V. R. de mi inútil persona, e igualmente presentar a su disposición 
la dignidad que se me ha conferido. Ojalá tuviera yo ocasión de prestar 
algún servicio a la Compañía, o mejor diré, de poder yo disfrutar de la 
deseada satisfacción de que algunos de la Compañía vinieran a aquella 
isla para misionar o fundar, como mejor parezca a V. R.» (2). 

Con fecha 10 de agosto respondía el P. Rootham a la carta del antiguo 
novicio jesuíta. Dice así: «Roma, 10 de agosto (18b0). limo. Sr. D. Antonio 
María Claret, Arzobispo de Cuba. 

Mucho antes de recibir la gratísima de V. S. lima, del 30 de junio, ya 
sabía este su nombramiento, del cual se lamenta con todo sentimiento, y 
en verdad que no acierto a dar a V. S. I. por él una felicitación completa. 
Porque no quiero ocultarle que al principio no me proporcionó una gran 
satisfacción, si bien por razones distintas de las que a V. S. I. hacen dolo¬ 
roso el cambio de condición. Por lo que mira al futuro y a su propia per- 

(2) Ibidem, pág. 443. 
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sona, confío en el Señor que siempre le asistirá con su santa gracia y le 
dará luces y las fuerzas necesarias para cumplir las nuevas y gravísimas 
obligaciones que se le han impuesto. Y bajo este aspecto no hay dificultad 
en congratularme con V. S. I., esperando mucho del favor divino, que nunca 
alta a quien confía en solo Dios, que su nueva dignidad y su presencia en 

aquellos remotos países habrá de ser de gran provecho para aquellas gen¬ 
tes y.de gian bien para aquellas iglesias. Allí se abrirá un vasto campo al 
ejercicio de su celo pastoral; pero esta misma elevación en que allí se en- 
contiará, quizá habrá de ser un obstáculo para el ministerio especial, en 
que tanto le había favorecido Dios hasta ahora. Y aquí está el particular 
motivo de mi disgusto, por lo que mira a lo que está en acto y presente. 
-Había V. S. I. puesto con grandes fatigas los fundamentos de una grande 
obra a favor de la religión entre esos pueblos, y sé que ya tiene ocho su¬ 
jetos repletos del mismo espíritu, dispuestos a continuarla. Pero si bien, 
mucho me espero de su celo y resolución, y pido mucho al Señor les dé 

^ fortaleza para llevarla adelante, con todo no puedo menos de 
afligirme por la ausencia de quien era su primer impulsador y fundador, 
y cuya acción e influjo me parecen todavía necesarios. Pero Dios así lo 
ha dispuesto o permitido; digo como V. S. I., «fíat voluntas íua»: El sabrá 
proveer de la manera que más convenga. 

De todos modos, tanto por aquellos que se quedan como por el que 
se va, seián perpetuas nuestras oraciones; ya que todos somos obreros de 
¿a misma viña, además de las particulares relaciones que nos ligan con 
V. S. I. y que nos harán considerar como propios nuestros todos sus su¬ 
cesos, sean ellos prósperos o adversos. 

Juntamente con la copiosa efusión de los dones del Espíritu Santo, que 
deseo a \ . S. I. en su consagración, si no ha tenido ya lugar, y con el prós- 
pei o viaje que le auguro hasta su iglesia de Santiago, siempre desearé y 
pedire al Señor que le conceda el buen éxito en todos sus pasos, y el doble 
espíritu de Elias para conducir aquella grey, como carro de la divina glo¬ 
ria, para salvación de muchas almas. En cuanto a darle de los nuestros por 
cooperadores,^ al presente será difícil, con tanta escasez y pobreza de su¬ 
jetos, que V. S í. obtenga lo que desea. Pero lo que a nosotros es difícil, 
sabe hacerlo Dios sin nosotros y sin dificultad. Quizás a estas horas ya 
han ido a su diócesis, buscando asilo, algunos de los que estaban en Nue¬ 
va Granada, de donde los han expulsado, según dicen: en el cual caso ya 
había prevenido al Superior de allá, P. Man. Gil, que podían tomar esa 
dirección los que saliesen por el camino del Norte. 

Si ha sucedido así, V. S. I. quizás los encontrará allí, y en este caso no 
tengo nada que añadir, ni acerca de la protección de que tendrán necesidad, 
ni acerca de los servicios que podrán prestar. La prudencia dictará allá 
lo que mejor convenga. 

Me son preciosas en gran manera las expresiones de adhesión y los 
ofrecimientos que V. S. I. me repite, y a las cuales me es muy grato corres¬ 
ponder, asegurándole mi constante recuerdo de las relaciones que de anti¬ 
guo nos unieron, y que ahora no disminuirán por la distancia, unidos, como 
podemos estar siempre, en lo íntimo del Corazón Sagrado de nuestro ama¬ 
bilísimo Jesús. Vengan en abundancia de esta fuente todos los bienes 
sobre V. S. I. y sobre toda su grey por muchos años, y después nos conceda 
volvernos a ver en la gloría. 

Con afecto sincero de veneración y respeto me ofrezco de nuevo a 
sus ordenes y confiando siempre en sus oraciones a favor de toda la Com- 
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pañía, para la cual pido además su bendición, tengo el deber de declararme 
de V. S. I.... etc.» (3). 

Esta carta la recibió el P. Glaret cuando se iba a embarcar rumbo a 
Cuba. Aunque sobra todo comentario a tan bella misiva, nos permitiremos 
algunas aclaraciones a la misma. Después de algunos elogios al nuevo Pre¬ 
lado, dice el Rmo. P. Rootham: «Había V. S. I. puesto con grandes fatigas 
los fundamentos de una grande obra...». Alude evidentemente a la fun¬ 
dación de la Congregación de Misioneros Hijos del Inmaculado Corazón 
de María verificada el 16 de julio de 1849. También alude a los cofunda- 
dores y amigos de la nueva Congregación Religiosa. Quedaba ésta huérfa¬ 
na y casi desamparada, con motivo del traslado de su fundador a la sede 
de Santiago. El P. Rootham le promete y ofrece sus oraciones y las de la 
Compañía en favor del fundador y de la fundación, de él que se va y de 
sus hijos que se quedaban. Termina diciendo que le es imposible darle 
cooperadores jesuítas debido a la escasez y pobreza de sujetos, aunque 
no sea imposible que Dios se hubiera encargado de llenar sus aspiraciones 
llevando a su diócesis a los jesuítas desterrados de la Nueva Granada. 
Dado que así fuera, pide la protección del arzobispo para los jesuítas ex¬ 
patriados. 

Para concluir diremos que en las cartas que se cruzaron en la presente 
ocasión entre el P. Claret y el P. Rootham se puede apreciar el recíproco 
afecto y benevolencia que se profesaban estos dos insignes varones: el pri¬ 
mero se consideraba poco menos que como miembro espiritual de la 
Compañía; el segundo afirmaba que eran de la Compañía todos los suce¬ 
sos de Claret, fuesen prósperos o adversos. El primero deseaba servir en 
algo a la Compañía y ofrecía a su General su persona y su dignidad; el 
segundo ofrecía sus oraciones y las de su Orden en favor del futuro apos¬ 
tolado del nuevo arzobispo. En resumidas cuentas: difícil cosa resulta 
ponderar debidamente tan noble, religiosa y santa amistad. 

LOS JESUITAS EN LA NUEVA GRANADA. 

EL P. CLARET Y LOS JESUITAS DESTERRADOS 

La alusión que el P. Rootham en la carta copiada hace a los jesuítas de 
la Nueva Granada, nos lleva como de la mano a tratar sobre este asunto 
y las relaciones que hubo entre ellos y el Arzobispo de Santiago de Cuba. 
Necesarias serán sin embargo algunas noticias sobre el establecimiento y 
desarrollo de la Compañía en Nueva Granada y sus vicisitudes hasta 1850. 
Tomamos estos datos, casi en su totalidad, de la importante obra del P. 
Daniel Restrepo, S. J. La Compañía de Jesús en Colombia, (pp. 13-219. 
Bogotá, 1940, 461 pp.). 

El primero que pensó traer la Compañía a Colombia (antiguo Virrei¬ 
nato de la Nueva Granada), fue el limo. Fray Agustín de Coruña, de la 
Orden de San Agustín. Habiendo sido nombrado obispo de Popayán, es¬ 
cribió al Vicario General de los jesuítas San Francisco de Borja pidién¬ 
dole dos docenas de jesuítas. Por desgracia el Santo General no pudo com¬ 
placer al obispo agustino. 

Hasta 1589 no desembarcaron en Cartagena los primeros jesuítas. Via¬ 
jaron hasta esta ciudad con el Presidente del Nuevo Reino D. Antonio Gon¬ 
zález, y después de permanecer un año en la ciudad heroica ocupados en 

(3) Revista Iris de Paz, año LI, Madrid, 4-XI-1934, N° 1941, pp. 1105 y 1125. 
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Sus ministerios apostólicos, viajaron a Santafé a donde llegaron el 3 de 
marzo de 1590. Los tres jesuítas eran los PP. Francisco de Victoria, An¬ 
tonio Lucero y el Hermano Juan Martínez. 

Desearon fundar Colegio de la Compañía en Santafé, pero consultado 
el R. P. Alfonso Ruiz, rector de Quito, éste conocedor de la mente del 
Provincial del Perú, desaconsejó la fundación. Así, los PP. Victoria y An¬ 
tonio Martínez, (que había llegado de Lima) junto con el H. Martínez, 
viajaron al Perú y el P. Lucero se dirigió a España. , « 

En 1598 al venir como arzobispo de Santafé el limo. Bartolomé Lobo 
Guerrero, trajo de Méjico a dos jesuítas: los PP. Alonso de Medrano y 
Francisco de Figueroa, quienes llegaron a la capital el 28 de marzo de 
1599. Fueron muy bien recibidos y a poco lograron permiso de Roma y de 
la Corte para fundar en el Nuevo Reino. En julio de 1604 desembarcaban 
en Cartagena algunos jesuítas que debían establecerse en aquella ciudad. 
Pneo después llegaban de Quito y Panamá otros cinco para engrosar las 
filas ignacianas del Nuevo Reino. El Colegio fundado (se considera que 
principió el 27 de septiembre de 1604) floreció grandemente; en 1605 el 
arzobispo encomendó a los jesuítas el Seminario, al cual se dio el nombre 
de San Bartolomé, patrono del prelado. Colegio y Seminario continuaron 
llamándose de esa manera. 

En el mismo año de 1605 el Rmo. P. Acquaviva erigió la Vice-Provin- 
cia del Nuevo Reino y Quito. La formaban las casas de Quito y Panamá, 
Santafé y Cartagena. En 1607 fue independizada esta Vice-Provincia del 
Perú y en 1610 fue erigida en Provincia. En esta época se organizaron los 
estudios de Filosofía y Teología (1609) y vino a Santafé San Pedro Claver 
(1610). También se empezó a trabajar en favor de los esclavos y se fundó 
el noviciado de la Compañía (1611). 

A las fundaciones de Santafé y Cartagena siguieron pronto otras. En 
1622 surge a la vida la Universidad Javeriana y comienza a funcionar en 
1623 En 1624 por insinuación del arzobispo Arias de Ugarte la Compañía 
toma a su cargo las misiones de Casanare. En 1625 parten hacia ellas los 
primeros misioneros PP. José Dadey, Miguel Jerónimo de Tolosa y Diego 
Molinelli (Molina). En 1654 moría en Cartagena el Apóstol de los negros 
y esclavos. 

En el siglo XVIII los jesuítas continuaron trabajando en la Nueva 
Granada como fieles ministros del Señor y aportaron notables adelantos 
y beneficios al Nuevo Reino. Efectivamente: ya en 1738 funcionaba la 
primera imprenta que llegó a Santafé y que perteneció a la Compañía; en 
1723 habían traído y plantado las primeras semillas de café. Desde 1733 
funcionaba la botica de los jesuítas, la primera también de la capital del 
virreinato. 

Y llega el infausto año de 1767. El Conde de Aranda, favorito de Carlos 
III, deseando imitar al Marqués de Pombal y al Duque de Choiseul, arran¬ 
ca al monarca español una Pragmática Sanción por la que son desterrados 
de los dominis españoles los miembros de la Compañía de Jesús. El 31 
de julio salían los jesuítas que moraban en las tres casas de Santafé 
con dirección a Honda. El total de jesuítas desterrados ascendió a unos 
237. Rudo golpe sufrió todo el Nuevo Reino con la expulsión de la Com¬ 
pañía. En particular las misiones vinieron a menos y se perdieron defini¬ 
tivamente para Colombia extensos y ricos territorios. 
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En 1814 Pío Vil restablecía la Compañía de Jesús —suprimida años 
ante y Fernando \ Ií derogaba en 1815 la Pragmática Sanción de 
Carlos III. 

En 1842 se pensó en traer nuevamente a los jesuítas a la Nueva Gra¬ 
nada, pero esto no se realizo hasta 1844; el 26 de febrero desembarcaban 
en Santa Marta los restauradores de la Compañía en nuestra patria. El 
18 de junio llegaban a Bogotá, 1/ jesuítas. Erigieron nuevamente el novi¬ 
ciado y el señor arzobispo les encomendó la dirección del Seminario Me- 
noi. También se encargaron de las Misiones del Caqueta. En esta segunda 
época (1844-1850), tuvo la Compañía en Nueva Granada cuatro casas y 
crecía y medraba notablemente a pesar de las injustas exigencias del go¬ 
bierno y de la guerra que muchos, ya desde 1847, velada o abiertamente les 
hicieron. 

SEGUNDO DESTIERRO 

]Vlas llego el funesto / de marzo de 1849 (casi un 9 de abril parlamen¬ 
tario), en el que fue elegido no tan libremente como Presidente el General 
José Hilario López. Dos días después de su elección escribía el arzobispo 
Mosquera al P. Manuel Gil una carta en la tjue le exponía lo crítico de las 
circunstancias vividas y el inseguro porvenir que se avecinaba. Se dijo 
—también se ha negado esta afirmación— que López había prometido en 
documento firmado desterrar a los jesuítas si llegaba a la presidencia. En 
todo caso, no tenía el valor y la independencia necesarias para saber pres¬ 
cindir de algunos sujetos que le arrastraron a actuaciones verdaderamente 
deplorables y reprobables. 

Decíase que los jesuítas manejaban la Sociedad Popular de Fraternidad 
Ci istiana, asociación que se oponía a la Sociedad Democrática, aliada del 
Gooierno. Esta, por medio de algunos de sus afiliados, pidió a aquél la 
expulsión de la Compañía. López trató el asunto con sus ministros: el 
coronel Tomás Herrera y el doctor Francisco Javier Zaldúa rechazaron 
ía petición por impolítica; Manuel Muriílo Toro y Victoriano Paredes la 
acogieron calurosamente. 

^ Ocurría todo esto a mitad de enero de 1850. El 17 y el 18 el General 
López hablo con el P. Gil sobre las inculpaciones que se hacían a los 
jesuítas, las cuales desbarató fácilmente el mencionado Padre, por lo que 
fpfz le Pr°metió que los jesuítas «no serían heridos alevosamente». El 
9 de enero el P. Gil dirigió al Presidente una representación en la que 

arirmaba que los jesuítas nunca se habían entrometido en la política y 
que obedecían y respetaban «al actual Presidente de la República y a su 
gooierno» y observaban ía Constitución y las leyes. También afirmaba que 
los jesuítas continuarían en las misiones y que haría gestiones para traer 
nuevos operarios para la dirección de seminarios. 

Mas esta representación, al igual que otras muchas en favor de la 
Compañía, tue letra muerta. Con motivo del cólera que de marzo a 
mayo visito a la capital y ante la abnegación de los Padres en aquellas aflic¬ 
tivas circunstancias, se calmaron un poco los ánimos. El Vicepresidente 
de la República doctor Rufino Cuervo, el arzobispo Mosquera, el Cabildo 
Catedral y 800 damas de la capital, intercedieron en favor de los jesuítas; 
por el contrario, una comisión del Parlamento pidió que se llevara a cabo 
a expulsión. Esta había sido ya decretada. El 21 de mayo aparecía en la 
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Gaceta del Gobierno el decreto de ostracismo, firmado el 18. «Iba prece¬ 
dido por una proclama espectacular del Presidente en la que pretendía 
cohonestar el hecho delictuoso con la necesidad de luz y de progreso y 
en la que se aseguraba que «todavía nuestra naciente civilización e indus- 
na y nuestras nacientes instituciones, no tienen la fuerza bastante para 

luchar con ventaja en la regeneración social con la ¡fluencia letal y corrup- 
ora del jesuitismo», (!!!) (p. 197). Grande y valedero apoyo del decreto (!) 

era la Pragmática Sanción de Carlos III (derogada en 1815 por Fernando 
vil) y que sin embargo —risum teneatis amici— vigía aún en nuestra 
patria, independiente desde 1819. . . ! 

A las 3 de la tarde del 21 de mayo el Secretario de la Gobernación 

48 hnfbap pere|‘0 SuP,er,or: habl'a de cumplirse en el término de 
! , t!!!' ■! P'-G' .pld,° u,n Plazo may0r! pero se ¡e negó rotundamente. 
4 ntransl=encia y la tiranía han sido siempre secuelas de la arbitrariedad. 

El 22 dirigió el P. Gil al Presidente una comunicación en la que le 
pedia permitiera a los jesuítas residir en el país como extranjeros y 
simples sacerdotes. El Presidente no respondió pero el Ministro Murillo 
Toro si redacto la respuesta en la que se negaba la petición. 

Grande fue el dolor de los buenos e inmensa la alegría de ios malos 

tZJZTf" ’,eoK enteS. e" Santafé se dirigieron a Honda y llegaron a 
Sa ta Marta el 8 de jumo. Desde esta ciudad dirigió el P. Gil al Presidente 
una sincera y valiente carta de protesta contra el modo de proceder contra 

. s 3 pesar de haber dado palabra de honor. . . de que durante su admi- 

sér auT" aS?Suraba ,a ex';.tencia de ¡a Compañía en la República, a no 
ser que una ley viniese a disponer lo contrario» (p. 204). Protesta contra 

■ ulpab!esecomrae7° ^ - '?,* ,ÍmP°n? SÍn haber SI‘do Juzgados y hallados 
_ P . ’ contra la negación del permiso para residir en la república como 

af Presidente eí'7 7 SaC?.rdotes2ny’ finalmente, contra ia carta dirigida 
sé acu7ha7 m '2Ó 7 ; P°r ,5° Senadores y representantes en la cual u acucaba a los jesuítas de mezclarse en la política. 

i ,La carta terminaba así: «Haciendo esta protesta a nombre de todos 
\ 'e"Ultas ^Pulsados de la Nueva Granada, Ciudadano Presidente, cum¬ 
plo con un deber; pero al mismo tiempo tengo el honor de ofrecer mi 

/ °° *Cnt,!m¡,íl-á0 de Ia nlás distinguida consideración. 
(pá¿ 206? 2 de JUn‘° C 185°- Ciudadano Presidente. Manuel Gil».. 

,o^SfgUn f.! blst°r¡ador Pedro María Ibáñez los jesuítas expulsados en 
é85'n oe rcflt:;c ^áuramente a los de Bogotá), fueron: Manuel C-ii, Fran- 

nett Am"’- gVC'° G°™1.‘a' I-riaeio Assenci, Luis Amorós, Andrés Cor- 
rréndí í eón 7‘Cente’ r””' Fei'nánclez’ Pedl'o García, Esteban Pa- 

ondo, León Tronero, Buenaventura Feliú, Luis Serarois, Rafael Hor- 
tun, José M. Sarraco y el H. Tomás Araújo, colombiano. AI día siguiente 
salieron de Bogotá el P. Francisco Barragán, el H. Paredes y los estudian¬ 
tes profesos Diego Madriñán, Ambrosio Fonseca, José Telésforo Paúl 
después arzobispo de Bogotá, José Ayerbe, Lorenzo Navarrete y Manuel 
P chacón. L<?s colombianos se expatriaron voluntariamente pues tenían 
derecho de residir en el país sin vivir en comunidad» (4). 

También algunos de los discípulos de los jesuítas siguieron a éstos al 
destierro: recordamos solamente al ilustre Belisario Peña. 

1923, 2» edición María 'báíeZ’ Crónicas de tcmo Iv. XXVII, p. 423 nota. Bogotá. 
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Los jesuítas de Pasto salían el 4 de junio de esta ciudad con dirección 
al Ecuador donde fueron muy bien recibidos. Con todo, el 21 de noviembre 
del 52 eran desterrados de aquella república. 

Los de Popayán salieron el 6 de junio y llegaron a Santa Marta el 6 
de julio. Los de Medellín, muy atendidos por las autoridades que se veían 
obligadas a ejecutar el mandato de expulsión, salieron el 3 y 4 de junio. Eran 
11 en total: 7 sacerdotes 1 estudiante y 3 hermanos. Llegaron a Santa Marta 
el 24 de junio. 

El P. Gil siguió hacia Jamaica el 2J2 de junio, después de ordenar lo 
concerniente al rumbo que habían de tomar los demas jesuítas. A prin* 
cipios de julio desembarcaban en Jamaica el P. Gil y ocho sacerdotes más 
a los que se agregó al poco tiempo el P. Freire y otros. En total, llegaron 
a ser 17 sacerdotes, 1 estudiante y 7 hermanos. Fundaron un Colegio, 
mas debido a especiales circunstancias se entregó a los jesuítas ingleses y 
en su lugar se fundó otro en Guatemala en 1852. También se erigió novi¬ 
ciado. «Tan fecunda fue la vida de la Misión Centro-Americana, sustituto 
de la Neogranadina, que de Guatemala se pudo auxiliar al naciente Colegio 
de la Habana, y a la recién restaurada Provincia de Méjico», (pág. 218). 

Hasta aquí la síntesis de la Historia de la Compañía en Colombia hasta 
1850. Relacionemos ahora el segundo destierro de los jesuítas con la peti¬ 
ción que de éstos hacía San Antonio María Glaret para su Arquidiócesis. 
Aludimos antes a la carta del P, Glaret al Rmo. P. Rootham, fechada el 
30 de junio de 1850. Dijimos también cómo el General de los jesuítas le 
contestaba con fecha 10 de agosto de ese año. Los desterrados de Nueva 
Granada llegaban a Santa Marta entre los días 8 de junio y 6 de julio de 
1850. El Rmo. P. Rootham aludía a ellos en su misiva al arzobispo Glaret 
y le insinuaba que tal vez ellos llegasen a Cuba. Mas ocurrió que los 
jesuítas desterrados no pudieron viajar a esta isla por ser colonia española 
en la que vigía la supresión de las Ordenes Religiosas decretada por el 
Gobierno Español. ; 

Quedaban así frustrados los deseos y anhelos del P. Glaret, quien 
llegaba a su sede episcopal el 18 de febrero de 1851. El 25 de marzo escribía 
al P. Glaret, desde Kingston, el jesuíta P. Pedro García, uno de los expul¬ 
sados de Nueva Granada. Dice así esta interesante misiva: 

«Kingston, 25 de marzo de 1§51. 

limo. Sr. Arzobispo: 

Grande y extraordinario, ha sido el contento y júbilo que hemos 
recibido con la noticia de la llegada de su lima, a esta Isla y ciudad de 
Cuba que tan ardientemente por tantos meses deseábamos. Muchas eran 
las noticias que de su lima, teníamos, no sólo por los papeles públicos de 
Espapa y de esa Isla, sino principalmente de nuestros amados Padres y 
compañeros, que actualmente se hallan trabajando en la provincia de Ca¬ 
taluña, a quienes conocerá muy bien. 

Su elección, que apenas llegados a esta Isla supimos, nos fue satisfac¬ 
toria y llenó de consuelo, porque nadie mejor que nosotros conoce la 
situación de estos pueblos de América, la gran necesidad que tienen de 
ministros apostólicos para remedio de los gravísimos males, que adolecen 
de inmoralidad y corrupción, no por maldad de corazón sino por el aban¬ 
dono y escándalos de los eclesiásticos, por la multitud de malos libros, 
que se han libremente introducido y esparcido con las perversas máximas 
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dei día, del libertinaje, de insubordinación y socialismo, y principalmente 
por la infame conducta observada por los europeos, y por los que se llaman 
ilustrados y decentes del país, en quienes no solo no hay sombra de 
religión, sino un desprecio y odio contra ella, que no perdonan medio al¬ 
guno para imprimir y embeber los mismos sentimientos en el pueblo, que 
es sumamente dócil y humilde, y fácilmente se deja seducir por la suma 
ignorancia que hay en el día. 

Su lima, tendrá que experimentar bien pronto esto mismo y luego que 
las tareas apostólicas se emprendan, y la curia comience a ejercer riguro¬ 
samente su deber, verán lo que esas casacas les dan qué hacer y qué sufrir, 
que, fuera de ser unos ignorantes, son sumamente insolentes e indómitos, 
y serán innumerables las calumnias que les levantarán y horribles las 
persecuciones y acusaciones que moverán, no siendo los últimos algunos 
eclesiásticos, que no quieran sujeción alguna, y de su alta dignidad se valen 
para obrar con más seguridad y libertad en sus maldades. Buena espalda 
deben preparar y un gran corazón para la batalla, y poco miedo, ya porque 
el Señor lo tienen de su parte, ya porque el pueblo entero lo tendrán de 
su parte y es de quien sacarán buen partido. 

Buena lección acabamos nosotros de recibir en la Nueva Granada... 
Hemos trabajado usque ad defatigationem y hasta casi rendirnos a perder 
la salud, y, si algo más dura el trabajo, hasta la vida. A lo menos algunos 
sobre los que más recargaba la gente y trabajo. Mucho es el bien que se 
hacía y por eso el pueblo nos amaba de corazón y la voz general era por 
la Compañía. No obstante, cuatro ilustrados del día, de quienes hemos 
sufrido callando las más negras calumnias y la guerra más cruda y san¬ 
grienta todo el tiempo de nuestra permanencia en dicha República, y 
ahora apoderados del Gobierno del modo más injusto y cruel, en el térmi¬ 
no de 48 horas, nos hicieron salir de los puntos en donde nos hallábamos, y, 
con suma precipitación, de la República, contra la opinión común de los 
pueblos. 

Verdad es que el Señor quiere castigar la rebelión de estos pueblos 
dándoles, como dice por Isaías, reges pueros, que son innumerables los 
disparates que están haciendo y mayor la miseria en que se hallan todos. 
Esto mismo está sucediendo en los demás de América Meridional, y los 
pobres obispos están sufriendo violentos ataques con tanto decreto que de 
las Camaras salen todos los anos, que no parece sino que se reúnen para 
hacer la guerra a la Iglesia y a todo lo bueno. En esa, aunque el Gobierno 
civil sea distinto, por lo demás se halla en la misma situación, y acaso peor 
que el continente, porque ciertamente de Europa no viene a esa Isla lo 
mejor, y no dejan de hallarse bastantes ilustraditos, que todo lo revuelven 
en lo espiritual y de consiguiente también en lo temporal y político, como 
do indica esa alarma que ha habido y hay en la Isla. 

Estos, por consiguiente, no quieren mucho a la gente de corona y 
sotana, que es un estorbo para sus intentos, y así guerrea contra ella. Por 
este motivo es que ha sido general el contento que todos hemos tenido 
xon su venida a esa pobre Isla, con tan dignos compañeros, para que la 
reformen en sus costumbres y miren por tantas almas redimidas con ja 
sangre preciosísima de nuestro amabilísimo Redentor, que se ven r<^eacjas 
de tantos lobos devoradores que no buscan sino perderlas. 

Dios les de fuerzas y los llene de sus dones, para que r;uedan trabajar 
mucho y con gran fruto en esa viña. Nosotros n© cesaremos de pedírselo 
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al Señor en nuestras pobres oraciones. Pidan también mucho por nosotros, 
que con ansia esperamos un nuevo campo para proseguir nuestras tareas 
apostólicas, aunque sea dando nuestra vida, pues no somos para el reposo 
en que nos hallamos por necesidad, aunque algo lo necesitábamos, pues 
bien acabados nos hallábamos. . . 

Escribo ésta a su lima, ya para congratularme de su llegada, ya tam¬ 
bién para cumplir el encargo que tanto me dejó encargado, al partir de 
ésta para el Norte de América, para dopde fue destinado a enseñar teolo¬ 
gía en el Colegio Fordham, junto a Nueva York, mi caro compañero y 
paisano suyo el P. Ramón Solá, que, al tercer día de su llegada a Popa- 
yán recibió el decreto de expulsión, y tuvo con todos los demás que 
escapar y sufrir el destierro tan presto. .. y ya que se me ha presentado 
la buena ocasión de que parta para esa este buen Padre Benito Ferrán, 
cartujo, que de medio escapado viene también de Venezuela, para mani¬ 
festar a su lima, mis respetos, junto con los del P. Solá, y rogarle me en¬ 
comiende mucho a Dios, que yo siempre lo haré por su lima. Haga el 
favor de saludar afectuosamente a todos sus distinguidos compañeros. Lo 
mismo hace con su lima, este R. P. Superior el P. Manuel Gil, con los 
demás Padres. Y humildemente, besando el sagrado anillo, se repite de 
su lima. s. afmo. y humilde siervo en Cristo, 

Pedro García, de la Compañía de Jesús» (5). 

El P. Pedro García había sido uno de los restauradores de la Com¬ 
pañía en la Nueva Granada en el año 1844. Escribe desde Kingston (Ja¬ 
maica), a donde se habían dirigido el P. Gil y ocho sacerdotes más según 
se apuntó. 

El bosquejo que traza de la situación político-religiosa de la América 
Hispana en aquellos años, es bastante verídico y acertado. 

Fin principal de la carta es felicitar al nuevo arzobispo y a sus cola¬ 
boradores por su llegada a la Isla, pues de ellos espera grandes bienes 
para la religión y para los mismos habitantes. No se equivocó en esto el 
P. García como ni en la predicción de todo cuanto habían de sufrir el 
arzobispo y sus más fieles colaboradores. Antes parécenos que se quedó 
corto, porque era cosa imposible predecir todas las calumnias, persecucio¬ 
nes y atentados de que iba a ser objeto el arzobispo Claret. 

-* * 

Quedan así narradas las que hemos denominado «relaciones del P. 
Claret con los jesuítas desterrados de la Nueva Granada». No logró el P. 
Claret llevar a estos jesuítas a su diócesis. Tan sólo en 1853 logró de Isa¬ 
bel II el permiso para que los jesuítas fundaran en la Isla de Cuba, más 
concretamente, el Colegio de la Habana. Pero queda consignado para la 
historia el vehemente deseo de San Antonio Alaría Claret de llevar je¬ 
suítas a Santiago de Cuba y la posibilidad de que hubieran sido precisa¬ 
mente los desterrados de la Nueva Granada, si las leyes antirreligiosas de 
la Península no lo hubieran impedido. 

(5) P. Cristóbal Fernández, C. M. F. El Beato Antonio María Claret. Historia docu¬ 
mentada de su vida y empresas. Yol. I, págs. 616-617. Madrid, 194. 
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Una orientación general sobre Arquitectura 
Conferencia leída en el Teatro del Conservatorio de Música de la 

ciudad de Tunja, a solioitud del Señor Alcalde Mayor de la ciudad, 
Dr. Joaquín Ospina Ortiz, el día 4 de febrero de 1957. 

POR EDUARDO OSPINA, S. J. 

LA Arquitectura es una ciencia y es un arté, y son muchos los libros 
escritos sobre cada uno de esos dos aspectos. Por lo mismo, mis 
amables oyentes comprenden muy bien la gran dificultad de dar 
una orientación general sobre Arquitectura en una conversación 

familiar de algunos minutos. Sin embargo, si logramos indicar con clari¬ 
dad algunos conceptos fundamentales, ya esos conceptos pueden ser orien¬ 
tadores y esta conversación será como una pequeña semilla lanzada sobre 
el terreno de las inteligencias que, como en el campo de la parábola evan¬ 
gélica, dará, según la fertilidad de cada espíritu, un fruto de diez, de 
treinta, de cincuenta o de ciento por uno. Vayan pues al aire esos conceptos 
fundamentales. 

Esos conceptos van a sintetizarse en tres más centrales, que determi¬ 
nan las partes de esta conferencia familiar: a sabter, Arte, Arquitectura 
como Artey y Arquitectura moderna. 

I — QUE ES EL ARTE 

En una exposición general y sintética sobre Arte arquitectónico es 
ante todo preciso definir qué entendemos por Arte, pues sin eso es im¬ 
posible saber qué es la Arquitectura como Arte o Arte arquitectónico. 

Hoy día el Arte sigue rumbos tan nuevos y a veces tan divergentes 
y tan desorientados que, con frecuencia, o no se tiene idea alguna de lo 
que es el Arte, o se tiene una idea falsa de él. Y aunque del Arte se 
podrían dar varias definiciones más o menos aceptables, vamos a ofrecer 
una definición que nos parece buena, y ella será la base de los demás 
conceptos y criterios que formulemos al presente. 

Captemos pues bien esta definición: Arte es la expresión de la be- 
lleza por medio de una forma sensible, es decir, perceptible por los sen-\ 
tidos de vista y oído. 

Esta definición se cumple lo mismo en el Arte literario, que en la 
Pintura, Escultura, Música o Arquitectura. Es pues una definición gene¬ 
ral del Arte. 

Guando oímos cantar al són de la guitarra, bien rasgueada, esta copla 
popular: 

Como el almendro florido, 
has de ser en los rigores: 
si le tiran una piedra, 
suelta una lluvia de flores, 
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estamos en presencia de una pequeña obra de Arte, en la cual hay una 
belleza: la imagen de un almendro florido que, al golpe de la piedra, 
«suelta una lluvia de flores»; y hay allí todavía otra belleza más oculta: 
la del buen consejo moral, que nos enseña a volver bien por mal. Y esa 
doble belleza del símbolo (el almendro florido) y de la cosa simbolizada 
(el buen consejo moral) se expresan en formas perceptibles por los sen¬ 
tidos: la forma del verso y la forma de la melodía musical. 

Si un buen pintor extendiera sobre el lienzo la imagen del árbol que, 
herido por la piedra, suelta la rosada lluvia de sus flores, entonces ten¬ 
dríamos otra obra de Arte en que la misma belleza (el almendro florido) 
es expresada, no ya por las formas auditivas del verso y la melodía, sino 
por las formas visuales del dibujo y del color. 

Así se comprende fácilmente que Arte es la expresión de la belleza 
por medio de formas sensibles. 

II — ARTE ARQUITECTONICO 

Según esa definición, ¿qué es la Arquitectura como Arte o el Arte 
arquitectónico? 

—Es la expresión de la belleza en formas constructivas. 

Las formas constructivas (que con dos términos generales se suelen 
llamar macizos y vanos, es decir, las partes sólidas y los espacios vacíos) 
son los muros, con sus superficies, sus zócalo y sus mold'uras, las colum¬ 
nas con sus basas y sus capiteles, las puertas y ventanas con sus variados 
diseños. Formas constructivas son los conjuntos de las fachadas con sus 
torres y sus coronamientos. Y así podríamos ir indicando todas las formas 
que organizan los aspectos exteriores y los recintos interiores de un 
edificio. Esas son las formas visuales de la Arquitectura. 

Y en Arquitectura, ¿cuál es la belleza expresada en esas formas 
constructivas? 

—Es, en primer lugar, la armonía en la combinación proporcionada 
de esas formas. Combinación o composición proporcionada de las formas. 

Si un templo, en una fachada lateral presenta un muro extensísimo, 
perforado por escasas y pequeñísimas puertas y ventanas, hay una des¬ 
proporción entre la monótona extensión de los paredones y el corto 
número y pequeñez de los vanos que los perforan: allí hay una desar¬ 
monía, una falta de belleza. En cambio, cuando la combinación de ma¬ 
cizos y vanos es proporcionada o armónica, entonces la belleza arqui¬ 
tectónica se expresa en formas constructivas, entonces tenemos Arte 
arquitectónico. 

* * •*- 

Cada una de las formas constructivas está constituida por un con¬ 
junto de elementos visuales, que poseen su propia belleza: los principales 
son las líneas, las superficies, los volúmenes, el color y el claroscuro. 

Una sencilla línea puede alcanzar una gran belleza; el pararrayo en 
que termina el chapitel agudo de 'una torre es una bella línea. 

Cualquier lado de una pirámide es una superficie simple y hermosa. 
Un prisma de cristal es un bello volumen, no sólo por su nítida traspa¬ 
rencia, sino también por su forma en las tres dimensiones. 
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Pero en la Arquitectura se suman todas esas bellezas. Las hermosas 
líneas enmarcan las hermosas superficies y estas visten lujosamente Ja 
hermosura de los volúmenes. 

Y estos tres elementos bellos se embellecen más todavía con el 
claroscuro y el color. 

El color posee un extraordinario prestigio de belleza. Esto lo vemos 
con gran claridad por la diferencia que hay entre la fotografía de una 
flor y la flor misma, o entre una película en blanco y negro y una en 
tecnicolor. El color de los materiales constructivos da un realce caracte* 
rístico a los edificios: el ocre veteado de la piedra, el noble rojo del 
ladrillo, el blanco punteado del granito o la rica gama cromática de los 
mármoles son elementos artísticos en Arquitectura. 

Además del color, el claroscuro es un valor definitivo en el Arte de 
la construcción. Imaginemos una arquería sobre columnas de piedra 
iluminadas por el sol matinal. De arriba a abajo, en la parte de cada co^ 
lumna frontera al sol, los rayos sesgados del astro producen una zona de 
viva claridad, y esa iluminación va disminuyendo y va como envolviendo 
y modelando la columna, primero con una tenue penumbra que luego va 
acentuándose suavemente hasta la parte opuesta al sol. Esta parte sería 
una sombra intensa, si los objetos próximos iluminados no irradiaran 
sobre ella largos toques de luz reflejada que da nueva vida al precioso 
modelado del regio soporte. Pero esa iluminación tan variada, cambia a 
cada instante. A medida que el sol asciende en el cielo hace sentir su 
carrera astronómica iluminando nuevas y nuevas zonas de las columnas 
y proyectando penumbras y sombras en las franjas abandonadas por Ja 
luz directa. Así, de la mañana a la tarde, la forma constructiva va vivien-. 
do con nueva vida a cada momento, hasta morir visualmente en las tinie¬ 
blas de la noche. Y lo propio debe decirse de todo el conjunto arquitec¬ 
tónico en su exterior y en su interior. Parece como si la noche envolvie¬ 
ra a la Arquitectura en un negro sudario de muerte, y que, al renacer otra 
vez el día, la obra arquitectónica resucitara y resurgiera, transfigurada a 
cada instante, bajo la gloria de la luz. 

Focillon, el gran crítico francés de la Arquitectura Occidental, dice 
con razón que el buen arquitecto, en su obra constructiva, debe ser tam¬ 
bién pintor y escultor. Como pintor debe poseer la inteligencia del color, 
para saber combinar el valor cromático de los materiales. Y como escul¬ 
tor debe modelar las formas, para comunicarles la fuerza voluminosa, 
variada y viviente del claroscuro. 

* * * 

Decíamos antes que la belíeza en formas arquitectónicas es, en pri¬ 
mer lugar, la armonía en la combinación proporcionada de esas formas. 
Pero hay otra belleza más íntima y más sutil en la obra del Arte arquitec¬ 
tónico: es la armonía entre la Arquitectura y el Hombre. 

¿Y qué es la armonía entre la obra arquitectónica y la vida humana? 

—En los puertos, en las estaciones ferroviarias, en cualquier esta¬ 
blecimientos industrial, se construyen depósitos suficientemente ventila¬ 
dos y suficientemente claros, para almacenar en ellos los bultos de ob¬ 
jetos trasportados o producidos. Esas construcciones están presididas por 
la menánica, para obtener espacios amplios y secos con la necesaria ven¬ 
tilación y claridad. El arte entra por muy poco en esas construcciones. 
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En los campos se construyen establos para alojar los ganados: edifi¬ 
cios que a la claridad y ventilación suficientes han de añadir otras con¬ 
diciones higiénicas, necesarias a la vida animal. El arte entra tímida¬ 
mente en esos edificios, porque ellos no tienen que expresar y poseer 
altas armonías entre su construcción y la vida de los animales. 

• 

Si el hombre fuera un fardo de artículos industriales, o si fuera sólo 
un viviente de la categoría de los ganados, las construcciones en que se 
desenvuelve su vida podrían asimilarse a los depósitos de mercancías o a 
los establos campestres. 

Pero el hombre es un ser de una pasmosa complejidad vital y sus 
edificios tienen que armonizarse con la rica complejidad de su vida, y 
esa compleja armonización es una expresión de multiformes bellezas, es 
decir es obra de Arte. Por eso el Arte penetra en las construcciones levan¬ 
tadas a la vida humana, como penetra un rey bajo los artesonados de sus 
palacios. 

* * * 

Es verdad que cualquier edificio en que el hombre vive o trabaja, 
ora o descansa, debe tener la conveniente claridad y ventilación. 

Pero el hombre es, esencialmente, un ser social, cuya vida en socie¬ 
dad se. inicia con la vida en familia. Por eso la habitación familiar, para 
armonizarse con la vida del hombre debe ofrecer todo el aspecto acoge¬ 
dor, todo el cálido y amable atractivo, todo el bienestar discreto y sedante 
que el hombre anhela y necesita en su vida familiar. Si la casa de habita¬ 
ción posee esas cualidades, posee ya la belleza de armonizarse con la na¬ 
turaleza familiar del hombre. 

La naturaleza social del hombre no se limita a la sociedad familiar. 
La vida humana sale del hogar hacia la vida del estudio, hacia la sociedad 
civil, hacia la sociedad religiosa. 

El Arte arquitectónico debe expresar la belleza de una armonía entre 
la Escuela y la niñez, que todavía necesita en la escuela un hogar, pero 
un hogar en que empieza a adquirir los primeros elementos de la instruc¬ 
ción intelectual; una armonía entre el Colegio y el adolescente, que no 
pierde su .naturaleza familiar, pero que va adquiriendo mayores capaci¬ 
dades de instrucción cultural y de disciplina civil; una armonía entre la 
Universidad y la juventud, que quiere encontrar en los centros de cul¬ 
tura superior altas posibilidades para su trabajo sistemático y para su 
progreso científico, pero que perfecciona su educación humana al encon¬ 
trar una expansión del afable ambiente familiar en la sociedad fraternal 
de sus compañeros y en el trato discretamente paternal de sus profesores. 

la Arquitectura de la Escuela, del Colegio y de la Universidad realiza 
esa profunda armonía entre los edificios y aquellos estadios tan impor¬ 
tantes de la vida humana, habrá creado con sólo eso una excelsa obra de 
Arte. 

^ así podríamos también comprender cómo la Arquitectura debe 
crear una obra de Arte, al realizar una armonía entre sus construcciones 
y otras actividades de la vida humana: 

desde la oiicina comercial hasta el edificio de la gran compañía de 
seguros o la gran empresa bancaria; 

desde la modesta pensión hasta el lujoso hotel; 
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de jardines^ reC°gÍda C3Sa de reposo hasta el grandioso hospital rodeado 

ópera^6 m°deSt° SalÓn de cine hasta el teatro del drama o de la 

el Capkoho nacional"! G°nCeÍ° Mun¡CÍpai hasta ei pa!a-> del Congreso y 

iglesfa Sde la o™¡° y la capiilita conventual hasta la amplia 
giesia Je la panoquia y la imponente catedral. 

¡Múltiple misión artística de la Arquitectura! 

r-^Ue hoi«bre es un sér físico de naturaleza corporal que nece- 

Arquitectura’debe ' r° ¡amIíiéa es un ,sér d°tado de sentimientos, y la 

fen^lto:£L::Umir fUnC10neS Sentlmentales que "^«dan ;5.os 

„¡S[ K1 ’iombre es, no sólo un sér intelectual que exige razón en sus Dro- 

brf eza en’toTs ír^ 7 Sér eSté‘¡C° qUe «Aponer un toqueado 
Del eza en todas las obras de sus manos, como quiere ver, por pura esté 
t.ca, un búcaro de flores sobre su mesa de trabajo, un penacho en e 
casco de sus soldados, una armonía radiante en sus producciones artís 
ticas, y mas aun en ese palacio de las Artes que es la Arquitectura. 

El hombre es un sér religioso, de ideas y sentimientos elevados en sus 
comunicaciones con Dios y necesita crear un ambiente recogido para la 

e°evadnoraqueniÍleUS penfam.,en‘<?s y de sus afectos; necesita un ambiente 
hahUH • u nne hacla Dl0S; necesita un ambiente sereno que le 
hable de espiritualidad para su vida, de consuelo para sus dolores de 
paz luminosa de eternidad. Por eso la Arquitectura tiene la difícil v 
sublime misión de ofrecer al hombre en el ambiente de sus templos emo 

clones de eternidad""10’ e'eVaCÍÓn V ***’’ pensamientos divinos y aspira- 

III — LA ARQUITECTURA MODERNA 

Estas consideraciones nos ayudarán a formarnos un juicio sobre lo 
que es y sobre lo que debe ser la Arquitectura en nuestros Xas! 

• M S,gi°. X,-y Padeció una considerable pobreza en iniciativas y crea- 
es arquitectónicas y, aunque en esos días se iniciaron las arquitecturas 

dfam °nte T armado’sin embaré«, que podríamos Humar pro- 

interiores °S ar°"’ “ genera'> '°S dpOS est¡lísticos de lossiglos 

artísHco"deí sigloXIX ArqUÍtectura actual hunde sus raíces en el terreno 

•1 P7.^era\nente’ ,la rePet3ción imitativa de los estilos antiguos había 

tedÍ° P°r ^ ímÍtaCÍÓn‘ CDmf esa imb ación era una adopción de formas prestadas, no la expresión de una 

terTrXdor 7‘T V P^P1?-.el arte de la construcción no tenía el carác- 
n ador c|e. formas originales, sino un carácter decorativo y postizo 
De ahí se orig.no el rechazo de toda decoración y el empleo de formas’ 
esencialmente constructivas con exclusiva función mecánica. Se comprende 
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que ya este sólo hecho fuera una preparación de lo que con el tiempo 
se vino a llamar Arquitectura funcional. 

* * * 

Pero el Arte arquitectónico recibió otros influjos que determinaron 
corrientes variadas, sin la unidad evolutiva que en otras épocas nos 
muestra la Historia del Arte. 

En primer lugar, la evolución de la técnica del material ejerció un 
influjo en la Arquitectura. Esta técnica empezó a aplicarse primero a los 
muebles. Guando en 1830 se inventó el procedimiento de doblar la madera 
sin quebrarla, Michael Thonet inventó las sillas cuyas piezas enterizas 
se modelan siguiendo las líneas de un diseño. Más tarde los materiales 
metálicos de forma tubular o la invención de la madera compensada que 
llamamos dúplex, triplex, etc., inspiraron nuevas formas de muebles. Este 
procedimiento tuvo también su aplicación en la Arquitectura y, hoy por 
ejemplo, vemos en la Feria Internacional de Bogotá amplios salones de 60 
metros de luz armados en grandes arcos de madera compensada. Y allí 
vemos también las casas Okal de madera, que por procedimientos quími¬ 
cos ha sido inmunizada contra la intemperie, la humedad y eí fuego. 

Gomo en todas las épocas, también en la moderna las artes han ejer¬ 
cido entre sí un influjo mutuo. Así la Pintura influyó claramente en la 
Arquitectura. Entre sus diversas tendencias modernas, el cubismo fue el 
que tuvo más influjo durante algún tiempo y dejó su huella en las cons¬ 
trucciones cubistas. 

Piet Mondrian, pintor holandés y exponente principal del cubismo 
en aquel pequeño país que por algún tiempo dirigió la iniciativa de la 
Arquitectura moderna, afirmaba que la esencia de la composición plástica 
está en la relación entre rectángulos y bloques de color y entre las masas de 
color y un plano uniforme. Esta concepción geométrica del Arte tiene su 
parentesco con el purismo francés. Pero éste se originó en un ambiente 
histórico que es útil recordar. 

Después de la primera Guerra mundial Alemania quedó vencida y 
destrozada, y los artistas, más que nadie, sintieron la agonía de su patria. 
Los arquitectos en particular crearon un movimiento que tuvo el sentido 
de hacer de la Arquitectura un arte de expresión psicológica y, por tanto, 
sus construcciones, con sus formas angulosas, con sus planos encontrados, 
con sus partes deliberadamente dislocadas, expresaron la angustia de las 
almas y el descoyuntamiento de la vida nacional. Tales son las obras de 
Dóblin, Rouault, Kokoschka y aun de Gropius en esa primera época de 
su estilo. Y tal fue la génesis del expresionismo alemán. 

En contraste, Francia, después de aquella Guerra, quedó triunfante, 
y el Arte y en particular la Arquitectura, se hizo expresión del bienestar 
que sigue a una victoria. Entonces apareció el purismo francés. Sus prin¬ 
cipales representantes han sido Amedée Ozenfant y Charles Edouard 
Janneret, más conocido con el nombre de Le Gorbusier. 

Este basa sus trazados arquitectónicos en una ley de geometría ele¬ 
mental: las formas geométricas primarias, como el cuadrado, el triángulo, 
el círculo, son, según él, una expresión de sencillez, de serenidad que 
produce sosiego en el espíritu y deben significar la paz en un mundo 
amable. Según la revista Esprit Nouveau (1920-1925), que fue el órgano 
de aquella escuela: «la Arquitectura es el manejo sabio, correcto y mag- 
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nífico de los volúmenes reunidos a la luz». Pero se ha de entender de los 
volúmenes geométricos, porque esta Arquitectura habla directamente a la 
razón. Por eso se ha llamado racionalista. 

Por su tendencia geométrica elemental y sin adornos, se da la mano 
con el movimiento antidecorativo, producido por reacción a principios de 
nuestro siglo. Y como esa Arquitectura, por su carácter geométrico, diri¬ 
gido a la razón, parece atender principalmente a las funciones mecánicas 
de la construcción, se la ha llamado Arquitectura funcional. 

Esta Arquitectura, con el tiempo, se ha hecho sentir como fría y 
formalista y por lo mismo ha traído consigo el tedio de lo artificial que 
no llega al fondo de las almas. 

Hace ya varios años que la Arquitectura funcional ha sido combatida 
y abandonada en Europa y Norte-América por otro movimiento nuevo y 
actual, que ha recibido el nombre de Arquitectura orgánica. 

* * 

La esencia de este nuevo movimiento consiste en estos principios. 

Las construcciones arquitectónicas son, ante todo, habitaciones hu¬ 
manas, hechas para el hombre. El arquitecto debe mirar antes que nada 

t'Tr/* l- ,constr“CCIon- Para adaptarlo a las exigencias humanas 
que el ha de satisfacer. Luego ese interior, bien adaptado, ha de ir impo¬ 
niendo la forma debida a todas las partes, hasta el aspecto exterior. Algo 
asi como un organismo vivo (de ahí el nombre de Arquitectura orgánica) 
empieza a crecer de adentro para afuera hasta crear su forma completa 
y definitiva, asi la obra arquitectónica debe estudiarse de adentro para 
afuera, hasta su perfecta creación artística. P 

Dadas las consideraciones hechas en la segunda parte de f-sta con- 

Sr^ntaT08 qUd la "UeVVÓrr,a de la -'^-‘ectura moderna está 
ment,l T d ^ PUede ^P0!1^ de una manera más humana y funda- 
mental a lo que tenemos derecho a exigir y esperar del Arte arquitectónico. 

n¡cjlí= arquitecto^ finlandés Alvar Aalto, uno de los exponeníes más ge- 

tituladaZ.iT^r<’U,tectur? a°tuf! EuroP“ y América, en una declaración 
dos va i foTr™”!^ 'f Arquitectura, y publicada en Estados Uni- 
inM.ríT. -1?40’ üecia: *fa Arquitectura es un fenómeno sintético que 

cluye prácticamente todos los campos de la actividad humana... Vn 
a ultima decada, la Arquitectura moderna ha sido funcional, principal¬ 

mente desde e punto de vista técnico y subraya más que nada el aspecto 
económico de la actividad constructiva. Ello ha sido ciertamente útil para 
la construcción de refugios ofrecidos al hombre pero ha resultado bas¬ 
tante costosa su adaptación a satisfacer otras exigencias humanas... El 
funcionalismo técnico no puede pretender ser toda la Arquitectura... 
Si se pudiera desarrollar la Arquitectura paso a paso, comenzando por 
el aspecto económico y técnico y continuando luego por las funciones hu¬ 
manas mas complejas, entonces la actitud del funcionalismo técnico sería 
aceptable». 

. ^ partir de 1940, se fue desarrollando una intensa discusión interna¬ 
cional, desde el Brasil a Bscandinavia y desde Italia a los Estados Unidos. 
Y la revista de Nueva York, The Architectural Forum, en su número de 
noviembre de 1948, consagrado a esa discusión, hacía notar que el paso 
de las formas rígidamente geométricas a las flexiblemente orgánicas no 
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ha sido dictado sólo por una evolución del gusto. El aeroplano moderno 
está construido en superficies curvas resultantes del cálculo matemático 
de las fuerzas que intervienen en el movimiento rápido de un cuerpo a 
través del aire (1). Y decía la revista norte-americana: «Podemos ahora 
modelar todos nuestros volúmenes (arquitectónicos) en material plástico. 
La forma curva se encuentra abundantemente en la vida orgánica; pero 
es una forma que el hombre no ha podido usar extensamente antes de la 
aparición de la máquina y de los nuevos materiales producidos por la quí¬ 
mica moderna. Muchas veces los arquitectos están tan sujetos por los 
viejos tipos constructivos, que sin darse cuenta resuelven sus problemas 
formales dentro de la estructura trazada geométricamente. . . Hoy tene¬ 
mos razones para pensar que ios progresos científicos futuros libertarán 
la estructura arquitectónica de la disposición en ángulos rectos. Por lo 
tanto es también previsible una correspondiente libertad respecto a las 
rígidas formas basadas en el cuadrado». Y añadía la idea de mayor tras¬ 
cendencia: «El espacio (que es la síntesis de las relaciones entre el hom¬ 
bre y el mundo que lo rodea) es el producto supremo del edificio: su ma¬ 
nejo constituye la obra más audaz de la composición arquitectónica». 

No digamos por ahora nada más acerca de la Arquitectura moderna 
en general. Pero contáis con la paciencia suficiente, para que añadamos 
algunas breves consideraciones acerca de nuestra Arquitectura moderna? 

IV — NUESTRA ARQUITECTURA MODERNA 

Al subrayar el posesivo nuestra Arquitectura moderna, me quiero 
referir a la Arquitectura del pueblo colombiano. 

Aunque nuestro pueblo ha mostrado siempre muy buenas disposicio¬ 
nes para el Arte, no poseemos sin embargo una muy rica tradición arqui¬ 
tectónica. Nuestro fuerte ha sido mas bien la literatura, y más particular¬ 
mente la poesía. 

Nuestra Arquitectura colonial no es comparable en el número y per¬ 
fección de sus monumentos con la Arquitectura del Ecuador y menos 
aún con la admirable Arquitectura mexicana. 

A pesar de todo tenemos una Arquitectura colonial con carácter 
propio, y Tunja, junto con Bogotá y Popayán, para no hablar de Carta¬ 
gena que forma un mundo aparte, posee los mas pulcros ejemplares de 
nuestra Arquitectura en los tres últimos siglos. 

Esa Arquitectura, que es uno de los elementos de nuestro ambiente 
histórico, ha tenido su parte en nuestra educación familiar y civil y por 
tanto forma parte de nuestra psicología y de nuestra personalidad. Y así 
como nuestra personalidad tiene un respaldo histórico, pero no puede 
tener una educación que nos identifique en todo a nuestros mayores de 
la época colonial, así nuestra Arquitectura de hoy debe tener un entron¬ 
que en la historia de nuestra cultura, pero no debe estacionarse exclusi¬ 
vamente en formas pasadas, sino que debe perfeccionarlas y hacerlas 
progresar. 

El fenómeno histórico del idioma es un hecho luminoso en Arte. 
Jamás un poeta contemporáneo que goce de una mentalidad cuerda, ha 

(1) Cfr. Bruno Zevi, Historia de la Arquitectura moderna, Buenos Aires, 1954, 
pág. 383. 
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aspirado a una originalidad tal en poesía, que pretenda inventar un idio¬ 
ma totalmente nuevo, para no imitar las obras de la literatura anterior. La 
originalidad valiosa en Arte no esta tanto en las palabras cuanto en las 
ideas expresadas en palabras. 

. Ahora bien: todas las artes poseen su idioma propio, que es el con¬ 
junto de sus formas características, y la Arquitectura tiene por tanto su 
propio idioma. Ese conjunto de formas debe progresar, como todo idioma 
vivo, pero el artista no debe suprimir el aporte de la tradición, sino per¬ 
feccionarlo y aumentarlo. 

Uno de los desaciertos de las tendencias funcionaíistas en Arquitec¬ 
tura ha sido el suprimir muchas de las formas antiguas, que son las pala¬ 
bras del idioma arquitectónico, y emplear un simplismo de formas que 
viene a convertirse en una especie de laconismo inexpresivo. 

Palabras del idioma arquitectónico son, por ejemplo, todas las varie¬ 
dades de arcos, todas las variedades de molduras, todas las variedades de 
capiteles, todas las variedades de coronamientos. La tendencia funcional 
en Arquitectura moderna suprime generalmente la línea curva (que es 
ia expresión y el símbolo de la gracia y de la fuerza flexible) y la susti¬ 
tuye por la linea recta que, si es exclusiva, produce la sensación de du¬ 
reza y rigidez. Suprime el delicado sentido estético de las columnas leve¬ 
mente comeas, con su galbo inteligente y el bello empalme de sus basas 
y capéeles, y las sustituye por el bloque seco de la columna cilindrica o 
de la pilastra cuadrada sin basas ni capiteles. 

Conocemos obras constructivas modernas, cuyos autores se precian 
de no haber empleado en toda la construcción ni una línea curva. Esos 
bizantinismos son semejantes a los de esos literatos faltos de verdadera 
inspiración, que ponen su originalidad en escribir narraciones sin emplear 
verbos ni sustantivos o en componer sonetos en que no entran sino quince 
de las veintiocho letras del alfabeto. 

El verdadero artista de la Arquitectura, celoso de su riqueza expre- 
siva, no deoe menospreciar ni suprimir las bellas formas aportadas por la 
tradición, sino usarlas inspiradamente para componer nuevas formas ori¬ 
ginales. 

* * * 

Cuando abogamos por la conservación de riqueza artística recogida 
en las formas antiguas, no queremos decir que todas las obras antiguas, 
solo por serlo, deban o merezcan conservarse. 

Existen en nuestras calles y plazas viejos caserones abrumados por 
los anos, a cuyo alrededor sube la pleamar de la construcción nueva y del 
embellecimiento progresivo de las ciudades. Tal vez el vetusto edificio 
conserva un simpático rasgo colonial: una graciosa ventana arrodillada, un 
portal de piedra, un típico balcón en voladizo; pero sus muros de adobe 
se rinden a la caducidad. No nos empeñemos en conservar una momia 
en medio de la vida que inunda el ambiente con el color y el aroma nuevo 
de las flores frescas. Si nosotros tenemos el buen sentido artístico de 
saber usar el lenguaje de nuestros padres, para expresar con sus bellas 
formas nuestras ideas nuevas y originales, también sabremos levantar en 
el sitio del viejo caserón de arcilla un palacio nuevo que conserye el aire 
de familia en el portal más amplio, pero no menos hermoso; y tal vez en el 
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arrogante balcón en voladizo; pero, no ya con sus maderas minadas por 
el comején, sino con maderas químicamente inmunizadas, durables como 
para retar a los siglos futuros. Tenéis de estas ideas un ejemplo concreto 
en vuestro Departamento, en Paipa, en el Hotel Termales, en los campos 
y en la vieja casona del Salitre, por donde se ve que ha pasado una inte¬ 
ligencia y una mano de artista, capaz de hacer progresar a todo un De¬ 
partamento. 

* * 

El verdadero progreso de la Arquitectura moderna, de nuestra Arqui¬ 
tectura moderna, es complejo, profundo y delicado. 

Para que nuestra Arquitectura responda a nuestro carácter humano, 
no del hombre abstracto, sino de los habitantes concretos de un país his¬ 
tórico, en el que poseemos nuestra geografía, nuestros climas, nuestra 
flora, nuestra historia, nuestras tradiciones, nuestros gustos legítimos, nues¬ 
tras exigencias individuales y sociales, el verdadero artista no debe 
empezar por querer obligarnos a aceptar exóticas imposiciones de escuela 
y por atribuir nuestra reacción contra ellas a incultura y a incomprensión 
artística. 

El verdadero arte no consiste en formas venidas de afuera e impues¬ 
tas por fuerza a la vida de los pueblos. El verdadero arte brota de la vida 
de jos pueblos, porque los ricos elementos de la vida inspiran y fecundan 
a sus artistas. 

Se ha dicho que cada época y cada pueblo tiene la cultura que merece. 
Ti abajemos porque la cultura de nuestra edad, tan rica en elementos que 
piden armonía, y el arte de nuestra patria, tan colmada de riquezas pro¬ 
misorias, sean la cultura y el arte de este suelo bendito por Dios y del 
alma tan noble y distinguida de nuestra Colombia. 

ORDENACION SACERDOTAL EN TECNICOLOR 

Una película en tecnicolor del «Instituto de Munich para el Film y la Imagen, 

en la Ciencia y en la Enseñanza» presenta la ordenación de jóvenes sacerdotes 

por el cardenal-arzobispo Joseph Wendel en la catedral de Freising. El film ha 

merecido el predicado «de valor artístico», concedido por el centro de calificación 

de películas de los Lánder. 

En la película en tecnicolor La ardenación sacerdotal, se presentan las cere¬ 

monias explicando su origen y su significación. En el manuscrito intervino también 

el cardenal Wendel. El guión es de Herbert Fischer. En el estreno del film el 

obispo adjunto Johannes Neuhausler hizo ver la necesidad de poner los modernos 

medios técnicos de enseñanza al servicio de la Iglesia. 



Temas Educacionales 

LA ORIENTACION PROFESIONAL 
E. M. AMADOR BARRIGA 

SICOLOGIA APLICADA EL término Sicotécnica fue empleado por primera vez por Fechner 
como aplicación de la Sicología, posteriormente en 1903 lo utilizó 
William Stern y en 1911 jVlünsterberg quien lo definió como «Cien¬ 
cia de aplicación práctica de la Sicología, puesta al servicio de los 

problemas culturales». La palabra Cultura se hace extensiva en esta defini¬ 
ción a toda suerte de actividad humana y no propiamente a la adquisición 
de conocimientos o experiencias. 

La moderna Sicotécnica se fundamenta en los estudios de la Sicolo¬ 
gía Diferencial y para ella se presentan dos aplicaciones fundamentales: 
la orientación y la selección profesionales. Por la primera se determina 
para el sujeto, previa exploración de todas sus características, cuál es la 
Profesión, Arte, Oficio o Actividad, que más le conviene de acuerdo con 
sus propias disposiciones. Por medio de la segunda, la Selección Profe¬ 
sional, se precisa dentro de las exigencias psico-fisiológicas, de personali¬ 
dad y de ambiente de la profesión y con la exploración sicométrica de los 
sujetos, cuál o cuáles tienen, en el grado necesario, las aptitudes para 
seguirla o cumplir las exigencias de ella, en las mejores condiciones de 
rendimiento y calidad. 

La Orientación Profesional beneficia en especial al sujeto, en cam¬ 
bio, la Selección Profesional es de utilidad para la empresa, la industria, 
en fin, para el progreso económico social de la comunidad. La Selección 
acertada es problema que se presenta a diario a los Gerentes, Directores, 
Jefes de fábricas, oficinas, etc., cuando tienen que elegir, entre varios 
candidatos, aquellos que verdaderamente sirven para la actividad reque¬ 
rida. La Sicotécnica resuelve el problema en forma científica. 

Para M. J. Fontégne, «La Orientación Profesional tiene por objeto 
aconsejar al joven, cuando sale de la escuela, una actividad que responda 
a sus gustos particulares, a sus intereses dominantes, conocimientos y 
aptitudes físicas e intelectuales, teniendo en cuenta la situación de su 
familia y la del mercado de trabajo». 

La Orientación Profesional maneja elementos científicos, conocimien¬ 
tos sicológicos y métodos técnicos de exploración; pero no deja de ser un 
Arte estrechamente ligado con todo el proceso formativo pedagógico, por 
lo tanto exige, además de la máxima precisión en las exploraciones y en 
las interpretaciones, el estudio de las Profesiones o Profesiografía, en sus 
exigencias mínimas, en los aspectos objetivo y subjetivo. Además, nece¬ 
sita de pruebas o reactivos debidamente estructurados y estandarizados 
para el medio Nacional, y los Baremos o Escalas Métricas, hechos sobre 
exploraciones en personal humano colombiano, como muestra de todo 
el país. Hacer Orientación sin estos requisitos es llegar a resultados 
negativos con falseamiento de las aplicaciones de la Sicología. 
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Puede decirse que la Orientación Profesional se cumple, si se tienen 
en cuenta tres aspectos fundamentales en su aplicación: a) El problema 
Sicológico Diferencial (Inteligencia, aptitudes sensoriales motrices, afec¬ 
tivas) ; b) El problema Profesional (Condiciones Objetivas y Subjetivas 
del Trabajo y sus posibilidades) y c) El problema íntimo de la Persona¬ 
lidad y sus facilidades de adaptación. Un servicio ideal de Orientación 
Profesional debe tener en cuenta estos tres aspectos, si quiere llevar a 
feliz término una labor científica, práctica y social. 

Es necesario sustentar técnicas, con exploraciones metódicas, que 
den valor individual y comparativo a los resultados con ellas obtenidos, 
porque la Orientación es un proceso complejo de estudio del sujeto, que 
por abajo se extiende a los primeros años de la infancia escolar y por 
arriba enfoca todos los tipos de formación profesional. 

APTITUD Y VOCACION 

Glaparéde define la Aptitud como «Todo carácter físico o síquico 
considerado bajo el aspecto del rendimiento». Para Christiaens la Aptitud 
es «Una disposición hereditaria que facilita el aprendizaje o el trabajo». 

El concepto de Aptitud comprende tres caracteres generales: a) Dis¬ 
posición natural, con lo cual se quiere decir que es innata, b) Diferencia 
Individual, para significar que los distintos sujetos tienen las aptitudes en 
diferente grado de desarrollo y c) El Rendimiento, carácter con el cual 
el sujeto está en condiciones de realizar trabajos específicos cuyo rendi¬ 
miento está en relación directa con la Aptitud, el entrenamiento y la 
educación de la misma. 

La Vocación es diferente. Se dice que un sujeto, cuando siente afi¬ 
nidad por determinada profesión, o se siente inclinado a realizar cierta 
actividad como si obedeciera a impulsos internos, que tiene Vocación (del 
latín Vocatio, acción de llamar), o sea, llamamiento hacia un determinado 
destino. Existe cierta relación entre la Vocación y las Aptitudes, pero no 
es tan grande como a primera vista parece. 

Todos hemos conocido pretendidos artistas que, a pesar de sentir 
gran interés por hacer versos, pintar cuadros o producir música, no con¬ 
siguen llegar a ninguna parte. Todos hemos visto fracasar carreras empe¬ 
zadas con gran entusiasmo y hemos presenciado choques violentos de la 
idealidad profesional con las realidades que encerraba la profesión tanta 
deseada. 

El problema pues, está en descubrir si existiendo en el sujeto un 
marcado interés vocacional por determinada profesión, existen también las 
aptitudes propias para el buen ejercicio de aquella. Pero lo verdadera¬ 
mente raro es la Vocación precoz. En lo general, el gusto o vocación por 
una actividad profesional llega después de que ha sido probada, cuanda 
se la conoce prácticamente. El deseo demostrado por una profesión, en 
un determinado momento, suele ser la expresión de un estado transitorio 
en la evolución individual, generalmente por una simple apreciación de 
orden objetivo. 

LA ELECCION DE PROFESION 

El problema de la elección de Profesión es el más difícil de todos 
y en la mayoría de los casos, sólo el azar es el que guía esta elección. Por 
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otro aspecto, cada día la «concurrencia» en cada ambiente profesional es 
tal, en los momentos actuales, que no se puede abandonar a los muchachos 
para que, sin conocer sus posibilidades y sin información sobre ¡as carre" 
ras que escogen, se lancen a estudios que no les conducirán al éxito a 

ci^ ?r°vt "lundo deb<; aspirar, sino al fracaso con todas sus consecuen- 
cías rdividuales y sociales. 

Cabe anotar que Neubauer indica, que el único camino para evitar en 
las profesiones académicas la superabundancia, es la Selección de los 
dotados y no como muchos pretenden, la limitacón del número de alum- 
nos, que alejaría peligrosamente muchos posibles talentos de los estudios 
paia ellos mas convenientes. Las diversas orientaciones para un sujeto 

fnHmHC°n,U|áarS\COn 3 existencia de diversos grados de capacidad,' de aptitud en el ser humano. 

No es suficiente saber que el adolescente es más apto para profe- 
siones de tipo técnico, clasico o literario, sino que en cada uno de estos 
casos, se tiene que considerar el mayor o menor grado de eficiencia 

íitadvo°ro mrfTd nCl C°CÍente ir¡,electual- bíen P«r ‘os aspectos cuan-’ titativo o cualitativo de sus aptitudes varias. 

LA FAMILIA EN LA ORIENTACION 

La Familia debe apoyar y no obstaculizar la Orientación Profesio- 
naL Los padres, con razones, creen ser tutores del futuro profesional de 
sus hijos, se consideran responsables de su fracaso o de su éxito. Otros 
esperan cumplir en sus herederos aspiraciones profesionales que ellos 
no pudieron realizar para sí. No pocos, quieren que sus hijos continúen la 
tradición profesional de los ascendientes o anhelan, por medio del futuro 
procesional de sus descendientes, ascender en la escala social. Además, 
la elección de profesión generalmente se hace en una edad en que el suje¬ 
to carece de personalidad social y de voto en los cónclaves familiares. 

En estos casos los padres cometen el error de asumir un excesivo 
eber y se conceden sin razón un derecho arbitrario. En consecuencia, las 

decisiones de la familia se hacen sin tener en cuenta otras consideracio¬ 
nes esenciales que no pueden omitirse, so pena de producir el fracaso de 
los jovenes, por la discordancia entre aptitud y vocación del sujeto y el 
deseo o aspiración de los padres. Deberían más bien, colaborar en la 
obra de la Orientación Profesional con el aporte de sus inapreciables ob¬ 
servaciones e informaciones sobre sus hijos, para que la tarea de orien- 
tarlos sea mas segura, más completa y más de acuerdo con las personales 
posibilidades del individuo. 

Conviene que tengan en cuenta los padres, que la Sociedad es la 
suma de los seres que adoptan normas comunes de convivencia; pero hay 
qme-nes confunden democracia y anarquía y piensan que en la Orientá¬ 
is1? Profesional, como en cualquier actuación de tipo social, los derecho 
individuales deben ser respetados ilimitadamente. Deben considerar ante 
todo, que hay trabajos cuyo rendimiento es factor de beneficio colectivo 
o de perjuicio común y que hay actividades que entrañan peligro indi¬ 
vidual y general, cuando son desempeñadas por sujetos carentes de apíi- 
udes para ellas. Por todo esto, se hace necesaria la colaboración de la 

lamilla en la Orientación profesional de los hijos. 
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A lo dicho anteriormente, se puede anotar aquí, lo que afirma Alexis 
Carrel en su Incógnita del Hombre: «Cada individuo debe ser utilizado 
según sus propios caracteres. Tratando de establecer la igualdad entre 
los hombres hemos suprimido particularidades individuales que eran muy 
útiles Porque la felicidad de cada uno depende, de su exacta adaptación 
a su género de trabajo». Las condiciones de éxito que el joven lleva en 
sí mismo no abarcan únicamente sus aptitudes, entendidas en el sentido 
corriente de la palabra, sino también en todas sus posibilidades de acción, 
en todas sus reservas de tendencias innatas o adquiridas, sus gustos, su 

educación social y moral. 

EL «LABORATORIO PSICOMETRICO» 

Hace 16 años se inició, en el «Laboratorio Psicométrico» de Bogotá, el 
estudio de las Profesiones y actividades que se ejercen en Colombia en 
los aspectos Objetivo y Subjetivo, determinando sus exigencias mínimas 
en los aspectos médico, fisiológico, psico-motriz, psicológico y de Persona- 
lidad bajo rigurosa investigación y experimentación científica. Tei minado 
este trabajo se procedió a la estructuración y estandarización de las 
pruebas o reactivos para el sujeto colombiano y con este material se for¬ 
maron los Daremos o Escalas Métricas, por edades y por pruebas, toman¬ 
do muestras nacionales de no menos de 1.000 sujetos de todas las regiones 

del país, para cada edad y para cada prueba. . « . 
En 1951 se dio al servicio del público este Laboratorio, el primero 

organizado en Colombia para los servicios de Orientación Profesonal, 
Seleccón, Psicotecnia Industrial y Racionalización del Trabajo, constitui¬ 
do en forma particular y autónoma y con todo el material e instrumental 

necesario para prestar estos servicios. # . , . . • 
Desde entonces el Laboratorio Psicométrico ha realizado los siguien¬ 

tes trabajos: 

1— Psicotecnia Industrial para Empresas. 6 
2— Orientación Profesional (Estudiantes) . sujetos 

3— Psicodiagnóstico de niños.. 
4— Selección Profesional (De personal) . 

Total sujetos examinados.. 

Fuera de los anteriores exámenes para servicio del público, se habían 
examinado para formación de Baremos un total de 24.758. 

Hay que observar que sobre los 4.312 sujetos pertenecientes a empre¬ 
sas, y particulares se aplicaron un total de 115.832 pruebas, lo que da un 
promedio aproximado de 26 pruebas por sujeto. 

El servicio del «Laboratorio Psicométrico» se ha prestado a las si¬ 

guientes entidades oficiales y particulares: . . , , 
Centro de Ingenieros «Francisco José de Caldas», Comisariato de las 

Fuerzas Armadas, Escuela de Artillería, Fuerza Aerea de Colomb.a. Pa- 
lacio Presidencial, Servicio de Inteligencia Colombino, Policía Milita , 
Contraloria General de la República, Registradme Nacional del Estado 
Civil, Ferrocarriles Nacionales, Empresa de Buses de Bogotá, Instituto 
Técnico Industrial, Consorcio de Cervecerías Bavaria, Fabrica Hermega, 
J. Glottman S. A. Productos Max Factor, Moreno y Moreno Ltda^ Reming- 
ton Rand, Remo Ltda. Carulla & Cía., «I. B. M.» de Colombia, Cristalería 
«San Miguel», Radios Philco S. A., Tax Popular, Yellow Cab, etc. 
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Sentido de la Literatura Paraguaya 
en el Siglo XX 

CARLOS IBAÑEZ GUTIERREZ 

EL ALUMBRAMIENTO DRAMATICO EL Paraguay se incorporó al patrimonio español como codiciado 
cofre de míticas riquezas. Muy pronto se asoció su nombre, por 
relatos de los primeros exploradores a las leyendas más fabulosas; 
según ellos, muy al norte subiendo por el río Paraguay, existía un 

rey blanco poseedor de tesoros infinitamente mayores a los del Inca. 
Esta y otras leyendas recogidas de los indios guaraníes enardecieron la 
fantasía y la sed de oro de los españoles, quienes se alarmaron mucho 
por la cercanía de posesiones portuguesas a tan fabulosas riquezas. Gomo 
consecuencia, en 1536 arribaba al Río de la Plata la más grande expedi¬ 
ción que hasta entonces se había acercado a esos contornos, comandada 
por don Pedro de Mendoza, quien fundó la primera Buenos Aires, des¬ 
poblada muy pronto, pues el objeto de la expedición estaba más al norte, 
en el corazón de las tierras guaraníes y fue fundada la Asunción, el 15 
de agosto de 1537 «para la buena guarda e conserbación desta conquista». 

Fundada la ciudad, quedaba bajo su jurisdicción un inmenso territo¬ 
rio que empezaba al norte, en el nacimiento del Río Paraguay hasta la 
Patagonia en el sur, y desde las orillas del atlántico en la capitanía por¬ 
tuguesa hasta los primeros contrafuertes andinos. En este vasto territorio, 
estaban comprendidos los actuales llanos bolivianos, medio Brasil, Uru¬ 
guay y la República Argentina. 

Guando los españoles empujados por la sed de oro exploraron el 
amplio territorio antes enunciado, y comprobaron la total inexistencia de 
riquezas auríferas, Asunción, como el pelícano de la fábula —según bella 
expresión de Domínguez— se desgarró sus entrañas para alimentar a sus 
hijos. De Asunción salieron contingentes a fundar ciudades a los cuatro 
vientos, entre ellas la segunda Buenos Aires. Después sus hijas ya ma¬ 
yores reclamaron territorios y la despedazaron, la desmembraron, hasta 
el advenimiento de la independencia. Posteriormente con la guerra de 
la Triple Alianza, habría de perder aún más territorios por sus tres 
flancos quedando libre solamente su desértico Chaco que también sufri¬ 
ría mordiscos en la conflagración con Bolivia. 

El Paraguay, como hemos visto tuvo que sufrir a lo largo de su 
accidentada vida toda clase de tragedias, es como si hubiera sido conde¬ 
nado a los más duros sacrificios para mantener el prestigio de su primer 
alto designio. De vanguardia española contra el avance portugués, y de 
punta de lanza tras las auríferas riquezas pasó a ser fundadora de ciu¬ 
dades, madre de casi todas las más importantes del sur de América; 
famosa luego con las renombradas misiones jesuíticas, inmortalizada pos¬ 
teriormente por el primer grito comunero de Antequera, Mompox y Juan 
de Mena, quienes se anticiparon en sus enunciados libertarios a los reve- 
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lucionarios franceses y norteamericanos; sublimizada en el sacrificio sin 
par de todo un pueblo tras las legiones gloriosas de Solano López en de¬ 
fensa del solar patrio, para 64 años después, mantener bien alto en las 
chaqueñas selvas abruptas el mítico prestigio que había recibido, 400 años 
antes de manos de sus primeros conquistadores. 

El Paraguay es como el ave Fénix que mil veces ha surgido más 
brioso de sus cenizas, es como si la fertilidad exuberante de su suelo 
trasmitiera su savia fecunda a la sangre de sus hijos. Este notable fenó¬ 
meno se ha observado en el campo literario, pues tras el incendio devas¬ 
tador de la guerra de 1864-70, cuando en pos del invasor no quedaban sino 
ruinas, miseria y cadáveres, la madre tierra, la prodigiosa y benigna na¬ 
turaleza paraguaya, estaba dando nacimiento a la más brillante generación 
intelectual que hasta ahora haya pasado por las letras nacionales. Es como 
un premio divino a un pueblo en la cruz, a quien le brinda, tras el sacri¬ 
ficio más cruento, su mejor generación de poetas para llorar su tragedia 
y festejar sus alegrías, y su mejor generación de historiadores para defen¬ 
der sus derechos. Durante los años de la guerra y los diez posteriores, 
vale decir, entre 1864 y 1880 nacieron sus más esclarecidos representantes 
intelectuales. En este período de 16 años nacieron: Manuel Gondra (1871), 
Blas Garay (1873), Manuel Domínguez (1869), Fulgencio R. Moreno (1872), 
Liberato M. Rojas (1870), Juan F. Pérez Acosta (1873), Arsenio López 
Decoud (1868), Cecilio Báez (1862), Alejandro Guanes (1872), Juan E. 
O'Leary (1880), Ignacio A. Pane (1880), Delfín Chamorro (1863), Higinio 
Arbo (1880), Ramón I. Cardozo (1(876), Marcelino Pérez Martínez (1880), 
Enrique Solano López (1859), Teodosio González (1871), y Eloy Fariña 
Núñez (1885). No seguimos con otros nombres por no fatigar la atención 
del amable lector, pero más adelante trazaremos un pequeño esbozo bio- 
bibhográfico de algunos de los antes nombrados. 

Hemos llamado raro al fenómeno antes enunciado, teniendo en cuenta 
especialmente tres hechos fundamentales: Primero: es común observar, 
en cualquier parte del mundo, que los países más evolucionados econó¬ 
mica y culturalmente son el suelo más propicio para una literatura de alto 
valor, inclusive en aquellos pueblos con vocaciones distintas a las letras, 
cuando tiene una economía floreciente, si nó produce una literatura masiva 
importante, tiene floraciones individuales de altísimo vuelo; segundo, 
como habíamos dicho antes la destrucción del Paraguay fue total, y el 
aprendizaje intelectual de los hombres de la generación que nos ocupa, 
tuvo que desarrollarse en el ambiente más precario que imaginarse puede. 
No contaban con las comodidades más elementales de que gozaban otros 
países de nuestro continente, por ejemplo, en el período de 1869-70 fueron 
fundadas las tres primeras escuelas de enseñanza primaria, que empe¬ 
zaron a alfabetizar después de la hecatombe, y de 1883 a 1890 egresaron 
los primeros 27 bachilleres. Gomo hecho comparativo anotamos el caso de 
que en 1870 en Colombia funcionaban normalmente 30 colegios y 8 facul¬ 
tades universitarias; tercero, significamos el hecho de que antes del 
advenimiento de este siglo jamás se contó con un ambiente propicio para 
el cultivo de las letras, pues los hombres ocupados en hacer historia no 
tuvieron tiempo de escribirla. Durante la colonia el epicentro de la vida 
se había desplazado hacia el mar, concentrándose en Buenos Aires y 
Montevideo toda la vida cultural del Río de la Plata, quedando el Para¬ 
guay relegado a un modestísimo lugar. A continuación, mientras los treinta 
primeros años de vida republicana, bajo la dura mano del Dr. Francia 
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«enmudecieron hasta las guitarras» y no se permitió la menor actividad 
intelectual, pues él, discípulo de los enciclopedistas franceses sabía que 
un pais letrado es el campo menos propicio para la autocracia. Muerto 
eí Dr. Francia asumió el poder Garlos Antonio López, estadista de amplia 
y patriótica visión quien abrió las puertas del país y sembró cultura, como 
queriendo ventilar el ambiente mediocre dejado por su antecesor. El 
mismo espíritu guió a su hijo, Francisco Solano, cuya obra fue brutal¬ 
mente tronchada por la guerra de la triple alianza que llenó de sombras 
una manana llena de promesas. 

LA ENCRUCIJADA 

En la literatura paraguaya eí trazo de divisorias generacionales, la 
división por épocas o por escuelas literarias es tarea de difícil aliento, 
por cuanto que «...toda la ensayística paraguaya versa sobre el tema de 
su propia realidad histórica y su propio destino nacional» (1). Garlos 
R. Gentui ion la divide en cuatro grandes períodos, subdivididos en 
numei osas genei aciones y promociones, estas etapas soni época precur- 
soi a, época de tormación, época de transformación y época autonómica, 
coi i espondiendo las dos ultimas al ciclo de la postguerra de 1870 
basta nuestros días. Justo Pastor Benítez la escinde en la generación 
de mayo (1811), la de 1870, la del Instituto Paraguayo (1900), la de 1915 
al 32 y la de 1940. Existen otros juicios, pero creemos que para la longitud 
de este trabajo bastan con las enumeradas, por provenir de los dos más 
autorizados críticos paraguayos. 

Para nosotros el juicio del primero es falso, por cuanto que —refi¬ 
riéndonos solamente al período que llevamos del siglo XX—, sitúa el 
jalón divisorio más o menos en 1915 arrancando de ahí la ¿poca autonómica, 
con la que culmina su divisoria; y la literatura paraguaya por 3o menos 
en lo que a la historia y el ensayo se refiere, en los primeros treinta años 
del siglo XX estuvo totalmente dominada por el magisterio intelectual 
de Manuel Domínguez, Cecilio Báez, Juan E. O'Leary, Manuel Gondra 
e Ignacio Pane, representantes típicos de la generación del 1900. En tanto 
que el segundo, por encima de las generaciones antes nombradas, traza 
un enorme círculo que empieza en 1900 y culmina en 1932. Nosotros coin¬ 
cidimos por completo con este ultimo, pues en la vida político-social pa¬ 
raguaya del siglo XX existe un visible y sangriento hito, la Guerra del 
Chaco de 1932 que bien sirve de límite en la literatura. La literatura de 
la pre-guerra del Chaco tuvo una gran unidad y giró en torno a lo escrito 
por los maestros antes nombrados, y la de la postguerra del Chaco, acusa 
aspecto radicalmente distinto del que nos ocuparemos más adelante. 

El grupo intelectual que nace sobre los escombros de la gran guerra 
y que adviene ya madura con este siglo, tuvo que soportar una espantosa 
carga de compromisos legados por la historia a los que respondió en su 
totalidad, t s como si Ortega y Gasset se hubiera inspirado en ella para 
decir que «Podemos imaginar a cada generación bajo la especie de un 
proyectil biológico lanzado al espacio en un instante preciso». La guerra 
dw la Triple Alianza actualizo una gran cantidad de problemas históricos 
a raíz del saqueo de los límites paraguayos por los invasores, los cuales 
quisieron justificar su tropelía exhibiendo falsos títulos y buscando jus¬ 
tificativos en los añejos problemas limítrofes. Además, desataron una 
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fuerte campaña para cargar sobre las espaldas del Mariscal Francisco 
Solano López la responsabilidad de la contienda; hicieron lo posible 
para que los paraguayos renegaran de su héroe más ilustre, su defensor 
más tenaz, famoso en el mundo entero por ser el único general-presidente 
que prefirió la muerte con sus últimos hombres, a una rendición que com¬ 
prometiera el honor de su patria. Tuvieron además que desmentir la 
leyenda negra tejida por los escritores aliados, diseminada por el mundo 
entero, en la que el Paraguay era presentado como una cueva de serpien¬ 
tes, digno de exterminio. Y como si todo esto fuera poco, también Bolivia 
presentaba una serie de reclamaciones de derechos sobre suelos para¬ 
guayos, en la costa oriental de la frontera. En síntesis, la tarea fundamen¬ 
tal de ésta generación consistió en levantar el espíritu nacional postrado 
por la derrota, prepararlos para otra guerra visible en el horizonte, jus¬ 
tificar la actitud paraguaya y defender su tradición histórica. Las obras 
más importantes de este período se intitulan: Causas del heroísmo para¬ 
guayo, Nuestra epopeya, El Chaco Boreal pertenec al Paraguay, etc. 

Muchos críticos extranjeros no han sabido comprender la necesidad 
de esta literatura patriotera, grandilocuente y a ratos hasta chauvinista. 
Luis Alberto Sánchez refiriéndose a una obra de Domínguez, dice que 
sus conceptos sobre la raza y el valor paraguayo le recuerdan los pensa¬ 
mientos de Stewar Chamberlain y Herr Rosember, de auténtico cuño 
nazi. Sánchez no pensó que un pueblo exterminado en 1870, sin esa edu¬ 
cación no podría estar en condiciones de soportar una nueva guerra en 
1932, contra un país que lo triplicaba en habitantes y material bélico. 

La génesis y culminación de este período literario coincidió con el 
nacimiento y decadencia de ios dos partidos políticos paraguayos, cuyos 
fundadores y directores fueron las figuras sobresalientes de las letras. 
Nos referimos al Partido Liberal fundado en 1887 bajo la invocación de 
los derechos a la libertad de prensa, de palabra y de reunión, y la Asocia¬ 
ción Nacional Republicana (Partido Colorado) nacido el mismo año al 
conjuro «de un patriótico pensamiento» según frase de sus fundadores. 
Estos partidos entraron en crisis porque no supieron estar a la altura de la 
nueva situación social creada por la guerra del Chaco, y procuraron solu¬ 
cionarlo por el atajo más corto, apelando a la dictadura, renegando así de 
su origen y meta liberal. 

Con el trauma de la guerra del Chaco, surge una nueva mentalidad 
incubada tiempo atrás y que había permanecido latente por falta de am¬ 
biente. En 1936 estalla una revolución de profundas ambiciones sociales 
que procura encauzar la vida nacional por sendas de progreso, que habían 
descuidado los viejos partidos herrumbrados en los engranajes de la ad¬ 
ministración pública. Se habla del problema de la tierra, del imperialismo, 
de reformas sociales, etc. 

En el campo literario ocurren fenómenos semejantes. En historia se 
da por finiquitado el problema del «lopizmo», del «francsismo» o del «anti- 
lopizmo» para estudiarlos no como fetiches, sino en su auténtica dimen¬ 
sión humana. La literatura imaginativa se diversifica y ya no es la poesía 
la única ficción que se cultiva: adviene el teatro, el cuento y la novela, 
con muestras de alta jerarquía. 

Con la guerra del Chaco se dan por finiquitados los problemas de 
la defensa nacional, por lo menos como angustiosa condición de super¬ 
vivencia, y los productos de la inteligencia como fenómeno de conjunto 
deben ser observados desde otro ángulo. La literatura, fundamentalmente 
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la historia y la ensayística siguen girando sobre el tema del destino na¬ 
cional, pero ya no con lanzas y montado en corcel guerrero como lo hacía 
la generación anterior, sino con sereno espíritu de búsqueda de la verdad 
o de soluciones para el futuro, aunque en las publicaciones políticas y 
periodísticas menudean el acre sabor del combate, pues la intelectualidad 
paraguaya ha vivido la mayor parte del tiempo en el destierro o en la 
cárcel. Los libros que se publican en esta época se intitulan: La vida soli¬ 
taria del Dr. Francia, Proceso y formación de la cultura paraguaya, Pa¬ 
raguay prisionero geopolítico o Paraguay país que muere? 

«LAS IDEAS Y LOS HOMBRES» 

Cecilio Baez (1862-1941). Es el jefe espiritual del liberalismo paraguayo 
y maestro de la juventud del primer cuarto de 

siglo, considerado como la figura intelectual de más vasta y múltiple per¬ 
sonalidad; con su intelecto abarcó todas las ramas del pensamiento. Fue 
el introductor y divulgador de Spencer y Stuar Mili y como puro y autén¬ 
tico liberal se le debe la más ferviente brega por la naciente democracia 
paraguaya a través del libro, la cátedra y el parlamento. Dedicó su vida 
a sembrar y ventilar ideas; en un ambiente intelectual más refinado bien 
podría haber sido fundador de algún «ismo». 

Entre sus principales obras podríamos citar: La tiranía en el Para¬ 
guay, Ensayo sobre el dictador Francia y la dictadura en Sudamérica, His¬ 
toria diplomática del Paraguay, La Constitución paraguaya de 1870, So¬ 
ciología, Curso de finanzas, Derecho Constitucional, etc. En Historia, 
como consecuencia de sus ideas liberales, orientó sus trabajos hacia la 
impugnación de la actitud política de Garlos Antonio y Francisco Solano 
López, en tanto que defendió al Dr. Francia como autor de la indepen¬ 
dencia nacional. 

Como una de las aristas más sobresalientes de su interesante perso¬ 
nalidad no podemos dejar de señalar su fecunda actuación como hombre 
público de aquilatados valores cívicos, fue el jefe de la revolución de 
1904 que llevó a su partido al poder, parlamentario eminente, Ministro 
de Relaciones Exteriores en dos ocasiones, Ministro plenipotenciario en 
conferencias internacionales, Embajador, Rector de la Universidad Na¬ 
cional y Presidente de la República en 1905. 

La estampa del Dr. Cecilio Báez ha quedado en el Paraguay como 
una estela luminosa de cuyo resplandor, aún las generaciones jóvenes 
con otros problemas y distinta mentalidad no pueden sustraerse. En los 
amplios claustros de la Universidad Nacional seguirá por mucho tiempo 
su sombra tutora como un norte para los jóvenes amantes de la libertad 
a quienes siempre se dirigió con especial interés, y su ejemplo de hombre 
consecuente con su pensamiento, seguirá incólume en esta época de quie¬ 
bra moral. 

Juan E. O'leary (1880), es el rayo portador de júbilo en un momento de 
general humillación, es el reivindicador por 

antonomasia de Francisco Solano López y el defensor fanático de lo pa¬ 
raguayo. Su obra se limita al estudio de la guerra de 1864-70. 

Carlos R. Centurión en su Historia de las Letras Paraguayas dice de 
él: «En los años finales del siglo XIX, cuando el escritor comenzó sus 
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labores intelectuales, el pueblo paraguayo vivía oprimido por las desas¬ 
trosas consecuencias de la guerra contra la triple alianza. Era el vencido. 
Hallábase exhausto, con el taco del vencedor sobre su pecho, sin derecho 
a protestar ni a quejarse de sus penurias y menos aún de levantar la voz 
para recordar a sus proceres y mártires. Así fueron formándose los hom¬ 
bres, mustiada el alma, sangrante el corazón, engañados por la propa¬ 
ganda interesada del vencedor. Juan E. O'Leary surgió en ese ambiente. 
Se propuso levantar del espíritu nacional el peso que lo estrujaba. No 
tuvo más compañeros que Enrique Solano López, Ignacio A. Pane y 
otros jóvenes románticos, animosos para la gran lucha que se proponía 
librar. No poseía más bagajes que su mocedad, inexperta e idealista, una 
voluntad tensa, y la pluma, arma que tiene, al decir del genio latino «la 
ligereza del viento y el poder del rayo». 

Desde las columnas de La Patria, bajo el seudónimo hoy famoso de 
Pompeyo González, comenzó la lidia. Fue estruendosa, ardiente, prolon¬ 
gada y sin treguas. 

Han pasado más de cuarenta años. Su gran tarea está terminada. El 
pueblo paraguayo se ha arrancado aquel dogal que oprimía su garganta, 
que aprisionaba su espíritu. Otra vez libre y altivo, piensa, siente y vive 
de acuerdo con sus propias determinaciones. Ya no obedece como un 
lacayo. Yérguese ante el mundo como un ente digno. Esa es la obra en 
la cual culminan los esfuerzos de Juan E. O'Leary». 

De su obra extensa y fecunda, salpicada de cáustica ponzoña, dice 
Luis Alberto Sánchez: «...en su tremendo panfleto titulado Los Legio¬ 
narios, en su encendido Apostolado patriótico y en todas y cada una de 
sus páginas consagradas al Mariscal Solano López, resuda odio a los que 
aniquilaron a su patria en la guerra del 65. La prosa de O'Leary pertenece 
a la más auténtica prosapia montalviana». Junto con Manuel Domínguez 
es el más esclarecido representante del romanticismo histórico. Escribió 
además de los libros antes citados: Historia de la guerra del Paraguay, 
Nuestra epopeya, El libro de los héroes, El Paraguay en la unificación 
argentina, El Mariscal Solano López, El centauro de Ibycui, Bernardino 
Caballero, etc., tiene varios libros inéditos. 

Es además poeta de delicado estro y ha cantado con primoroso acento 
los mismos temas que han constituido la vértebra de su objetivo inte¬ 
lectual. 

Con las figuras de Juan E. O'Leary y Cecilio Báez hemos tropezado 
con los dos representantes típicos de las tendencias literarias y políticas 
de la generación que nos ocupa. Antítesis uno del otro. Mientras el se¬ 
gundo extrae sus conclusiones de los últimos principios científicos, aquel 
se inclina ante la belleza del gesto o los intereses patrios. Báez es cien¬ 
tífico, O'Leary poeta, aquel liberal, éste conservador, el uno busca la 
verdad en la historia el otro la gloria, el canto épico. Ambos representan 
dos tendencias necesarias en la literatura de su tiempo: el uno inter¬ 
preta las fuei zas del piogreso y las nuevas ideas que golpeaban las puertas 
paraguayas mientras que el otro es la tradición gloriosa. 

Manuel Domínguez (1869-1935), sigue el mismo cauce histórico-polí- 
tico de O'Leary y es más importante 

que este, pero hemos señalado a O'Leary como arquetipo paraguayo del 
romanticismo histórico, porque Domínguez, además de cierta versatili¬ 
dad política es más historiador, menos fanático que aquel, más univer- 
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sal, nws científico. Su prosa está salpicada de ática elegancia, siendo 
tahez, juntamente con Natalicio González los poseedores de las prosas 
mas galanas de la literatura paraguaya. Sus maestros preferidos fueron: 

Su fecunda producción abarca desde los más remotos tiempos de la 
conquista hasta los difíciles y confusos problemas limítrofes con Bolivia. Es¬ 
cribió mas de cincuenta libros y folletos, de los que citaremos a continuación 

gu ios pocos. La constitución del Paraguay, 3 tomos, Paraguay-Bolivia, El 

naReJ“ '''Tt’p ChaC° B°real P7tenece al P^aguay, Nuestros pactos 
< on ¡Solivia, El Paraguay, sus grandezas y sus glorias, El milagro de lo 

Por su vasta producción histórica en defensa de los derechos para- 
guayos en la disputa chaqueña, puede ser considerado «primer héroe 
civil de la contienda del Chaco», como O'Leary es el último y más glo- 
noso soldado civil del Mariscal Francisco Solano López. 

Sus trabajos historíeos son de indudable valor, aunque muchas veces 
extrajo la verdad en función del patriotismo. Es romántico como O'Leary 
pero las investigaciones históricas en el Paraguay le deben mucho trabajo 
adelantado, que lo supo hacer con indudable y brillante talento. 

En política fue militante del Partido Colorado siendo filosóficamen- 
te liberal, quiza haya sido esta la causa de la versatilidad de la que 
hemos hablado antes. Realizó investigaciones de carácter sociológico de 
la realidad paraguaya desde el ángulo filosófico positivista, y fue mag¬ 
nifico divulgador del conocimiento científico europeo del siglo XIX. 

- ,D.uraníe su larga y fecunda vida, entre otros muchos cargos desem- 
peno los de Rector de la Universidad Nacional, Parlamentario, Direc¬ 
tor del Archivo Nacional, Ministro en varias oportunidades y Vice Pre¬ 
sidente de la República, siendo además -y ésta fue su gran misión- 
miembro principalísimo de las delegaciones paraguayas en las disputas 
de limites con Bolivia. 

Blas Caray (1873-1889) y Fulgencio R. Moreno (1872-1933), son los ini- 

la historia científica en el Paraguay, de los estudios históricos cuyas con- 
clusiones fluyen del resultado de desapasionados estudios en los archivos. 

El paso del primero por la vida y la literatura tuvo la fugacidad y 
fuerza del rayo: falleció a los 26 años después de haberse graduado de 
abogado a los tres de estudios universitarios, de haber sido secretario del 
Ministerio de Hacienda, de la Legación paraguaya en París, Londres y 
Madrid y de haber actuado como comisionado especial al Archivo General 
de Indias para el estudio de los documentos relativos a los límites paraguayo- 
bolivianos; y a pesar de todo esto, escribió cuatro buenos libros: Com¬ 
pendio de Historia del Paraguay, Breve resumen de Historia del Para¬ 
guay, La revolución de la independencia y el Comunismo de las Misiones, 
siendo los dos últimos trabajos de obligada consulta para quienes se 
aboquen al estudio de esos temas. Fue fundador y director del mejor pe¬ 
riódico de su tiempo. 

Refiriéndose a Garay, decía Domínguez: «El Dr. Garay era una 
actividad arrolladora que parecía querer suprimir el tiempo y el espacio 
Siendo estudiante de Derecho, redactaba diarios, leía novelas a centena- 
res, anotaba libros de historia, compulsaba documentos en el archivo na- 
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cional, conversaba, discutía, se movía en todo sentido, todo lo cual no le 
impidió terminar en tres años su carrera...». 

Su inmadurez intelectual debido a su juventud y a la multiplicidad 
de sus actividades hace que su trabajo histórico a veces adolezca de juicios 
apresurados, pero si el destino no hubiera tronchado su Vida en las 
puertas de la sazón, el Paraguay contaría a Blas Garay como uno de los 
más altos exponentes de su historiografía. 

Fulgencio R. Moreno es el complemento del primero, el segundo es¬ 
labón, llegó a la meta perseguida por aquel, a la perfección de la obra 
histórica, a la historia como arte y como ciencia, arte por la lucidez y 
galanura del estilo y ciencia por la seriedad y certeza de sus afirmaciones. 
Su obra La Ciudad de la Asunción, biografía histórico-sociológica de la 
ciudad capital ha adquirido perfil clásico en nuestra literatura; es la 
obra más bella y mejor documentada que se ha escrito sobre el tema. La 
Geografía Etnográfica del Chaco es un trabajo de altísimo valor cientí¬ 
fico y modelo de honradez y pulcritud histórica. Es también obra de 

obligada consulta. 

Moreno igual que todos los escritores de su generación, ha. estudiado 
y escrito en función de los altos intereses patrios. Su preocupación funda¬ 
mental giró al rededor de los problemas limítrofes con Bolivia. La tarea 
de los representantes paraguayos en las conferencias internacionales para 
la discusión de límites, tendría que haber sido trabajo de titanes si no 
fuera por las investigaciones históricas de Moreno. Su profesión de eco¬ 
nomista hizo que sus trabajos históricos estén salpicados de materialismo 
dialéctico, siendo el primero, juntamente con Blas Garay en dar preemi¬ 
nencia a los datos económicos en la investigación histórica. 

Alejandro Guanes (1872-1925) es el poeta, es la suavidad en medio de 
la tormenta de una literatura altisonante, 

discursiva y patriota. Sus versos recuerdan la frescura del amanecer o la 
suavidad de las colinas en azul connubio con el cielo. Su vida transcurrió 
mansamente dedicada a los quehaceres del espíritu, sin una nota altisonante 
que disuene con el tono de sus poemas. Su preocupación fundamental giró 
alrededor del misterio insondable del más allá; su verso y su prosa es¬ 
crutan el misterio de la noche, de la muerte y de la naturaleza, sus versos 
recuerdan a Poe, su maestro, de cuyo Ulalutne hizo la mejor traducción 
castellana, infinitamente más melodiosa que la de Garlos Arturo Torres. 

Lo más selecto de su producción lo publicó bajo el sugestivo título de 
De paso por la vida. De su más famoso poema Las Leyendas, reproducimos 
a continuación algunas estrofas: 

Caserón de añejos tiempos, el de sólidos sillares, 

con enormes hamaqueros en paredes y pilares, 

el de arcaicas alacenas esculpidas, ¡qué de amores, 

que de amores vió éste hogar! 

el que sabe de dolores y venturas de otros días, 

estructura singular, 

viejo techo ennegrecido, ¡qué de amores y alegrías 

y tristezas vió pasar! 
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Donan osa, blanca dama de peinetas y mantilla, 

i que bien luce sus fulgores en tus hombros la espumilla f 

dfuiste dueña de esta casa, despediste a un caballero, 

y le esperas aún quizás, 

a un impávido guerrero que al partir besó tu frente, 

y que el rostro volvió atrás, 

al través, acaso, ansioso de una lágrima luciente, 

por mirarte una vez más? 

* * * 

Son los muertos!. .. En las sombras alocado el viento bregan 

ya blasfema, ya baladra, ora silva y ora juega 

con el tul de la llovizna, con las ramas que deshoja, 

con la estola de una cruz; 

ya sus ímpetus afloja, ya retorna, ora dibuja, 

del relámpago a la laz, 

un fantástico esqueleto que aterido se arrebuja 

del sudario en el Capuz. 

Eloy Fariña Nuñez (1885-1929), el máximo poeta nacional según algu- 
. , . nos. Su Canto secular tiene la estriden¬ 

cia de* clarín forjado en la serena contemplación de su Humaitá nativo, 
escena de una de las epopeyas más briosas de la gran guerra—, y del 

recuerdo de la patria lejana. Con éste poema escrito en 1911 en homenaje 
al centenario de la independencia, Fariña Núñez se reveló como uno 
de los grandes poetas americanos. 

Su vasta cultura humanística forjada a través de los clásicos griegos 
y latinos a quienes leía en su lengua, su larga permanencia en el extran¬ 
jero, y su pasiva actitud frente a los grandes problemas del universo, hizo 
que su gran poema aunque inspirado en las glorias nacionales carezca 
de emoción telúrica. Es la serena evocación del indio vencido y destro¬ 
nado, de las glorias del pasado. Sus versos son perfectos, pero creemos 
que carecen de emoción, en una época en que nuestra literatura se carac¬ 
terizaba justamente por su alta emotividad. 

He aquí una estrofa de su Canto secular que de un solo empujón lo 
elevó a la más alta cima del parnaso nacional: 

Asunción, la muy noble y muy ilustre, 

la ciudad comunera de las Indias, 

madre de la segunda Buenos Aires 

y cuna de la libertad de América! 

Prolongación americana un tiempo 
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de las villas forales de Castilla, 

en las que floreció la democracia 

de que se enorgullece nuestro siglo. 

En pleno absolutismo de Fernandos, 

en tus calles libróse la primera 

batalla por la libertad; el grande 

y trunco movimiento comunero 

te tuvo por teatro; el verbo libre 

de Motnpo anticipó la voz vibrante 

del cálido Moreno; el sol de Mayo 

salió por Antequera. 

¡Arrodillaos, opresores todos! 

¡Compatriotas, entonad el himno! 

* * 

La falta de espacio en este capítulo sobre los poetas, nos coloca ante 
un paredón sin salida, un dilema insoluble cual es, el de que en la gene¬ 
ración que nos ocupa quedan otros poetas de igual importancia y de ma¬ 
yor brillo, en muchos aspectos que los antes nombrados, sin posibilidad 
de ser reproducidos, y creemos que no se puede tener una noción ni si¬ 
quiera aproximada de un poeta, sin conocer por lo menos una estrofa 
de una producción suya. Pero acogiéndonos a nuestras limitaciones, por 
lo menos nombraremos como información bibliográfica a algunos, desde 
luego consciente de la injusticia cometida: Ignacio A. Pane, sociólogo, 
historiador y poeta eminente, Delfín Chamorro, primer gramático para¬ 
guayo y una de las cimas de la lírica, Marcelino Pérez Martínez, autor 
del más melodioso poema en guaraní, Héctor L. Barrios, Juan R. Dal- 
quist, Gómez Freyre Esteves, etc. 

LA POESIA, EL TEATRO, LA NOVELA, LA HISTORIA 

Y EL ENSAYO EN LA GENERACION DE 1936 

Sinforiano Buzó Gómez en su Indice de la Poesía Paraguaya, divide 
el ciclo de la poesía nacional en tres períodos que abarcan, el primero de 
1860 a 1910, el segundo de 1911 a 1923, el tercero inicia con la Guerra del 
Chaco. 

Fue nuestro propósito presentar las letras del Paraguay moderno 
divididas en dos grandes períodos (1900-1932 y 1936 hasta nuestros días) 
y nos fue posible, —por motivos antes explicados— en el campo de la 
historia y el ensayo. Pero en el terreno de la poesía en realidad confesa¬ 
mos la necesidad de incluir una época intermedia que abarca dos gene¬ 
raciones, cuyos ciclos vitales se desenvuelven entre 1911/18 y 1920/30. 
Este período no puede en ningún caso involucrarse en la época de Ale¬ 
jandro Guanes, aún cuando no difieran mucho en sus ideales estéticos, 
pero la aparición de poetas de tan alta jerarquía, cronológicamente dis¬ 
tantes, y la presencia de nuevos factores espirituales nos obligan a pre¬ 
sentarlos por separado. 
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-Los valores más representativos de esta época son: Guillermo Moli- 
nas Rolón, Manuel Ortiz Guerrero, Leopoldo Ramos Jiménez, Facundo 
Recalde, Natalicio González, Heriberto Fernández, Raúl Battilana, José 
Concepción Ortiz, Pablo Max Infran y Vicente Lamas. Coincidió con 
el auge de este grupo la acentuación del color nativista en la literatura, 
la música, la escultura y la pintura, y no podemos dejar de señalar que a 
él pertenece José Asunción Flores el creador de la Guaranía, la melo¬ 
diosa música típica paraguaya. 

Sus raíces estéticas se entroncan en Rubén Darío, Herrera y Reissig, 
Barba Jacob y el simbolismo francés. Se entremezclan en él las más va¬ 
riadas tendencias y temperamentos que mirado en conjunto resalta como 
la más pintoresca policromía lírica: algunos, son auténticos bohemios 
«berlenianos» que se embriagan con imaginario ajenjo y se inspiran en 
pálidas tuberculosas, otros como Ortiz Guerrero, suave y melodioso de 
tan profundo sabor telúrico, que sus versos son letra de guaranias ento¬ 
nadas en las noches de luna al son de la guitarra, otros, como Leopoldo 
Ramos Jiménez, Facundo Recalde y Vicente Lamas son autores de vigo¬ 
rosos poemas de inspiración social o de melodiosos versos de sugestión 
filosófica como A Raúl Battilana de José Concepción Ortiz que a con¬ 
tinuación reproducimos: 

Yo sé que todo sobra cuando ya se está muerto: 

palabras, flores, lágrimas, todo eso: qué más dá. 

Se muere y. .. polvo. .. nada. Después lo único cierto 

es que tarde o temprano se nos olvidará. 

¿Tus cantos? Pues, apenas un trino en el desierto 

que el viento de la noche siguiente apagará. 

¿Tu amor? ¡Quién ama a un muerto! Después de estar cubierto 

de tierra, ya no hay «antes», «después» ni «más allá». 

Hermano en el ensueño terco de la belleza, 

un puñado de versos vuelco sobre tu huesa, 

y me voy. Yo no puedo ser mejor que la vida, 

ni peor. Y me voy. Quizá ante tu partida, 

me invada un egoísta deseo de llorar, 

mucho. . . y sea poco para mi llanto todo el mar. 

* * 

La poesía actual inicia lujosamente su ciclo con Herib Campos Cer- 
vera quien «coloca la literatura paraguaya en el ritmo universal». Recep¬ 
táculo feliz de las corrientes literarias más atrevidas que en el crisol 
de su vasta cultura filosófica logró extraer algo muy peculiar con la im¬ 
pronta indeleble de su personalidad. 

Julio Correa, el Esquilo del teatro guaraní, iniciado en la poesía en 
etapa avanzada de su vida es una especie de juglar de nuestro parnaso, 
pues sus versos, casi todos de subida inspiración política corrían clan¬ 
destinamente como un aliento libertario en una época de triste memoria. 
Los jóvenes los recitan en las asambleas para estremecer a los públicos 
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de las más sanas emociones cívicas. El nombre de Julio Gorrera es un 
símbolo de la intelectualidad paraguaya, pues murió como un héroe des¬ 
pués de haber combatido como un guerrero con el acerado filo de sus 
versos. 

Las modernas tendencias literarias que corren por el mundo, tienen 
en el Paraguay expresión feliz en los poemas de Augusto Roa Bastos, Hugo 
Rodríguez Alcalá, E. González Alsina, Arnaldo Valdovinos y otros mu¬ 
chos en plena floración, que con el ejemplo magnífico de una/gran tradi¬ 
ción estamos seguros traspasarán las fronteras, y serán los pioneros en 
un futuro preñado de promesas. 

El Teatro Guaraní constituye una de las conquistas más positivas y 
originales de la literatura paraguaya y su existencia se debe exclusiva¬ 
mente al genio de Julio Correa, quien extrajo su temática de la guerra 
del Chaco. Este consiguió en su quincena de obras escritas, captar el 
alma nacional en su más prístina pureza inspirado en personajes popula¬ 
res, y su éxito fue inmenso, sin precedentes. Su obra escrita en guaraní 
y representada con actores improvisados, elegidos al azar entre hijos del 
campo, llegó como obra literaria a escalar la más alta cumbre en la lite¬ 
ratura criolla y como espectáculo teatral es amado por todos los públicos. 

Herib Campos Cervera refiriéndose a la obra de Correa dice: «Cuan¬ 

do Correa y su gente trabaja se nota que el contacto emocional es perma¬ 
nente, que hay una comunicación viviente —tal como lo quería Tolstoy 
que fuera todo arte humanamente social— entre el público que mira y 
oye y los actores que trabajan. Por momentos la multitud ruge y apoya o 
desaprueba, en voz alta, lo que se dice en la escena. Visiblemente se ad¬ 
vierte que no es una intromisión impertinente del espectador sino un 
irresistible deseo de dar más fuerza a la acción representada; una fuerza 
elemental que irrumpe —ciega y sorda—, subrayando enérgicamente las 
expresiones que nombran sus deseos, esperanzas u odios. Á medida que 
el drama desarrolla su acción, va desapareciendo todo ese límite con¬ 
vencional que separa al espectador del espectáculo, volviéndose todo el 
conjunto de una integración organizada de elementos humanos que viven 
un problema». 

Son autores de piezas teatrales en el período actual, Luis Rufinelli, 
M. Josefina Plá, R. Centurión Miranda, Jaime Bestard, E. González 
Alsina, Arturo Alsina, etc. 

La novela y el cuento son géneros de reciente data, si bien honrosa- 
mente manifestada en la generación anterior en la obra de Eloy Fariña 
Nunez. Aunque sabemos que el florecimiento de estos géneros corres¬ 
ponden a etapas superiores del desenvolvimiento literario, creemos que 
su raquítico crecimiento se deba en el Paraguay fundamentalmente al 
problema de su bilingüismo, pues el hecho de que el 75% de la población, 
se exprese en guaraní presenta un escollo formidable para quienes deseen 
plasmar el alma del país en una novela o un cuento. La nación con una 
fuerte personalidad americana, su bilingüismo y la poquísima influencia fo¬ 
ránea en sus costumbres es el campo ideal para la novela costumbrista, pero 
quienes la han ensayado, arrollados por la fuerza exuberante del paisaje y la 
notable originalidad del ambiente, han degenerado más bien hacia una 
sociología rural sin la rigurosidad científica que exige esta disciplina. Sin 
embargo después de la publicación de Trueno entre las Hojas de Augusto 
Roa Bastos, parecen definitivamente superados estos escollos. Este libro 
de cuentos, magistralmente presenta personajes y escenas típicas en una 
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admirable simbiosis de idiomas (guaraní y español), logrando dar relie¬ 
ve universal a sus personajes. 

La novela y el cuento están representados en la obra de Arnaldo Val- 
dovinos, E. Acosta Flores, C. Leyes de Chávez, B. Gasaccia Bibolini, 
Juan F. Bazán, J. M. Rivarola, etc. 

La Historia, la época actual sigue la brillante trayectoria de la gene¬ 
ración de Moreno, O'Leary y Domínguez. Los más empinados valores 
de la literatura contemporánea, aunque sea de paso escriben historia, y 
no creemos que por pura actitud narcisista —como explica Rómulo Be- 
tancdurt en reciente ensayo, el auge de los estudios históricos en su 
patria—, y como evasión de un presente lleno de problemas para refugiarse 
en un pasado pletórico de esplendor. En el Paraguay tal vez no sea ese el 
problema, pues si a los historiadores antes reseñados les tocó el estudio 
de la historia como tarea de urgente necesidad para la defensa de las 
fronteras patrias, los de esta generación tienen la enorme responsabilidad 
de ajustar y buscar el equilibrio que aquellos no tuvieron tiempo de 
hacerlo. 

Las figuras más descollantes son: Julio César Chávez, autor «de una 
de las mejores biografías escritas en el continente» según expresión del 
crítico ecuatoriano Benjamín Garrión al referirse al libro El Supremo 
Dictador, biografía del Dr. Francia. Escribió además otros libros de igual 
importancia como Castelli, El Adalid de Mayo, San Martín y Bolívar en 
la entrevista de Guayaquil, etc. 

Efraín Cardozo de madera de historiadores, autor de la mejor his¬ 
toria del Paraguay moderno publicado bajo el nombre de El Paraguay 
Independiente, en un tomo de la Historia de América de Antonio Balles¬ 
teros. Publicó además Formación del Paraguay colonial, Vísperas de la 
Guerra del Paraguay y numerosas biografías. Justo Pastor Benítez, estilo 
ágil, impetuoso, político brillante, autor de numerosos libros de los que 
citaremos solamente los de carácter histórico y que son los siguientes: 
La vida solitaria del Dr. José Gaspar de Franópa, Dictador del Paraguay, 
Carlos Antonio López, El solar guaraní, Paraguay provincia gigante de 
las Indias. R. Antonio Ramos, investigador de talento que ha traspasado 
los límites nacionales para ocuparse de figuras americanas como Artigas, 
San Martín y Bolívar. En Historia nacional se ha especializado en el 
estudio de las relaciones con el Brasil, tema sobre el que ha publicado 
libros importantes. Marco Antonio Laconich, autor de Los caudillos de la 
conquista magnífica monografía de una de las primeras sublevaciones 
coloniales. H. Sánchez Quell, profesor universaitario y autor de El Para¬ 
guay colonial, uno de los pocos estudios sistematizados de esa época. Cuen¬ 
ta con otros libros de igual importancia. También en este párrafo sobre 
la Historia nos acogemos a las limitaciones de nuestro trabajo, conciente 
de la omisión de numerosos historiadores importantes. 

La temática para la ensayística es nutrida y multiforme. A la acci¬ 
dentada vida histórica, a la que ya hemos hecho referencia y que sirvió 
de abundante material para los ensayistas de la generación del 900, se 
suman otros problemas cuyas soluciones teóricas se abocan con mayor 
ímpetu en la época actual. Las dictaduras militares, el caudillismo bárbaro, 
las masas desnudas, hambrientas y descalzas, el analfabetismo la medite- 
rraneidad, las angustias económicas, las luchas políticas, etc. son los pro¬ 
blemas que actualmente preocupan. 
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La ensayístíca de la época que culminó en la Guerra del Chaco fue 
undamentalmente histórica y se preocupó poco o nada de los otros pro¬ 

blemas a que hemos hecho referencia, quizá por la urgencia dramática 
que reclamaba la defensa del patrimonio nacional, o quizá también por 
otro poco de cinismo que ha caracterizado en todo el continente a la 
genei ación surgida bajo la tutela intelectual del uruguayo Rodó, de ameri¬ 
cana resonancia. Salvó a esta época del epíteto de total indiferente al 
drama político y social de su tiempo, un libro singular del jurista Teo- 
dosio González titulado Infortunios del Paraguay, en cuyas páginas se 
condena acremente a los responsables del atraso nacional, con innumera¬ 
bles e interesantísimos datos. Sin embargo el autor falló —fallas de su 
tiempo en el enjuiciamiento ideológico del problema, pues atribuye a 
la pereza del pueblo parte de la responsabilidad en el atraso nacional, sin 
detenerse a investigar las ca,usas de esa pereza y esa falta de rendimiento 
que tan acremente critica. 

En este capítulo, a la enumeración de nombres de los principales 
ensayistas, hemos preferido enunciar en líneas generales el sentido de la 
cuestión y terminaremos bosquejando un problema de amplia resonancia 
en la ensayístíca paraguaya: el de la búsqueda de la personalidad nacio¬ 
nal, a lo que Luis Alberto Sánchez hizo referencia diciendo que «el Pa¬ 
raguay se halla en la pesquiza de sí mismo». 

En este asunto, el escritor Natalicio González —de cuya obra Víctor 
Prankl dice: «...se realizó al fin el milagro —único en la evolución del 
espíritu hispanoamericano— del nacimiento de una obra de Historial Na¬ 
cional de autentica profundidad filosófica...» es obligado punto de re¬ 
ferencia. Este autor, en sus libros «Proceso y formación de la cultura 
paraguaya y 11 paraguayo y su lucha por la expresión, resume su filosofía 
nativista en la búsqueda del arquetipo del hombre paraguayo y lo encuen- 
tra en el «agricultor-soldado», a quien reviste de ideales democráticos 
demostrados en sus enunciados libertarios de la gesta de los comuneros, 
de la independencia y de las guerras civiles, para culminar su teoría for¬ 
mulando que «...la decadencia es el resultado del predominio de lo 
bárbaro, de la hegemonía de los valores coloniales...», hacemos notar que 
aquí, el autor invierte el sentido de bárbaro usado por Sarmiento, pues 
mientras este llama bárbaro a lo nativo, aquel conceptúa como tal todo lo 
foráneo, lo colonial. 

La hipótesis de Natalicio González hace parte de una corriente de 
vastos alcances a lo largo de nuestra América, bastante popular en los 
medios políticos e intelectuales. Desgraciadamente en la práctica, que el 
mismo González tuvo la oportunidad de aplicarla -cuando su breve 

En* nn,°b a i. r.esld,enc'a de,.la República—, ha fracasado por sus excesos. 
En nombre del nat.vismo dio rienda suelta, ahora así a lo auténticamente 
bai bai o, al hijo de la tierra incivilizado que ahogó en sangre a todo lo 

nativhdif1 Paraguay significaba cultura. Como muestra de su extremismo 
" . ' í me,01‘ d3?ho, de su aldeanismo, reproducimos la primera es- 
trota de su poema Credo: 

Pálido C risto, yo no soy cristiano. 

El gran Tupang en nuestro cielo mora: 

le aplicaron tu nombre, pero en vano, 

pues mi raza tu triste culto ignora. 
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ha t?LllrféUay ?°V SU coníormacíón geográfica, telúrica y etnológica 
a tropezado continuamente en sus manifestaciones intelectuales con lo 

na ivo. Actualmente existe una fuerte corriente de revaloración de o 

entroncan ÍUnC1°n de.Ic ««"encano, de modo que las nuevas generaciones 

mientras éste nanodéT" T* £‘ ^ Nat?IÍCÍO Gozález superándolo, pues 
reniega de lo fZ ¿ i? ,n^'^e”a fuente de revaloración cultural y 
eniega de lo foráneo llamándolo colonial, aquellos no reniegan del nn 

r,„próST'’r,el c°™. r'?iid*d es anacrónico, y que la única forma de incorporar le americano o lo 

encafdllándTsePer„tleMndi,<<Ia- C°rrientef "««versales, es precisamente 
, . . - ndibemsmo pasado sino procurando participar con 

un aporte original en la corriente del pensamiento universal. 
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Momentos Estelares de la Música 

Comentarios y análisis de las obras 

maestras de la música sinfónica, por 

ANDRES PARDO TOVAR. 

5 _ CONCIERTO N? 5 PARA PIANO Y ORQUESTA, OP. 73 EN MI BEMOL 

LUDWIG VAN BEETHOVEN 

(Bonn, 1770 — Viena, 1827) 

Escrita en 1809, esta obra sigue a la Sinfonía Pastoral (6? en fa mayor, 

op. 68) y precede al décimo Cuarteto de cuerdas (op. 74 en mi bemol 

mayor). La majestad y nobleza de sus ideas musicales y su robusta arqui¬ 

tectura explican el nombre con que de ordinario se le designa («Empe¬ 

rador»). Su primer movimiento (Allegro) está precedido de una intro¬ 

ducción en la que el piano y la orquesta alternan rapsódicamente, tras de 

lo cual exponen las cuerdas —en tutti— los principales temas. Estos, como 

corresponde a la forma característica del concierto, son reexpuestos luego 

por el instrumento solista. El desarrollo se basa principalmente en el 

primer tema y en el motivo rítmico que, en la exposición, media entre 

aquél y el segundo. Aquí, se entabla entre el solista y la orquesta una 

heroica lucha que, al apaciguarse, conduce a una recapitulación del pasaje 

de la intrducción. Una extensa coda, precedida de la obligada cadenza del 

solista, rubrica el primer movimiento. El segundo (Adagio un poco mosso) 

posee muchas de las características de un nocturno romántico, se desarro¬ 

lla en la tonalidad de si mayor y conduce sin solución de continuidad al 

final (Rondo: Allegro): en el pasaje de transición especiante que media 

entre los dos movimientos finales, cabe señalar la admirable anticipación 

del tema del rondó, en que el piano parece traducir el proceso mismo de 

la búsqueda —por el compositor— de esa idea musical. De este rondó des¬ 

tácase por su amplitud y su estructuración el episodio central, en que el 

solista amplía el tema en tres sucesivos pasajes: fortíssimo, en do mayor; 

piano, en la bemol, y pianissimo, en mi mayor. 

El Concierto «Emperador», obra de emocionante dinamismo y hondo 

contenido, se clasifica de suyo en el sector épico de la producción beetho- 

vemana: es en verdad «un poema de la voluntad victoriosa, pleno de los 

ecos y resonancias de ideales luchas», al decir de Aguettant. 

k 

Grabación recomendada: 

VICTOR HMV-4. Fischer, Orquesta 

Philarmonia, de Londres (Furtwangler). 
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6 — PRELUDIO a la siesta del fauno 

CLAUDIO DEBUSSY 

(St. Germsin-en-Laye, 1862 — París, 1918) 

Debussy es la música moderna lo que Manet 
a la pintura o Mallarmé a la poesía francesa: un 
creador que revalúa las técnicas tradicionales, 
erea un lenguaje estético intensamente sugestivo 
e inicia el ciclo del arte contemporáneo. 

Con el Preludio o la siesta del fauno, obra es¬ 
trenada en París en 1894, afirmó Debussy su per¬ 
sonalidad artística. Trátase de una rapsodia pas¬ 
toral en la que el compositor sugiere la atmós- 
tera sensual de un conocido poema de Stephan 
Malí arme: aquí, la música traduce los símbolos 
poéticos en un lenguaje refinado y supremamente 
original. Sobre esta obra, que constituye el punto 
de partida del impresionismo musical, el mismo 
compositor escribió en la partitura la siguiente 
nota: «La música de este Preludio es una ilustración muy libre del poema 
de Stephan Mallarmé. No tiene la pretensión de constituir una síntesis del 
mismo: representa mas bien las sucesivas escenas a través de las cuales 
se mueven, en una tarde estival, los ensueños y los deseos de un fauno que 
cansado de perseguir a las ninfas y a las asustadizas náyades, cae en deli- 
cioso y profundo sueno, poblado de exaltadas visiones y fantásticos anhelos». 

. fT , tem? pn'1C'pa,1 d® este Paisaje sonoro, expuesto inicialmente por 
la flauta, colora toda la obra, a través de la cual circula con insistencia va 

netiaSírlildraSj °ra en el. Üml?re discante de las trompetas. Oboe y clari¬ 
netes dialogan luego apasionadamente, retorna el tema principal y el es- 
cenarlo sonoro va enriqueciéndose con motivos subsidiarios expuestos por 
diversos instrumentos. Asi, hasta que la trompa reasume el dibujo ero- 
matico de la flauta, con lo cual concluye esta obra maestra. 

S1i 

Debussy 

Grabación aconsejada: 

LONDON LS-503. Orquesta de la Suiza 

Romanda (Ansermet). 

7 — CONCIERTO EN SOL MAYOR PARA PIANO Y ORQUESTA 

MAURICIO RAVEL 

(Ciboure, 1875 — París, 1937) 

En 1931 escribió Ravel su admirable Concierto en re mayor para la 
mano izquierda y su no menos celebrado Concierto en sol mayor, dedicado 
este ultimo a Madame Margueritte Long, quien lo estrenó bajo la dirección 
del autor el 14 de enero de 1932. 
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Transparenta este último la admiración que el ilustre compositor fran¬ 

cés profesó a Mozart y a Saint-Sáens, maestros que —en concepto de 

Ravel— alcanzaron la más honda comprensión de las características de la 

forma concierto: «Escribí esta obra —declara Ravel— dentro del espíritu 

de Mozart y de Saint-Saés. Creo que la música de concierto puede ser 

alegre y brillante, y que no necesita aspirar a la profundidad ni buscar 

efectos dramáticos». 

El primer movimiento del Concierto en sol mayor (Allegramente), 

que se abre con un golpe de «fusta» —como si se tratara de desencadenar 

un espectáculo de circo— opone inicialmente un tema burlón de las 

trompetas a otro en que el piano, dentro de un ambiente tonalmente am¬ 

biguo, sugiere a un mismo tiempo el clima modal de las antiguas escalas 

griegas y los intervalos y motivos característicos del jazz. En vano intenta 

luego el piano oponer, en un admirable pasaje lírico, ideas musicales más 

poéticas y menos turbulentas, porque no tarda en ser ai rebatado por el 

ímpetu gozoso y despreocupado de la orquesta. Diríase que este primer 

movimiento concluye en un estruendoso e incontenible acceso de hilaridad. 

El segundo tiempo (Adagio assai) contrasta radicalmente con el pri¬ 

mero. Aquí, la orquesta insinúa un acompañamiento de cavatina italiana 

para que el piano desarrolle una melancólica y suave cantinela. En suce¬ 

sivos episodios, la flauta y el oboe deducen de las ideas expuestas por el 

piano breves recitativos impregnados de una sutil poesía, pero no sin que 

el solista continúe desarrollando su persistente y suave meditación. Al 

final, las cuerdas recobran su imperio y el piano cierra su peroración con 

un prolongado trino. 

El tercer movimiento (Presto) es «una fantástica galopa», según la 

afortunada expresión de E. Vuillermoz: el solista y la orquesta compiten 

en una presurosa carrera hacia el inminente final, que se adivina desde los 

primeros compases. En este trozo, de incomparable y contagioso dinamis¬ 

mo, rindió Ravel un inteligente homenaje a las técnicas, estilos y recursos 

orquestales del jazz. 

«El Concierto en sol mayor, escribe acertadamente Roland-Manuel, 

responde exactamente a las intenciones del compositor. Es un divertimento 

virtuosista, brillante, claro, ligero y de agudos perfiles, en que se superan 

con mazartiana facilidad los clásicos escollos que la forma sonata opone 

siempre a la libertad de las reexposiciones». 

Grabación aconsejada: 

ANGEL 35013. Margueritte Long, Orquesta 

de la Sociedad de Conciertos del Conservatorio 

de París (Tzipine). 
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8 — SINFONIA N? 6, OP. 74 EN SI MENOR 

PETER I. TSCHAIKOWSKI 

(Kamsko-Votinsk, 1840 — S. Petersburgo, 1893) 

La Sinfonía «Patética» Allegro con grazia 

fue escrita por Tschai- /% ^ ^3 

kowski en 1893, meses an- f&'iJti' ü |* fTf f Pf|' P ' iffl^ 
tes de su muerte, y su es¬ 
treno tuvo lugar el día 28 
de octubre del mismo año: 
nueve días más tarde mo¬ 
ría el compositor. Consti¬ 
tuye de consiguiente su tes¬ 
tamento musical, siendo 
—por el carácter de sus 
principales temas— un des¬ 
garrador y profético adiós ff 
a la vida, un «espléndido 

sollozo orquestado», al decir de un comentarista. Una introducción lenta 
y sombría (Adagio), en que el primer fagote expone un motivo que anun¬ 
cia el primer tema, precede al movimiento inicial (Allegro non troppo). 

. este, las violas y los chelos, seguidos de las maderas, exponen el 
primer tema, nerviosamente pesimista y angustiado. El clima de emocio¬ 
nado sobresalto se acentúa en el pasaje de transición que conduce al se¬ 
gundo tema, compuesto de dos motivos: el primero, melancólicamente 
resignado, es expuesto por violines y chelos con sordina; el segundo es 
anunciado por la flauta, a la que responde el primer fagote. Estos dos mo¬ 
tivos estructuran la sección conclusiva de la exposición. El desarrollo se 
basa principalmente en el primer tema. Después de la reexposición adviene 
una coda (A ndante mosso) en que los metales introducen, sobre un pizzicati 
de las cuerdas, un motivo incidental de carácter cantabile. 

con grazia), de forma ternaria, es a 
manera de un intermezzo cuyo carácter rítmico —flotante y sugestivo— se 
debe al empleo del compás de cinco tiempos, inusitado en la literatura sin¬ 
tónica de la época: por su inspiración luminosa, este movimiento contrasta 
vigorosamente con el primero. Consta de una sección principal a dos partes 
y con repetición de la primera; de una sección central, también a dos partes 
y con repeticiones; de una transición que conduce a la recapitulación, y de 
una coda de 28 compases en que las maderas agotan el tema principal. 

Un scherzo (Allegro molto vivace) es el tercer movimiento de esta 
obra: se inicia con un diálogo entre las cuerdas y las maderas, en el que 
intervienen luégo los metales. Palpita aquí un ritmo de tresillos que persiste 
a todo lo largo del movimiento; bien pronto, sin embargo, el oboe —y a 
continuación los demás instrumentos de viento— introducen un tema mar¬ 
cial, que se va afirmando paulatinamente hasta culminar en la sección cen¬ 
tral (Trio), que finaliza con un retorno de los tresillos. El movimiento 
continúa con una recapitulación del scherzo inicial y de la marcha _que 
reaparece en un clímax pasional de exasperada intensidad y concluye con 
una extensa y elocuente coda. 

El final (Adagio lamentoso) reviste la forma ternaria; en él, la queja 
dolorosa alterna con desesperados lamentos: conmovedora lucha que, des¬ 
pués de la reexposición, se resuelve en la impresionante resignación de la 
coda final. 

Grabación recomendada: 

WESTMINSTER WN-18048. Orquesta 

Sinfónico-Filarmónica de Londres (Rodzinski). 



COMENTARIOS 

A propósito del «Rock And Roll» 
POR JOSE RAFAEL ARBOLEDA, S. J. 

LA sensibilidad, no el juicio, de la juventud americana y europea fue 
sorprendida con esta innovación pseudofolklórica de los Estados 
Unidos, nacida en un sistema nervioso enfermizo como reclamo a 
la vida del que ya había fracasado en ella. El ritmo musical, el celu¬ 

loide, la propaganda de las revistas y de las difusoras cooperaron con des¬ 
pliegue comercial irresponsable al éxito de este baile primitivo, absurdo 
como arte, y muy en desacuerdo con las tradiciones culturales y religiosas 
de nuestros pueblos. Toda prohibición o crítica a esta actitud desvergon¬ 
zada, fue recibida por ios jóvenes de ambos sexos como un ataque a sus 
derechos de adolescentes, como un retroceso a costumbres y criterios co¬ 
loniales. Este episodio de la vida juvenil contemporánea se puede estudiar 
desde varios puntos de vista: como reacción contra el pasado, como histeria 
colectiva o como explotación audaz de la sensibilidad en esa época de tran¬ 
sición. No hubiéramos tomado la pluma para comentar este hecho que 
está en la primera página de los periódicos si fuera una cosa baladí y 
pasajera. No es así. Hay en el fondo de todo este atropello a la moralidad 
estudiantil un problema psicológico y una conclusión sociológica. 

Un bailarín afeminado obtiene éxito ruidoso con su voz ambigua, sus 
movimientos incalificables y su actitud sentimental. Lo siguen legiones de 
niñas y se entusiasman a ciegas con ese casual afortunado del micrófono. 
No piensan, no discuten, sienten, bailan con su ritmo, llegan al trance, 
como dijeran los antropólogos del Vudún haitiano: y como parte de la 
ceremonia selvática, rompen, destruyen por satisfacer un instinto de falsa 
alegría, de necesidad de placer: esa es la escena que se vive en los teatros 
de los Estados Unidos, de Londres, de París, de Cali. Nadie acaba de com¬ 
prender cómo los líderes de este movimiento sorprendieron la buena fe 
de nuestras costumbres y el estilo de las diversiones juveniles. Esperamos 
que un análisis desinteresado de lo que este movimiento entraña socioló¬ 
gicamente haga entrar en razón a los que todavía creen que es un accidente 
sin importancia en la vida de los adolescentes. 

La danza según los antropólogos es la manifestación externa de la 
energía emocional por medio de movimientos musculares. No solo la prac¬ 
tica el hombre en todos los grados de su civilización sino también algunos 
animales, especialmente las aves. Tiene por objeto la expresión de con¬ 
ceptos y experiencias que trascienden los medios naturales de expresión. 
La danza se practica tanto por buscar algunos efectos en el que danza como 
también en el que la observa. En el primer caso es una forma d/e autcíin- 
toxicación, casi dijéramos de posesión. Se puede bailar como simple juego, 
como descanso emocional, como juego sexual o en algunas religiones como 
como tributo a la divinidad. 

Cuando el efecto de la danza se busca en el observador, la cadena de 
reacciones es diferente. El movimiento es la forma más elemental de ex¬ 
presar un estado emocional, y sigue naturalmente a todo estado de dolor o 
placer. El estado emocional del danzante se traduce en movimientos deli- 
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berados o inconscientes, que percibidos por el observador despiertan en 
el sensaciones de simpatía muscular, que asocian en su memoria y en su 
sensibilidad, situaciones semejantes vividas por él. Así las ideas y senti¬ 
mientos del danzante pasan a la mente y a la sensibilidad del espectador 
a través de movimientos kinestésicos. De aquí que la danza sea un medio 
muy apto para despertar sensaciones de alegría, de excitación sexual o de 
simp e simpatía entre el danzante y el grupo de espectadores y más aún 
entre los mismos ejecutantes. 

La danza difiere del juego en el ritmo del movimiento, su acento su 

"ga>a^rt„TiJoTdtÍlÍtteCUand° “ ^ desd* «• >«”*<>’ 

si . «»i'~, ds orden sesn.l 

deja este sano y elegante ambiente, y describe prelu'dios'de'aetivfdadTe^od 
no puede menos de producir emociones de acuerdo con éste plano sensible 
Como por convicciones de orden religioso y moral, y aun social la activi 

reodatnT°n-f h.om^e en. esje camP° tiene su momento propio en el 
nn- j jar d® a.vlda Pavada, cualquier manifestación pública vecina 
poi cadena de reacciones a este orden de afectos y sentimientos ios oro 
voca y los puede llevar a su plena satisfacción, violando así principios reli- 
„iosos, morales, sociales y aun de simple conveniencia perlonal. ? 

En los pueblos primitivos en los que esta actividad humana no se 
r“ta,’ P°r inorancia de su plena naturaleza psicológica v de su resnon- 
sabi idad, como en los aborígentes australianos, las danza's son el origen 
J laiz sociológica de las orgias que terminan con la quiebra de todo rospeto 
por primitivo que sea, hacia estas esferas de la actividad sexual! y como 
para mostrar que la naturaleza misma pide recato aun entre primitivos sin 
civilización y cristianismo, el hecho de que sólo en ocasiones de orgía se 
permitan estas libertades, indica que reconocen alguna ley que los obliga 
a un pi oceder distinto en tiempos de normalidad. 

. En muchas de las tribus el que baila es el hombre, no solo para demos¬ 
trar sus deseos sino para inspirarlos en los presentes y realizar así una 

selección sexual. Desde la Edad Media esta forma de selección fue sospe¬ 
chada y reconocida y por ende atacada y defendida acremente. No nos 
detenemos a comentar las danzas de los Bororos orientales del Brasil, ni 
de los Khlysti de Rusia, o los Shamanes de Siberia o los «Shakers» de los 
listados Lmdos, cuya descripción etnográfica nos daría pruebas evidentes 
de lo que acabamos de exponer. 

En todas las culturas los acontecimientos familiares y sociales se han 
celebrado con danzas, especialmente la llegada a la pubertad y al matri¬ 
monio, siendo esto un tácito y sociológico reconocimiento del connotativo 
sexual del baile. 

También han existido danzas para celebrar el trabajo, y la guerra. En 
estas últimas a veces se envuelve algo de magia para destruir al adversario. 

Otro de los aspectos sociológicos de la danza, que sirve a nuestro 
proposito, antes de sacar las conclusiones que son obvias y científicas, es 
el del mimetismo de la danza o imitación por el movimiento de lo que se 
quiere sugerir. Las danzas de la primavera y de la agricultura en pueblos 
primitivos son una buena comprobación. Guando el propósito sexual del 
baile es por lo menos presumible, la actitud de los bailarines sigue eviden¬ 
temente esta ley. 
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La realidad del Rock and Roll es esta: una danza primitiva, de mar¬ 
cado sabor sexual en los movimientos y en el ritmo de cada uno de los 
participantes, cuya música sensible es la expresión de una insatisfacción. 
Las actitudes de Elvis Presley, el nuevo shaman de esta moderna tribu 
de adolescentes son las de un anormal que en su movimientos busca una in¬ 
terpretación de sus sentimientos. Las figuras de este baile, la actitud exa¬ 
gerada de la niña al danzar a este compás, nos están diciendo a las claras 
que se trata de uno de tantos bailes primitivos de tendencia bien definida. 
Y aquí está la inconsecuencia y la ignorancia de la juventud. En otros 
sectores de la cultura, como el alimento o el uso del vestido, para no hablar 
sino de los meramente materiales, sin llegar a la organización social, o a 
ías manifestaciones religiosas, el adolescente no se atreve a actuar como 
primitivo, sino que se acomoda a la vida civilizada pero hace una excep¬ 
ción en el terreno de las diversiones y la danza, actuando en ella de manera 
salvaje. 

Es sencillamente la regresión a la selva, a la tribu, a la orgía, que ellos, 
los cocacolos del siglo XX rehuyen en otras esferas, creyéndose los más 
adelantados de los mortales. Preguntamos: ¿por qué vivir como personas 
de cultura occidental y cristiana en todo, menos en las diversiones y en 
concreto en la manifestación de ideas y sentimientos por medio de la 
danza? El cine y el baile de Elvis Presley no son sino la danza primitiva 
sexual que recuerda a la tribu y que se quiere dejar prender como fuego 
en la juventud del medio siglo. 

Desde el punto de vista moral es claro que estas manifestaciones de 
una tendencia sin su legítimo fin y circunstancias, están prohibidas, por lo 
menos por la proximidad del peligro. 

No es pues una tontería sino un problema serio, de raíces psicológicas 
y morales. Esta tendencia a manifestar o causar impresiones de desorden 
moral en forma velada y como por juego, no es sino una traducción socio¬ 
lógica de un espíritu orgiástico, al lenguaje cultural de la danza. Si el 
adolescente tiene derecho al Rock and Roll tendría derecho a vivir y vestir 
como salvaje. 

TIRAS ADHESIVAS PLASTICAS REEMPLAZAN A LA 
AGUJA QUIRURGICA 

La industria química ha desarrollado unas tiras plásticas adhesivas que en 
muchas heridas pueden reemplazar a la aguja del cirujano. Este nuevo auxiliar 
quirúrgico se ha probado con buen éxito en miles de pacientes. Estas tiras cierran 
las heridas y dejan menos cicatriz que los puntos de sutura. 

El envés de las tiras, que se aplica sobre la piel, lleva una sustancia adhesiva 
que es tolerada por la piel y tiene la necesaria consistencia para unir los bordes de 
la herida. Para acelerar el proceso curativo, la sustancia adhesiva lleva deter¬ 
minados preparados. Las tiras van perforadas con objeto de no perjudicar la 
secreción de la herida y no perturbar la circulación del aire. Una vez que la herida 
se ha cerrado la tira plástica, se va desprendiendo por sí misma y se la puede 
quitar sin dolor. 



REVISTA DE REVISTAS 

Relaciones Precolombinas entre Asia 
y América del Sur 

POR ROBERTO HEINE-GELDERN 

HACE cerca de setenta años el famoso anatomista Virchow, a su vez 
grande arqueólogo y prehistoriador, hacía notar las curiosas seme- 
janzas que existen entre ciertos objetos del Gáucaso, de la primera 
edad de hierro y algunos objetos del antiguo Perú. Y no fue él solo 

el admirado por tales semejanzas. Tres años más tarde el arqueólogo fran¬ 
cés Ernesto Chantre comparó objetos de bronce del antiguo Perú con algu¬ 
nos de bronce y cobre del Cáucaso. Era entonces una audacia establecer 
tales comparaciones pues no había el menor indicio probatorio para esta¬ 
blecer relaciones entre dos regiones tan distantes como el Cáucaso y la 
America del Sur. Pero la situación ha cambiado. Hoy sabemos que una 
podei osa migración étnica, salida de los países danubianos, de la Rusia 
meridional y del Cáucaso llegó hasta el Extremo Oriente en los siglos IX 
y VIII antes de Cristo. JVlientras una parte de estos invasores entraba en 
China y forzaba a los reyes de la dinastía Tcheou a retirarse al este de 
su país, otro grupo cruzando hacia el sur se extendía por las regiones de 
Yunnan, el Tonkin y Annam. En esta última avanzada los danubianos die¬ 
ron origen a la civilización Dongsoniana, llamada así por el sitio de Dong- 
son en el norte de Annam, donde fue descubierta y reconocida por primera 
vez. Los invasores introdujeron tanto a China como a Indochina diversos 
tipos de armas, de utensilios y de motivos ornamentales de carácter occi¬ 
dental, europeo o caucásico. Asi el problema de la semejanza entre ob¬ 
jetos caucásicos y del antiguo Perú no pareció luego tan enigmático como 
en los tiempos de Virchow o Chantre. Pertenece esta discusión al pro¬ 
blema general de las relaciones entre el Extremo Oriente y la América del 
bur. Un estudio profundo de las semejanzas entre estos objetos de metal 
cascabeles, espejos, armas, utensilios y adornos, de la América del Sur 
^ Sudoeste Asiático, muestra que estas son tan estrechas que no se 
puede dudar de la conexión en tiempos antiguos. Dígase lo mismo de las 
técnicas metalúrgicas. El vaciado en cera perdida usado por los habitantes 
de la America del Sur es, aun en sus menores detalles, el mismo que se 
usa en el Asia sudoeste. El sistema usado en América para dar al oro un 
color especial tratándolo con alumbre, sal y una variedad de tierra arci¬ 
llosa, corresponde al usado por los orfebres indonesios. 

Sinembargo parece que un argumento de peso se opone a lo que 
pudiera decirnos la metalurgia de las dos regiones en discusión. En Asia 
oriental la fabricación de armas y de utensilios de bronce desaparece en el 
primer siglo de nuestra éra. Por otra parte se creía hasta hace poco que el 
cobre y el bronce solo fueron conocidos en América hacia el siglo VII v X 
respectivamente. y 

Parecía pues, que una laguna de mil años separaba la edad de bronce 
en las dos regiones. Aquí entra en apoyo de las relaciones Asiático-Ameri¬ 
canas el Radiocarbon, método que nos permite apreciar la edad de algunas 
materias orgánicas y de otras encontradas en los mismos niveles. Hoy 
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sabemos que las fechas asignadas a las civilizaciones americanas eran erró¬ 
neas por lo recientes. No hay la menor duda, después de nuevas evalua¬ 
ciones temporales, que el cobre era conocido en América en el siglo IV y 
aun en el V antes de la éra cristiana, y el bronce por lo menos desde el 
principio de ésta. Así que la pretendida laguna entre las dos edades de 
bronce de Asia y América, se puede decir que no existe. 

La mayor parte de las concordancias que se encuentran entre objetos 
de metal, americanos y asiáticos muestra indiscutiblemente relaciones con 
la civilización dongsoniana de la Indochina y de la Indonesia. Sin embargo, 
parece que estas relaciones sean posteriores a otras directas con la China. 
Encontramos en el arte de la civilización de Chavin, la más antigua de 
las civilizaciones del Perú, motivos característicos del arte chino del 
período de transición entre el estilo Tcheou medio y el estilo Tcheou pos¬ 
terior, período que se puede creer tuvo su apogeo alrededor del año 700 
A. C. Esta es precisamente la fecha aproximada que se obtiene por medio 
del radiocarbón para la civilización de Chavin. 

Parece que esta relaciones entre la China y el Perú continuaron du¬ 
rante algunos siglos y que gracias a ellas la América del Sur conoció el 
oro y el cobre. Parece probable que solamente hacia el siglo IV antes de 
nuestra éra, cuando los pueblos de la costa meridional de la China perdie¬ 
ron su independencia política, sus vecinos del suroeste, los dongsonianos 
de la Indochina, los reemplazaron como grandes viajeros a través del 
pacífico. Muchas reliquias arqueológicas prueban que estos visitantes o 
inmigrantes dongsonianos penetraron en las montañas y en la pampa, de 
Bolivia y Argentina respectivamente, es decir, en las regiones donde se 
encuentra el estaño. Fueron ellos, por consiguiente, los que introdujeron el 
conocimiento del bronce. 

Algunas fuentes chinas nos enseñan que los pueblos de Wou y de 
Yueh antiguos estados situados en la región costanera de la China meri¬ 
dional eran excelentes marinos y que los reyes de Wou emprendieron ex¬ 
pediciones navales contra islas lejanas de las que llevaron miles de prisio¬ 
neros; debían por consiguiente poseer grandes embarcaciones perfecta¬ 
mente equipadas para navegar en alta mar. Así mismo numerosos rastros 
de antiguas influencias chinas y dongsonianas en Indonesia, Melanesia y 
aun en Nueva Zelanda atestiguan una gran actividad marítima alrededor 
del primer milenio antes de nuestra éra. Los viajes a través del Pacífico 
no eran pues hechos aislados. 

¿Cómo conocieron los antiguos asiáticos la existencia de América? 
Durante los siglos XVIII y XIX cientos de juncos fueron arrojados por 
las tempestades contra las costas de América. Lo mismo tuvo que suceder 
en tiempos antiguos ya que la geografía de los mares no cambia. Parece 
pues probable que marinos llegados por el azar de las tempestades a las 
costas de la Columbia Británica y de California fueron los primeros testi¬ 
gos para el oriente de la existencia de un continente más allá del océano. 
Entre las razones por las cuales los habitantes de la China costanera em¬ 
prendieron viajes internacionales a través del Pacífico, parece la más 
importante la del descubrimiento del oro en las regiones americanas. 

En las islas de la Polinesia no se encuentra el menor recuerdo, el 
menor rasgo que atestigüe viajes semejantes a través del Pacífico. Podemos, 
por consiguiente, estar seguros de que los asiáticos en cuestión no pasaron 
por la Polinesia; debieron tomar la misma ruta que llevaron los españoles 
en sus viajes entre las Filipinas y América en los siglos XVI a XVIII. Se 
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pasaba por el norte de Hawaii aprovechándose de los vientos v de las 
corrientes del oeste que predominan en la región. Guando se llegaba a la 
la baja California se podía seguir fácilmente la costa hacia los países de 

menea del Sur donde abundaba el oro; para volver al Asia se seguía 
una ruta un poco mas al sur sirviéndose de los vientos alisios. 

No es necesario decir que hay otros sectores de la cultura en los 

metaTu¡“ia,nESUmuIaS f1e" Améfica fueron marcadas, además de la 
metalurgia. Es muy significativo, por ejemplo, que el tejido aparezca en el 
Perú durante la civilización Chavin al tiempo con el oro, precisamente 
cuando los motivos ornamentales de origen chino que hemos mencionado 
fueron mas marcados. En efecto los rasgos asiáticos son muyNumerosos 
en las civilizaciones andinas de la América. Por falta de fugar no los 

deUótrar dTs°ertacLT,mOS C°mple‘a de e,Ios’ que sería obÍe*° 

.. t„LaS re|aciones de las que hemos hablado no son las únicas que la 
historia puede atestiguar entre el Asia y la América, en tiempos pre-colom- 
binos. Las que se refieren a Méjico y a la civilización Maya, por ejemplo, 

arLX I T!"0'8 T.lmportantes com° que hemos mencionado en este 
^-3,ra 6 *,en?P0, y creemos que está muy próximo, cuando el 

pretendido aislamiento de la America pre-colombina no sea más que una 
vieja teoría y podamos admitir como hecho comprobado que esa América 
estaba unida al mundo entero por lazos culturales indiscutibles. 

pp 635 6^)tnCe‘/ÍS‘e’ ReVue mensuelle de culture et de synthése. 1956, 

CERCA DE QUINIENTOS MILLONES DE CATOLICOS EN EL MUNDO 

La P°biación católica mundial llega actualmente al 18,3 por ciento 
o sea, 484.077.000 fieles entre 2.644.611.000 seres humanos. 

sto indica el Mapa Misional del Mundo, correspondiente a 1956 
que acaba de aparecer en Cincinati. de Estados Unidos, editado por eí 
Oentro Nacional de la Cruzada Misional Estudiantil. 

El número de católicos aumenta anualmente en una proporción del 
1,5 por ciento y el de la población mundial en el 1,4. 

Ain<?nnra' pequena nación del Pirineo, sigue siendo la única consignada 
por el 100 por ciento. Sus 5.564 habitantes son católicos. 

Siguen las islas de San Pedro y Miquelón, posesiones francesas pró- 

°qqTeormnOVa' T la! í Wallis Y Futuna' de Oceanía. porcenta¬ 

je el 99 7' yPe°r99 5 ^ ® ItaHa 86 leS adjudica' respectivamen- 

Otros países con más del 95 por ciento de católicos son: El Salvador 
Licchtenstein, República Dominicana, Honduras, las islas Marquesas en 
Oceanía, las del Cabo Verde en el Africa occidental, la de la Reunión, 
amblen en Africa; Colombia, Bélgica, I.uxemburgo, Malta y Costa Rica. 

mjn m QS cRePúblicas Socialistas Soviéticas, con 202.200.000 

dp éínleSAndCíi 50 ° T !5 POr Cient° de católicos' y en 29 países el número de estos no llega al 1 por ciento. 

, TfEr Cifms Primero Brasil, con 53.149.500 fieles, seguido 
de Italia, con 47.426.000, y Francia y Estados Unidos, con 35 y 33 millo- 

cidental^^^pHf611!6' ?,e8PnUés Van E?paña' 28< México, 27; Alemania oc¬ 
cidental, 23; Polonia, 21; Argentina, 17; Filipinas, 16; y Colombia, 12. 

Hay seis naciones o territorios donde la población católica resulta 

Mcngoíia yTiXt Gr0enIandte' A,9anistán- Maldi- 



AMERICA, PRIMERA LINEA 
POR ANTONIO GARRIOOS 

EXISTE al sur de esos Estados Unidos, que hoy se miran desde todos 
los horizontes, un continente entero que nosotros, desde España, 
llamamos simplemente América. Es para nosotros un nombre fa¬ 
miliar, que trae a muchos el recuerdo de quienes viven allí, salidos 

del hogar un día no lejano, o la imagen un poco borrosa de una experiencia 
americana, o la esperanza, alguna vez acariciada, de pisar aquellas tierras, 
que han servido a tantos españoles de campo de buenas lides para apode¬ 
rarse de la fortuna. 

Pero ¿cómo es hoy América? En primer lugar, vamos a pintar en 
cuatro rasgos su imagen física. Ese triángulo, que apunta al Polo Sur, mide 
22 millones de kilómetros cuadrados, bastante más del doble de Europa. 
Así, la distancia Buenos Aires-Nueva York es mayor que la de París- 
Nueva York, ida y vuelta. Los extremos norte-sur de Chile distan más que 
Moscú de Gibraltar. Francia y España juntas caben más de cuarenta veces 
en la superficie iberoamericana. 

La masa humana que ocupa esta superficie inmensa es de unos 160 mi¬ 
llones de hombres, con la particularidad de que, mientras desde el año 
1800 la población mundial, en conjunto, se ha triplicado, y, en particular, 
la asiática se ha doblado y la europea se ha multiplicado por tres, la pobla¬ 
ción americana ha crecido el 800 por 100. Milton Eisenhower, después de 
su viaje por Sur y Centroamérica, hacía notar en su informe: «En 1950, 
la población de América latina ha pasado por la primera vez a la de los 
Estados Unidos; desde 1920, esta población ha aumentado en proporciones 
siempre más rápidas, y su aumento actual es del 25 por 100 anual, sobrepasan¬ 
do a la de todas las otras regiones importantes del globo. Es, por lo menos, 
dos veces superior a la media mundial. Si esta proporción se mantiene, la 
población actual del Brasil, que es de 53 millones, es decir, más grande 
que la del Reino Unido y de cualquier otra nación latina de Europa, habrá 
doblado de aquí a treinta y cinco años. En cincuenta años, esta población, 
que es ya casi igual a la de los Estados Unidos y del Canadá, puede llegar 
a 500 millones, es decir, el doble del total calculado para esa fecha por 
el Canadá y los Estados Unidos. Pero este problema es todavía más gran¬ 
de por la introducción rápida y muy amplia de planes sanitarios, que 
cambiarán sensiblemente la cifra de mortalidad». 

Hacia América se va desplazando sensiblemente la población mun¬ 
dial. Es decir, va constituyéndose en aquel continente el centro de gra¬ 
vedad de la Humanidad de un futuro no muy lejano. Y, paralelamente a 
este adelanto, van produciéndose en el seno de aquellas comunidades fe¬ 
nómenos interesantísimo de progreso económico, político y cultural, muy 
dignos de ser tomados en cuenta por quienes avizoran el porvenir del 
mundo. 

Obsérvese el relieve que adquiere, después de esta mirada panorá¬ 
mica, la situación de la Iglesia en Iberoamérica. Lo que sucede allí ha de 
tener una repercusión decisiva en todo el ámbito católico: más de una 
tercera parte está allí, donde, según hemos podido apreciar anteriormente, 
el porvenir próximo del mundo se halla, además, en juego. 

No es extraño que el Jefe de la Iglesia haga esfuerzos sobrehumanos 
para llamar la atención de todos hacia aquel frente decisivo y que la Je- 
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rarquia eclesiástica iberoamericana se haya lanzado a una labor asom* 
brosa desde hace bastantes años, pero en especial bajo el impulso de 
Pío XII. Este, con exacta clarividencia, ha advertido la magnitud singu¬ 
larísima del problema y ha querido dirigir hacia allá los esfuerzos más 
eficaces para apoyar y desarrollar aquella cristiandad. Aunque no es lo 
más importante, sí es muy significativo que se hayan creado diez Car¬ 
denales en Iberoamérica: Buenos Aires y Rosario (Argentina). Sao Paulo 
y Bahía (Brasil), Quito (Ecuador), Bogotá (Colombia), La Habana (Cuba), 
Santiago de Chile (Chile) y Lima (Perú), fallecido en 1954. Este es un 
signo indudable de que se ha querido llamar la atención de todo el mundo 
católico, incluso de la Jerarquía y fieles americanos, sobre la importancia 
que tiene aquella parcela dentro de la Iglesia. 

El propósito quizá más insistente ha sido el de fomentar y urgir la 
creación de nuevos seminarios y nuevas demarcaciones jurisdiccionales 
de modo que no se perdiera la acción del Obispo en diócesis inmensas! 
Aunque en este terreno aún queda mucho por hacer, el esfuerzo hasta 
aquí es muy considerable. En lo que va de siglo se han creado 175 nuevas 
diócesis, 50 archidiocesis, 35 vicariatos apostólicos, 38 prelaturas v 17 
prefecturas. J 

Considerando que la falta de vocaciones sacerdotales es el punctum 
aolensde los problemas de América, según declaraba el Cardenal Piazza 
a los Obispos reunidos en Río de Janeiro, se está trabajando de modo 
asombroso en acelerar el ritmo de la preparación de edificios, profesores 
y reclutar alumnos, porque, según el mismo Cardenal declaraba, «no es 
licito, opinar que la América latina posee una menor fertilidad o que ha 
cesado la inspiración celeste del Espíritu Santo, que mueve hacia el es¬ 
tado sacerdotal». 

Pero ¿cuáles son las fuerzas con que la Iglesia cuenta allí para reali¬ 
zar el esfuerzo gigantesco que hoy necesita? 

Una primera mirada a este campo va a dejarnos atónitos. Mientras hay 
por toda la extensión de la Iglesia en Africa, Asia, Oceanía y Europa 336.000 
sacerdotes, para Iberoamérica hay solamente 33.772. 

Es decir, para mas de un tercio de los fieles hay la onceava parte de 
sacerdotes. 

La media mundial, excluyendo America, es de un sacerdote por cada 
895 fieles. En Iberoamérica hay un sacerdote para 4.589 fieles, porcentaje 
que se agrava mucho si consideramos que una gran cantidad de estos sacer¬ 
dotes no están dedicados al cuidado pastoral directo, sino en colegios y 
otras instituciones importantes, sin duda, pero limitadas a una actividad 
más reducida. 

Un dato de gran interés nos ofrece el estudio de la extensión de 
terreno que tiene bajo su cuidado cada sacerdote. En España, por tér¬ 
mino medio, corresponde a cada uno la superficie de 22,22 kilómetros 
cuadrados (España tiene unos 500.000 kilómetros cuadrados); en América, 
por el contrario, cada sacerdote habría de atender una media de ¡652,39 
kilómetros cudrados! 

Para completar brevemente este cuadro estadístico fugaz damos a 
continuación una tabla comparativa del estado de la Iglesia en diversos 
países: 
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Nación Sacerdotes 
diocesanos 

Religiosos Seminaristas Nuevos 
sacerdotes 

Católicos 
(millones) 

Iberoamérica . . . . 15.600 15.079 6.084 691 155.5 

Alemania . . . . . 20.450 5.224 3.921 507 27 

Bélgica. . . 10.207 4.913 1.604 236 7 

Francia .... . . 41.987 6.431 < . 6.758 984 34 

Holanda. . . 3.797 3.416 i 731 196 4 

Irlanda. 1.658 2.244 . 255 3 

Italia. . . 46.092 14.917 8,629 1.155 41,5 

Portugal. . . 4.300 585 
1 i 1.191 124 7,5 

Canadá ...... . . 7.105 4.467 2.288 277 5 

Estados Unidos . . . 28.165 18.178 8.314 778 29,5 

España . . . 22.087 7.493 . 8.406 1.015 29 

(Hemos utilizado en este cuadro los datos de 1955, que son muy poco 
diferentes a los de 1956). 

De la observación atenta del cuadro que se nos ofrece podemos 
deducir una serie de conclusiones, reduciéndolas al ámbito de España e 
Iberoamérica: 

' ‘m . . ... « 

a) La diferencia entre el numero total de sacerdotes es muy pequeña 
en favor de Iberoamérica (1.099). 

b) Son muchos más los sacerdotes diocesanos en España. Lo cual 
indica que el apostolado directo cuenta con un número mayor de personas 
dedicadas a él. Naturalmente, este dato hay que matizarlo teniendo en 
cuenta que los sacerdotes de órdenes y congregaciones religiosas actúan 
mucho más en el apostolado parroquial en América que en España, ya 
que allí son mucho mayores las necesidades. 

c) El porcentaje de seminaristas por habitantes es desmesuradamente 
pequeño en Iberoamérica, lo cual indica que pasará bastante tiempo antes 
de que aquellas cristiandades puedan contar con las vocaciones necesarias 
para sus necesidades sacerdotales. Mientras en España hay un número 
absoluto de 8.406 en sus seminarios mayores, en América hay solamente 
6.084. Es decir, España tiene un seminarista mayor por cada 3.449 habi¬ 
tantes ; en América, uno por cada 25.476. 

d) Es muy significativa la columna de nuevos sacerdotes. 

Para completar la visión, individualizándola un poco dentro de la 
enorme masa de todo el continente, damos a continuación los datos de 
cada una de las naciones iberoamericanas, con el número de habitantes 
que les corresponde por cada sacerdote (hemos utilizado los datos del 
Anuario Pontificio de 1956): 
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GRAFICA COMPARATIVA DE LOS FIELES QUE CORRESPONDEN A 

CADA SACERDOTE 

Cuatemala . . . 

Honduras ... . 

Santo Domingo 

Cuba. 

Eí Salvador . .. 
$ 

Puerto Rico . . . 

Paraguay . 

Uruguay. 

Brasil. 

Perú. 

Venezuela ... . 

Nicaragua ... . 

Bolivia. 

Panamá. 

Argentina ... . 

Costa Rica . . . 

Méjico. 

Colombia. 

Chile. 

Ecuador . 

11.926 

11.657 

9.360 

8.109 

7.010 

6.806 

5.744 

5.688 

5.395 

5.122 

4.797 

4.766 

4.757 

4.749 

4.150 

3.863 

3.686 

3.498 

3.121 

2.818 

Muchas cosas podrían decirse de la situación del catolicismo ibero¬ 
americano, que no caben en un artículo periodístico. Las aducidas bastan 
para darnos idea de las razones que la Iglesia ha tenido para dar la voz 
de alarma. 

Pero no han sido solamente los católicos quienes han advertido que 
la situación singularísima y el porvenir iberoamericano son propicios para 
conseguir, con un esfuerzo singular, imprimir a aquel continente un 
movimiento decisivo hacia una situación espiritual determinada. También, 
cómo no, los protestantes han dirigido su preocupación hacia Iberoamérica, 
lanzando sobre todo el ancho territorio de habla española y portguesa a 
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sus misioneros. ¿Cuántos? No es fácil -aducir una cifra exacta, ya que 
el mosaico de las sectas dificulta a ellos mismos conocer sus fuerzas- 
pero sí es cierto que los 10.000 «pastores» retirados de Oriente han ido a 
parar a America, con equipos impresionantes y dinero en abundancia. 

Sirvan para apoyar la tesis de que el protestantismo constituye un 
peligro muy virulento para Iberoamérica los siguientes datos sacados de 
una estadista hecha con todo rigor por la A. C. U., de La Habana, sobre 
Cuba. La encuesta fue muy discutida, pero sus resultados parecen per¬ 
fectamente rigurosos. Está realizada en 1952: 

Protestantes: 49.080 (simpatizantes, 400.000). 

Habitantes en 1952 : 5.150.000. 

Iglesias protestantes. 

Iglesias católicas. 

Pastores. 

Sacerdotes . 

Colegios: «Tienden a fomentar el internado de los alumnos, aun a 
expensas de becas; por ejemplo, en el colegio La Progresiva, de Cárdenas, 
el 75 por 100 del total de alumnos son becados. Otro ejemplo curioso es el 
de los Colegios Internacionales, en el Cristo, Ote, que de 300 alumnos 
tiene 170 internos. Contrastando con esto, en el colegio de Dolores (cató- 
Ileo), en Santiago de Cuba, de 500 alumnos sólo 80 son internos por falta 
de capacidad. El interno, claro está, es la masa más fácil de moldear para 
convertirlos en miembros de sus sectas». 

No podía faltar, naturalmente, el marxismo en el interesante escena¬ 
rio de America. El terreno está perfectamente abonado. 

Gomo es fácil comprender, la situación es lo suficientemente suges¬ 
tiva como para apasionar a los hombres de avanzada. La Iglesia, en la 
proa de la Humanidad, ha movilizado sus cuadros. En este orden, quizá 
lo mas brillante y eficaz ha sido la Conferencia General de todo el epis¬ 
copado de América Latina. Se celebró en Río de Janeiro en agosto del 
ano pasado. De allí salieron las conclusiones que constituirán un programa 
completísimo de trabajo para mucho tiempo. 

Unidos en una ejemplar empresa de colaboración, los Obispos que 
representan las 20 naciones del continente se reúnen anualmente para 
renovar esos planes y vigilar su cumplimiento. 

Una de las más urgentes tareas es la de conseguir superar el alar¬ 
mante déficit de sacerdotes, ya que sin ellos es imposible que una cris¬ 
tiandad crezca y se defienda adecuadamente. 

Para esto el Papa ha echado mano de los países donde la abundancia 
de vocaciones hace mirar el porvenir con cierta calma. Italia, Bélgica y 
España han sido llamados concretamente. 

Y España ha respondido con una inteligencia y presura ejemplares. 
En el ano 1949 constituyó una Obra de Cooperación Sacerdotal Hispano¬ 
americana, al frente de la cual hay una Comisión episcopal, presidida por 
monseñor Morcillo, Arzobispo de Zaragoza. 

668 

425 

431 

639 



Revista de libros 

4 Moeller Charles. Literatura del siglo XX y cristianismo. Traducción del francés de 

André cade, Aldous Huxley Simona Weil, Graham Creen,’ JuhenlLém 

j. , s es e f primcr *■ bro de Charles Moeller. Así que no nos sorprende. Sin duda que 
lega a apasionar y su lectura conquista desde la primera a la última página Podríamos 

dec'r que la causa no solo esté en las cualidades estilísticas sino también en el mensaje 
que encierra. Ha querido ser casi un libro de polémica en que un cristiano escribe naía 
cristianos y no ensílanos, sobre un tema de verdadera importancia para unos y otros 

Moeller presenta 32 autores literarios en un enjuiciamiento ante el pensar cristiano 

más o^ re"’ de '.0S 'm,C0 de que c°"stará 1» obra, lleva una unidad; esa unidad nú es 
mas que una posición de los autores tratados frente a Dios y a la fe. Hemos leído los dos 
que ya han visto la luz y esperamos los tres que seguirán. 

por el" SilTnrfo'T, «La hacer «"a breve recensión, nos va llevando pausadamente 
P el Silencio de Dios. Este es el subtitulo. «En cierto sentido, dice él, Dios nos habla 

en qCueaDifsnnare° Se.n,!do’ áua"da silenci0»; Ese silencio se deja oír en el abandono aparente 
mn r |D p •• d,eiar la obra que tomo ba)° sus hombros Cristo, Su Hijo; el cristianis- 
mo da la impresión de permanecer en el mundo como detrás de una cortina; y así intenta 

es la pruébaUdneI°dó?orn,vS/rr,1 -° ■' °lvidad,° qUe ?e pueda' Ese siIenc¡0 es aa" más hondo; 
?® d ! d°Ior y del su^r,m,ento, a la que han sido «condenados» tantos hombres en 

legiad„ a nesaredeeS,reodog 0: •I"0 0'08 dda h"nd¡r dla a «*» más íntimos, a s™s priv" íegiaaos, a pesar de todo su silencio resulta muy duro. 

Ante este silencio el autor hace desfilar a sus personajes. «Los hijos de la tierra» los 

atacane«ensíe"cionnoSn0,0H baJOS'. e!,,.errados en «1 fango de lo material y de la derelicción, 
EL . rn“C " i p“edenres,st,rlo y “ ponen freníe al mismo Dios. Así caracteriza 
ivioeiler a Gamus, «o la honradez desesperada», y a Gide. 

diviné o^akean1^0?)^^611 S°n ^Los argonautas sin cargamento», porque ante el silencio 
de* Hn | i y ,no aca^an de encontraralo; se han embarcado gozosos, pero han 
dejado el equipaje en la playa antes de zarpar. 

>d!ss£¿ Tr'z =„sr,;r.':í“ 
aciendo estragos sobre esta vida, que ni comprende ni sabe de Dios Un término medir» 

«llt'Ja IT0 7 .,? divino’ ílue ha participado igualmente de los dos,* es Julien Green V 
«testigo de lo invisible». «El profeta de la alegría», como se atreve ¡ llamar a 

fnmanStL terC?ra posipíón.es Ia síntesis de la auténticamente cristiana. Green y Bernanos 
toman las extremas izquierda y derecha respectivamente; Julien Green Queda en r í 

problema^pla'nteadms' y a^ravés^te su°ermnc¡ac¡ón° de aaa. «bras; se toman "los 

eíenfol e5tud'os. son casi todos d« análisis y sintesis^al mismo tiempoen'V deYamus por 

«nTePpe°ión 2emTaa viitU”aS * SUS °braS V además p,ante «' «“i™* problemático de "su 

Charles Moeller escribe con todo su ser presente. De ahí ese dulce imhiVnfn A* 

es".6 "ÍmjT* *” 'a •IeCtUra de S“ °bra- Ante todo es un ferv°r cristiano; élVusca mediante" 
sus frrJd! Lf6 SU m alCa" ZDar a muchos 1ue se han resfriado o que 'nunca han recibido 
sus irradiaciones bienhechoras. Pero también es un fervor de auténtico estilista sumerí do 

a umamdad. Maneja su pluma con suma agilidad y penetración. No hay sombras en 
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el libro; es decir, su claridad es absoluta; el autor no solo domina el tema con erudición, 
sino que también lo mira con extremada clarividencia. 

Para un cristiano del siglo XX este libro puede ser definitivo; hoy vivimos con los 
libros; gracias a éste logrará comprender profundamente los aciertos y las fallas de una 
literatura, y en particular de una novelística, que no puede presindir de Dios. Todos estos 

hombres llamados a juicio buscan una manera de vivir; no podemos decir que todos hayan 

acertado en su búsqueda; pero quizá sí, que cada uno, de buena o mala voluntad ha querido 
hacer algo con el hombre, tal vez consigo mismo, y se lo ha comunicado a todos sus seme¬ 

jantes. Hoy, cuando el cristianismo se afirma y el mundo busca una ruta que lo salve, tenemos 
el deber de juzgar sin prejuicios, así como lo hace Moeller, y de formar nuestro criterio 
conforme a los principios salvadores de Cristo. 

Todavía existen tantos ingenuos que venden su primogenitura por un plato de lentejas, 
al primero que llegue a convencer su soberbia. Esta obra de Moeller no debe ser leída, debe 
ser meditada. 

*■ * * 

José Fernando Ocampo, S. J. 

Saint Johni, O. P., Henry, Essays in Christian Unity, 1928-1954. Blackfriars Publica- 
tions, London, 1955. — En un pequeño libro de 144 páginas tiene el lector una de las 

más apasionantes aventuras intelectuales de un convertido de nuestros días el dominico 
Henry St. John. De las filas del Anglo-catolicismo por estudio sincero y ayudado sobre¬ 
naturalmente por la Gracia Divina pasó el autor a la más pura ortodoxia, al seno de la 
Iglesia Católica, no con el ropaje nuevo del convertido sino ccn el hábito de un apóstol de 
la Unidad Cristiana. La originalidad de estos ensayos está en la penetrante psicología con 
que describe el alma y la posición del que está fuera de la Iglesia Romana, situación muchas 
veces incomprendida por el católico poco estudioso, y cuyo conocimiento es básico para 
cualquier apostolado de conversiones. 

Los estudios que componen este libro se van escalonando cronológica y lógicamente: 
La necesidad de la Unión Cristiana, El acercamiento a la Unión, Las Conversaciones de 
Malinas, El problema Anglo-Católico, Pietas Anglicana, La Doctrina de la Iglesia de 
Inglaterra, la Iglesia Católica y el Ecumenismo. Los fines de un Ecumenismo Católico, 
Unidad y Autoridad en la Iglesia, La infalibilidad. Además unos apéndices de polémica 
religiosa aparecida en revistas londinenses de la época de los artículos publicados en el 
libro. 

J. R. Arboleda, S. J. 
* * * 

♦ Mistral, Gabriela. Desolación, 18 X 13 cms., 264 págs. Lagar, 18 X 13 cms., 192 págs. 
Editorial del Pacífico, Santiago de Chile. — El mundo se ha conmovido con la cristiana 

muerte de Gabriela Mistral, la mayor poetisa de la literatura castellana en nuestro siglo. 
Con el premio Nobel, que obtuvo en 1945, alcanzó un renombre universal. Es su poesía 
hondamente original, pulida con femenino acabamiento, en la que hallan eco los más nobles 
y elevados sentimientos del alma humana. Entre estos predominan el afecto de la maternidad 
no lograda y el dolor que brota de la herida siempre abierta por la tragedia de un amor 
adolescente. 

La Editorial Pacífico de Santiago de Chile ha iniciado la publicación de las Obras 
Selectas de la gran poetisa con los volúmenes Desolación y Lagar. 

Desolación fue la primera obra suya que apareció publicada. Lo fue en los Estados Unidos 
en 1923 por el Instituto de las Españas. En ella se contienen sus poesías más originales 
y características: La maestra rural, Mientras baja la nieve, Interrogaciones, Ruego, y sus 
preciosas poesías infantiles. 

Un nuevo tono predomina en Lagar. La misma Gabriela Mistral lo advierte en su 
prólogo: 

Una en mí maté 
yo no la amaba. .. 
La dejé que muriese 
robándole mi entraña. 
Se acabó como el águila 
que no es alimentada. 

Se vuelve en estos nuevos poemas hacia el dolor ajeno, motivo de no pocas poesías: 
Hospital, Emigrada judía, La bailarina, etc. 

En toda su variadísima obra palpita siempre la inspiración expresada en los tonos más 
diversos. 

P. Ceballos. 
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♦ Alonso Schoekel, Luis. Pedagogía de la comprensión. 19 X 11 cms, 276 págs. Colec¬ 
ción Remanso, Juan Plors, editor, Barcelona, 1954. — Los lectores de Revista Javeriana 

han tenido ocasión de saborear en pasados números varios interesantes artículos del P. 
Luis Alonso Schoekel S. J. como Trayectoria poética de Aleixandre (n. 208), Visita bíblica 

>a la península del Sinaí (n. 211 - 212), etc. Sus escritos se distinguen por un acento personal, 
rico en matices, comprensivo y galano. Este libro, Pedagogía de la comprensión es fruto de 
varios años de reflexión y de intercambio de ideas. Su ocasión fue la controversia suscitada 
en España alrededor de dos comentados libros: España como problema de Pedro Laín 
Entralgo, y España sin problemas de Rafael Calvo Serer. Pero este libro no pretende terciar 
en la polémica, sino analizar las diversas actitudes del hombre en el campo intelectual. 
Estas actitudes son, entre otras, la dogmática, la crítica, la dilemática, la precavida, la 
polémica, la reflexiva, etc. 

Hablando de las convicciones, por ejemplo, escribe: «Las convicciones son magníficas, 
cuando el objeto *lo merece. Son temibles cuando el objeto no lo merece. Son desoladoras 
cuando el objeto las desmerece, el español, hombre de convicciones, no está dispuesto 
a inhibirse» (p. 57). 

Llama actitud dilemática la del Que solo sane elegir entre todo o nada, actitud que 
se traduce con frecuencia en sectarismo. «El sectarismo, dice, supone dividida a la sociedad 
en dos secciones; no en dos secciones fluidas y comunicantes; que sería ya conceder la 
existencia de «inter-secciones», interzonas y accesos; sino en dos secciones geométricas, que 
liemos de llamar «sectas». El espíritu de secta aplica el motivo de secta a todas las deci¬ 
siones de la convivencia humana. En en el campo literario se analiza en qué secta milita el 
autor; si en la secta contraria, se hará por lo menos un silencio en torno suyo» (p. 73-74). 

A propósito de estas actitudes estudia temas como el buen uso que debe hacerse de las 
revistas, la necesidad de cierto humorismo en la vida, lo positivo de la inquietud intelectual. 

Los últimos párrafos están consagrados a la teología de la comprensión. 

Con numerosos casos reales ameniza el autor la exposición de sus ideas, expuestas ya 
en forma vivida y atrayente. El mismo espera que sus lectores lo lean «con el triple interés de 
encontrar formuladas muchas ¡deas que pugnaban por nacer, de ver que otras fórmulas 
avanzan en anchura y profundidad, de tropezar con fórmulas discutibles. Quizá sea este 
último el máximo interés: esos momentos del libro que se abren a la reflexión conjunta, 
al diálogo. Los momentos en que el libro incita al avance conjunto de los que somos her¬ 
manos de ideales». 

J. M. Pacheco, S. J. 

* * # 

#• Keppler, Paul W. von. Más alegría. Versión española de Felipe Villaverde. 18 X 12 
cms. 212 págs. Herder, Barcelona, 1955. — La alegría es también una virtud y una 

virtud cristiana, indispensable en la vida, tanto para la salud corporal como para la espi¬ 
ritual. Pero se traía no del deleite sensual, que buscado con avidez deja un fondo de 
hastío en el alma, sino de la alegría que brota de las puras fuentes del alma. Nuestra 
época es una época triste, pesimista. El confort moderno, la educación regalona de nuestros 
días, el aumento geométrico de las diversiones, en lugar de acrecentar la alegría no han 
hecho sino hacer sentir más el vacío de la insatisfacción. La vida moderna con su enervante 
excitabilidad, su mecanización del trabajo, su exacerbación de las pasiones ha contribuido 
a destruir la alegría. Es necesario buscar de nuevo las fuentes naturales de la alegría, que 
brotan en las rocas más genuinas del cristianismo. Hay que buscarla en la conciencia tran¬ 
quila del deber cumplido, en el aire puro de la fe, en el calor radiante de la caridad, en la 
aceptación amorosa de los designios divinos, en el amor sencillo a la naturaleza. Tales son 
las tesis que presenta el esclarecido escritor alemán Mons. Paul W. von Keppler, obispo 
de Rottemburgo, en esta su conocida obra Más alegría. Aquí demuestra también la impor¬ 
tancia que tiene la alegría en la Sagrada Escritura, y cómo ella ha aureolado las vidas de los 
santos. 

Su autor, muerto en 1926, fue uno de los más eminentes miembros del episcopado ale¬ 
mán. Antes de ser elevado a la dignidad episcopal fue por muchos años profesor en las 
universidades de Tiibingen y Friburgo de Brisgovia. Escribió varias obras, entre otras 
Kunst und Leben, de la que forma parte este bello libro sobre la alegría. Por la acogida 
que tuvo esta parte en el público, fue separada y ampliada. La traducción castellana ha 
tenido también un notable éxito, y esta es la cuarta edición que presenta la editorial 
Herder. 

P. Ceballos. 
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♦ El P. Hipólito Jerez, S. J. narra, en su nueva novela histórica El Cristo Peregrino (1), 
la odisea del santo crucifijo que estrechó San Ignacio de Loyola entre sus manos en la 

hora de su muerte. Traído a Córdoba de Tucumíán, como regalo del P. Mucio Vitelleschi, 
general de la Compañía de Jesús, por el P. Juan López Viana, vuelve a Europa llevado por 
los jesuítas expulsados por Carlos III. Queda en Puerto de Santa María en poder de la 
familia Borja, y. viene, por último a ser obsequiado a la casa jesuítica de Loyola por el 
capitán don Enrique Uriarte. Alrededor de este tema central va entretejiendo el autor, en 
forma novelada, diversos episodios de las misiones de los jesuítas en el Paraguay, de la vida 
coíonial de Córdoba, y especialmente del brutal martirio de millares de jesuítas expulsados, 
en 1/67, de las tierras americanas por un rey sin voluntad, Carlos III. El fondo de la obra 
es de carácter histórico, y el P. Jerez ha tenido el cuidado de documentarse en genuinas 
iucntcs« 

* 

♦ Lois lectores de esta Revista Javeriana pudieron apreciar, en nuestro número 226 - 227 
el erudito y completo estudio del Pbro. Mario Germán Romero, sobre El P. Juan Rivero y 
el «teatro del Desengaño». Este mismo artículo sirve de introducción a la nueva edición del 
«leatro del Desengaño» (2), incluida en la Biblioteca de la Presidencia de Colombia (n. 26) 
gracias al ínteres cultural del doctor Jorge Luis Arango, director de esta Biblioteca. Esta obra 
tenida por algunos por perdida, fue pública en Córdoba (España) en 1742, pero pocos ejem¬ 
plares quedaban de ella. «Llamo a esta obra Teatro del Desengaño, dice el mismo P. Rivero 
por la semejanza que tiene esta ¡dea a los teatros, en donde representan sus papeles los per¬ 
sonajes, y en que se ven vanas trasformaciones y figuras, ya de jardines, ya de bosques, ya 
de tempestades, ya de mares en que hace el Desengaño el principal papel. Es la idea del libro 

a.m?no1 el Desen¿an<> a un mancebo, a quien llamaremos el Escarmiento! 
por los estados principales, para notar en ellos los bueno y lo malo, para elegir con más 
acuerdo su estado después. A vueltas de este mancebo, y como en cabeza suya, se les dice lo 
que les hace al caso a los eclesiásticos en el primer libro; a los religiosos en el segundo* a 
los casados en el tercero y a los solteros en el cuarto, como se irá viendo» (p. 44-45) ’ A 
juicio del prologuista «se trata de un libro profundo, delicioso, que se deja leer, salpicado de 
gracia e ironía, y que merece un concienzudo estudio de parte de los lingüistas y gramáticos» 
Su autor, el P. Juan de Ribero, S. J., nacido en Miraflores de la Sierra (España), vino muy 

v MeJ i" TT .Colombla’ y t,rabaio como insiáne misionero en las misiones del Casanare 

—ha sid°reeditada - - ■*- 

* * 

♦ El benemérito historiador payanes José María Arboleua Llórente, acaba de ofrecer a 
_ Golombm la mas completa biografía del insigne arzobispo Mosquera: Vida del tilmo. 

Señor Manuel José Mosquera, arzobispo de Santafé de Bogotá (3). Con ocasión del primer 
centenario de la muerte de este gran prelado se escribieron numerosos y valiosos estudios 
que pusieron de realce su personalidad, y se dieron a conocer importantes documentos. Son de 
antigua data los tres gruesos volúmenes titulados Documentos para la biografía e historia 
del episcopado del llustrísimo señor don Manuel José Mosquera, publicados en París en 1858. 
todo esto lo ha utilizado Arboleda Llórente para esta su obra; pero, ademá/s, ha tenido la 
fortuna de disponer de nuevos y numerosos documentos. En los primeros 18 capítulos de esta 
biografía ha preferido dejar hablar a Manuel María Mosquera, quien dejó inconclusa una vida 
de su hermano. A partir del capítulo 18 entra Arboleda Llórente a narrar el via crucis del 
arzobispo mártir, en lucha con el poder civil de la nación, de marcada tendencia regalista, y 
con la incomprensión del exaltado grupo de los ultracristianos. Momentos tuvo el prelado 
en que se sintió vacilar bajo el peso de la cruz, y pensó hasta en renunciar a su sede. Varios 
capítulos, ampliamente documentados, consagra luego a la persecución religiosa que se desató 
contra el^ catolicismo, al subir al poder el general José Hilario López, en la que la más 
insigne víctima fue el arzobispo. De nuevo deja hablar a Manuel María Mosquera en las 
últimas páginas en las que narra el viaje de destierro del prelado y su muerte en Marsella. 

(1) 19 X 12 cms., 262 págs. Empresa Nacional de Publicaciones, Bogotá, 1956. 
(2) 24 X 17 cms., 382 págs., Empresa Nacional de Publicaciones, Bogotá, 1956. 
(3) Biblioteca de autores colombianos, (108-109). 2 vols. 20 X 12 cms., 608 y 349 

págs. Ministerio de Educación Nacional, Bogotá, 1956. 
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El segundo volumen contiene el epistolario de Monseñor Mosquera. Entre estas cartas 
se encuentran las dirigidas al doctor Joaquín Miguel Araújo, maestro de Monseñor Mos¬ 
quera en Quito, que habían sido publicadas en 1954 por la Revista de la Universidad del 
Cauca; las escritas al doctor Santiago Arroyo y a Monseñor Pedro A. Torres, y sobre todo 
la valiosa colección inédita de las dirigidas a su hermano Manuel María, que nos permiten 
penetrar en lo más íntimo del corazón del prelado. Todas estas cartas son preciosas, no solo 
como documentos biográficos, sino como fuentes de valor excepcional para el conocimiento 
de la historia religiosa y política de Colombia. Lamentamos el que no hubiera incluido 
también en esta colección otras cartas de Monseñor Mosquera, como las dirigidas a Rufino 
Cuervo. 

«Todavía, escribe Rafael Maya, al prologar esta obra, el nombre de Monseñor Mosquera 
no ha alcanzado a resplandecer en su cabal realidad histórica, porque las pasiones políticas, 
en Colombia más profundamente tenaces que en otras partes del mundo, 'se empeñan en 
deformarlo sistemáticamente, con interpretaciones erróneas de la conducta, que, como hombre 
y como prelado, asumió el ilustre jararca. Pero día vendrá en que tengamos la verdadera 
efigie del procer y mártir, acatada universalmente por todos los colombianos. El libro de 
Arboleda Llórente va a contribuir eficazmente a esta restauración. Es tan verídico, tan 
imparcial, tan documentado, que necesariamente a él tendrán que acudir, cuantos, en adelante, 
pretenden darnos una semblanza auténtica del gran Arzobispo». 

* * * 

^ En 1952 en la Revista de Indias de Madrid, Jesús García Pastor, daba a conocer una 
ignorada obra manuscrita, conservada en la Biblioteca Pública de Palma de Mallorca, de 
especial importancia para la historia de Colombia. Era las Maravillas de la naturaleza del 
franciscano mallorquín Fray Juan de Santa Gertrudis (4). Gracias al interés del doctor 
Jorge Luis Arango esta obra ha visto la luz pública en la Biblioteca de la Presidencia de 
Colombia (n. 28-29). Pocas noticias hay sobre el autor. Se sabe que nació en Palma de Ma¬ 
llorca; como religioso franciscano vino a Colombia en 1756, y durante algún tiempo trabajó 
como misionero en la religión del Putumayo. Vuelto a España, murió en su ciudad natal 
en 1799. Este libro lo escribió a su regreso a Mallorca, y narra en él sus viajes por América, 
desde Cartagena hasta Lima, con sus estadas en el Putumayo, y en Barbacoas y Tumaco, en 
donde estuvo dando una misión. Es casi un diario de viajes, en el que al lado de interesantes 
pormenores geográficos, botánicos, zoológicos y etnográficos, anota también ingenuas y tri¬ 
viales peripecias. En sus andanzas visitó a San Agustín (Huila), y es curiosa la interpretación 
que da de aquellas antiguas esculturas, en las que vio obispos y franciscanos (I, 292 ss.). 
Otra de sus visitas fue el santuario de Nuestra Señora de Las Lajas, y es este uno de los 
más antiguos testimonios sobre el santuario (II, 62 ss.). 

No es muy favorable el concepto que el lector se forma sobre Fray Juan. Se revela en 
estas páginas un religioso independiente, en pugna con sus superiores por fútiles motivos, 
algo tocado de vanidad. No siempre sus apreciaciones llevan el sello de la verdad y la 
justicia. Pero su obra, aunque escrita en estilo desgarbado y con frecuentes mallorquismos, es 
una valiosa fuente para el estudio de nuestra sociedad colonial. 

* * •* 

♦ Salamina, la hoy próspera y culta ciudad del norte de Caldas, surgió en la primera mitad 
del siglo pasado, a impulso de un valiente grupo de colonos. En 1829 el P. José Martín de 

la Cuesta fue nombrado administrador de la novel población, la que era poco después elevada 
a parroquia y confiada al cuidado espiritual del P. Ramón Marín. Varios dignos sacerdotes 
rigieron desde entonces la parroquia, entre las dificultades que ocasionaban las endémicas 
guerras civiles y las persecuciones religiosas del siglo pasado. En 1881 llega a Salamina el 
Pbro. José Joaquín Barco, quien en sus 32 años de acertada rectoría espiritual, dejó un 
imborrable recuerdo en la ciudad. Hoy gobierna la parroquia el dinámico Monseñor Carlos 
Isaza Mejía, a quien tantos progresos debe Salamina. Estos y otros muchos interesantes datos 
sobre la parroquia de Salamina, su templo parroquial, su planteles de educación, etc. son los 
que publica Aurelio Tobon Mejía en su Reseña Histórica de la Parroquia de la Inmaculada 
Concepción de Salamina (5), monografía escrita por iniciativa de Monseñor Isaza Mejía. 

(4) 2 vols., 24 X 17 cms., 424 y 460 págs. Empresa Nacional de Publicaciones, Bogotá, 1956. 
(5) 24,5 X 17 cms., 39 págs. (Manizales, 1956). 
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♦ Dos nuevos volúmenes, el II y el III, han aparecido de los Documentos inéditos para la 
Historia de Colombia, colección que dirige Juan Friede, y edita la Academia Colombiana 

de Historia (6). Contienen estos volúmenes los documentos referentes a las gobernaciones 
de Santa Marta y Cartagena entre los años de 1528 y 1535. La importancia grande de esta 
colección a nadie se le oculta. Ella permitirá escribir en adelante con más seguridad y 
precisión la historia de nuestra patria; a la luz de estos documentos muchos puntos oscuros 
se aclaran, se llenan no pocas lagunas y se puede analizar mejor el carácter de los principales 
personajes de la conquista. 

Dada la importancia de la colección hubiéramos deseado una edición más científica, a 
la altura de las publicadas por otros institutos históricos. La ausencia de todo aparato crí¬ 
tico no puede menos de lamentarse. No todos los documentos son rigurosamente inéditos, y 
así lo advirtió el coleccionador en el primer volumen. Así por ejemplo la carta de Pedro de 
Heredia del 25 de mayo de 1535 (III, 258 ss.), había sido publicada ya por el Boletín Historial 
de Cartagena (vol. I, (1915), 15-21). Al comparar estas dos ediciones se advierten, no solo 
pequeñas diferencias de trascripción, como «enviara» y «enviaba», «ello» y «él lo», sino 
algunas de mayor consideración: mientras Friede lee «y fue a parar al Cenú», en el Boletín 
Historial se lee «y fue a parar al Camí»; Friede lee «no hay otra salida para sacarla», y el 
Boletín: «no hay otra salida para calarla». ¿Cuál de las dos lecturas es la verdadera? De 
nuevo advertimos que facilitaría la consulta de los documentos el encabezarlos con una rápida 
indicación de su contenido. 

* * * 

♦ Gabriel Giraldo Jaramillo viene publicando, entre sus numerosas obras, varias mono¬ 
grafías referentes a los contactos culturales entre naciones del Viejo Mundo y Colombia. 

En años pasados editó Viajeros colombianos en Alemania, Colombianos en Suiza, Suizos 
en Colombia, etc. Su nuevo libro versa sobre los Vínculos culturales colombo-holandeses (7). 
A diferencia de los pasados, en la que su labor principal fue la del antologista, en este 
realiza un acabado estudio de las relaciones culturales entre Colombia y Holanda, desde 
los lejanos días del descubrimiento de América. 

Muestra en este estudio el interés que despertó en Holanda el Nuevo Mundo, en los 
siglos XVII y XVIII, por las numerosas obras americanistas que se escribieron en los Países 
Bajos o se tradujeron al holandés. Curioso es el caso del erudito Cornelio de Pauw, a quien 
consagra un capítulo. Para Pauw, América es un continente perdido, sin pasado ni porvenir, 
condenado a una absoluta inferioridad. 

Presenta luego las relaciones diplomáticas entre la reciente república de Colombia y 
Holanda. Sus últimos capítulos los dedica al libro de J. de Vries, Colombia, ayer, hoy y¡ 
mañana, publicado en 1933, y a la visita del príncipe Bernardo de Holanda a nuestro país. 
Capítulo especialmente llamativo es el titulado: «Una colombiana, virreina de Java». Lo 
fue, en efecto, doña Victoria Rodríguez de Escobar, casada con Reinhardt Franz van Lans- 
berge, virrey de Java en 1859. 

El estudio es fruto de numerosas lecturas y sorprende por el cúmulo de ignoradas u 
olvidadas noticias. 

* « * 

♦ Con ocasión de celebrar la Universidad de Nariño los cincuenta años de ostentar este 
nombre, el docto historiador nariñense Sergio Elias Ortiz ha trazado en Del Colegio de 

la Compañía de Jesús a la Universidad de Nariño (8), la historia del Instituto. Ve Ortiz el 
origen de la actual universidad en el colegio de la Compañía de Jesús que, después de varias 
vicisitudes, puedo establecerse n Pasto hacia 1712. Fue, en efecto, el local y las rentas de 
este colegio las que se aplicaron al nuevo Real Colegio-Seminario, que reemplazó a aquel 
al ser expulsados los jesuítas por Carlos III. Este real colegio suspendió sus labores en 
1822 con el triunfo de las armas republicanas, y dio su sitio al colegio provincial, fundado 
por el general Santander en 1827, y origen legal de la actual Universidad de Nariño. Sigue 
el autor relatando la historia de este colegio, que con diversos nombres, perseveró a través 
de la agitada segunda mitad del siglo XIX, hasta 1904, año en que se lo elevó a universidad. 
Hay que notar sin embargo que en diversas épocas había ya contado con algunas facultades 
universitarias. 

(6) Vol. II (1928-1932), vol. III (1533-1535), 25 X 17 cms., 417 y 394 págs., Bogotá, 1955.. 
(7) 19,5 X 12,5 cms., 107 págs. Bogotá, 1956. 
(8) 23,5 X 16 cms., 212 págs. Imprenta del Departamento, Pasto, 1956. 
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No se concentra la atención del autor en la historia de este único colegio, sino que a la 
vez va dando cuenta del origen y desarrollo de los demás planteles educacionales de la 
ciudad. La obra toda está basada en una amplia y fidedigna documentación, aprovechada 
inteligentemente por Ortiz. 

*■ * * 

♦ Tres inéditos e interesantes escritos de José Manuel Restrepo, procer de la indepen¬ 
dencia y destacado historiador nacional, se encuentran reunidos en el volumen 30 de la 

Biblioteca de la Presidencia de Colombia (9). Son ellos su Autobiografía cuyas últimas lí¬ 
neas escribió en 1862, un año antes de su muerte; los Apuntamientos sobre la emigración que 
hice en 1816 de la provincia de Antioquia a la de Popayán, en forma de diario, en la que 
relata su fuga, motivada por la invasión de las tropas españolas, y su Diario de un Viaje de 
Kingston a Nueva York, viaje realizado en 1817. 

Cierra el volumen un completo índice onomástico del Diario Político y Militar del 
mismo Restrepo, publicado en los tres primeros volúmenes de esta misma colección. Este 
útilísimo índice hará más fácil la utilización de tan importante fuente histórica. 

* * * 

♦ En una bella edición, profusamente ilustrada, reunió Gabriel Giraldo Jaramillo, sus 
monografías aparecidas en la revista Bolívar, sobre las Pinacotecas Bogotanas (10). 

Once pinacotecas, varias de ellas de carácter privado, son estudiadas allí: El Museo Colonial, 
el Museo Nacional, la Quinta de Bolívar, el Museo del Seminario Conciliar, la Galería del 
colegio de Nuestra Señora del Rosario, la pinacoteca de la Academia de Historia, el 
Museo Metropolitano, y las pinacotecas del convento de Santo Domingo, del de San 
Francisco, del colegio de San Bartolomé y de la Biblioteca Nacional. 

Giraldo Jaramillo no solo analiza, con maestría, las obras artísticas en ellas conservadas, 
sino que narra el origen e historia de estas pinacotecas. Como bien lo advierte el mismo 
autor: «A través de las pinacotecas bogotanas se puede seguir el proceso de las artes en 
Colombia desde los albores de la éra colonial hasta fines del siglo XIX; cada época dejó 
allí las huellas de sus gustos estéticos, de sus tendencias, de sus inquietudes; son un capítulo 
vivo de la historia nacional». 

* * * 

+ Todo idioma, dice el P. Félix Restrepo, S. J. en su última obra El castellano naciente (11), 
es un jardín. En él aparecen millares de brotes, de palabras nuevas; unas se fortalecerán, 
otras pasarán dejando apenas rastro. Como una muestra de este fenómeno han anotado las 
voces, no catalogadas aun en los diccionarios, aparecidas en cuatro diarios bogotanos en el 
curso de una semana. No es su intención correctiva, tan solo ha querido registrar un fenó¬ 
meno. Varias de las voces anotadas, como lo advierte en la introducción, han sido admi¬ 
tidas ya por la Academia Española en su último diccionario. Pero todavía merecen entrar, 
i juicio del autor, términos como cedular, encaje (bancario), recital, y otras voces del 
mundo deportivo. En cambio no les augura larga vida a barbarismos como crack, debutar, 
maillot, team, tráiler, etc. Este ameno estudio del director de la Academia colombiana de 
la lengua no dudamos que provocará una saludable reacción en el buen uso de las palabras 
castellanas. 

* « * 

i¿¡ 

+ Jóse Antonio León Rey ha interpretado con hondo cariño el alma ppopular de su 
región, el oriente cundinamarqués. En Tierra embrujada, recogió las leyendas y cuen¬ 

tos, y en Espíritu de mi oriente su cancionero. Este tema preferido fue también el de su 
discurso de ingreso en la Academia colombiana de la lengua: El Lenguaje popular del 
oriente de Cundinamarca (12). Es todo él una amena excursión por los campos de su 
tierra, en la que se detiene con frecuencia a escuchar el pintoresco lenguaje de los cam¬ 
pesinos, con sus sabrosos arcaísmos y sus voces de origen chibcha y quechua. En la res¬ 
puesta el P. Félix Restrepo, S. J. se refirió al problema de la unión de los pueblos de 
habla castellana para mantener la unidad de la lengua. 

(9) 24 X 17 cms., 257 págs. Empresa Nacional de Publicaciones Bogotá, 1957. 
(10) 23,5 X 17 cms., 414 págs. Bogotá, 1956. 
(11) 18 X 11,5 cms., 86 págs. Empresa Nacional de Publicaciones, Bogotá, 1956. 
(12) 22 X 17 cms., 100 págs. Imprenta del Banco de la República, Bogotá. 
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♦ 

(FINALES DE 1956 HASTA LA FECHA) 

EDITORIAL DEL PACIFICO DE 

SANTIAGO DE CHILE 

Ahumada, 57 

Nuestros vecinos argentinos, Alejandro Mag- 
netl. 

Poesía chilena, Hugo Montes. 
Antología de medio siglo, Hugo Montes. 
Comarca del jazmín, Oscar Castro. 
Conversaciones con Nehru, Tibor Mende. 
Cantares de Chile, Mario Baeza. 
La Araucana, Alonso de Ercilla. 
Daniel y los leones dorados, José Manuel 

Vergara. 
Nosotros los de las Américas, Carlos Dávila. 
Pensamiento y acción, E. Frei. 
La lucha por Africa, Vernon Barllett. 

LIBRERIA HERDER DE BOGOTA 

Calle 12 N? 6-83, Oficina 204. 
''Concepto del sacerdocio diocesano, Josephe 

Fenton. 
Teresa de Lisieux, Hans Urs Von Balthasar. 
En misión secreta a través del desierto de 

Gobi, F. Mühlenweg. 
Compendio de Liturgia Católica, Eisenhofer. 
Angustia y esperanza, M. Müller. 
Compendio de medicina pastoral, Dr. A. 

Nieder Mayer. 
Verbum Dei, Orchard. 
Psyquiatria y cura de almas, Dr. H. Dob- 

belstein. 
La Santa Misa, Alois Beck. 
Historia de la Filosofía (dos tomos), J. Hir- 

schberger. 

BUREAU INTERNATIONAL 

D EDUCATION. Ginebra. 

LTnspection de l'Enseignement. 
L'Enseignement des Mathematiques. 
XlXe Conference International de L'Insti- 

tution Publique. 

EDICIONES «SAL TERRAE» 

Apartado 77, Santander (España). 
La persona de Jesús ante la crítica liberal 

protestante, en dos tomos, R. P. Severia- 
no del Páramo. 

Viaje al país del Antiguo Testamento, P. 
L. A. Shokel. 

El primer tiempo de elección según San 
Ignacio, en dos tomos, P. Luis González 
Hernández. 

EDICIONES «FAX» 

Calle Zurbano, Apartado 8001, Madrid. 
El secreto de los sueños, P. Meseguer, S. J. 
La salud en los cadidatos al sacerdocio, P. 

J. Geraud. 
Pastoral personal, P. J. Goldlirumer. 
Magisterio eclesiástico y la medicina, Zalba 

y Bozal. 
Moral social, Paul Steven. 
Sentir con la Iglesia y problemas modernos, 

J. M. Granero, S. J. 
La orientación profesional, A. Gemelli, 

O. F. M. 
Martín Lutero e Ignacio de Loyola, Frie- 

drich Richter. 
La espiritualidad de San Vicente de Paul, 

Jesús Ramírez Muneta. 
Adán y tú y la Teología Católica. Jesús 

Bujanda. 
Negociad mientras vuelvo, S. Blanco Pi- 

ñán, Pbro. 

EDICIONES «STUDIUM» 

Bailén 19, Apartado 5018, Madrid (España). 
La devoción al Sagrado Corazón, Luis Ver- 

heylezoon, S. J. 
Jesús, el varón ideal, Jorge Bichlmair, S. J. 
En el Espíritu de Cristo, Dom Iderbald Van 

Houtryve. 

El camino regio del Amor, Excmo. Luis M? 
Martínez. 

En el corazón de las Masas, R. Voillaume. 
Virtudes y defectos de los niños, Jeanne 

Cappe. 

Tú y miles como tú, Owen Francís Dudley. 
Si quiero, puedo ser santo, J. G. Treviño. 
¿Con que, quieres casarte? Dorothy Fre- 

mont. 
La esclavitud de la mujer, Odette Philíppon. 

DISTRIBUCIONES O. D. E. R. 

Calle Mayor 81, Madrid (España) 
Religión y cristianismo, Federici. 
Por qué soy católico, Marín Negueruela. 
Frente a la rebelión de los hijos, D. A. 

Lord. 
La hora de Jesús, G. Courtois. 
Aguas vivas (dos tomos), Myriam de G. 



LIBROS RECIBIDOS 115 

EDICIONES DE 
CULTURA HISPANICA 

Madrid (España) 

Haití, Ricardo Patee. 

ENVIOS PARTICULARES 

El Castellano naciente, R. P. Félix Res¬ 
trepo, S. J., Bogotá. 

Vida del limo. Sr. Manuel José Mosqueia 
(dos tomos), J. M. Arboleda Llórente, 
Popayán. 

Los petroglifos de Venezuela, B. Tavera 
Acosta, Caracas. 

Dos discursos, Gonzalo Zaldumbide, Am- 
bato (Ecuador). 

Egloga trágica, Gonzalo Zaldumbide, Quito. 

The Catholic Church, Putz, Chicago. 

McGRAW HILL BOOK COMPANY, INC. 

330 West 42nd Street, New York 18 N. Y. 

Governements of Latin America. Pierson 
y Gil. 

EMPRESA NACIONAL DE 

PUBLICACIONES 

BIBLIOTECA DE LA PRESIDENCIA 

Teatro del Desengaño, P. Juan de Ribero, 
S. J. 

Estudios arqueológicos y etnográficos, Car¬ 
los Cuervo y Márquez. 

Las maravillas de la naturaleza (dos tomos), 
Fray Juan de Santa Gertrudis, O. F. M. 

Autobiografía, José Manuel Restrepo. 

APARTES DE NUESTRA CORRESPONDENCIA 

CARTAS A LA REDACCION 

Mucho me ha gustado siempre la Revista Javeriana, hace ya cerca de 
veinte años que soy suscriptor. Ahora veo por los dos últimos números, que 
ha mejorado con tan magistrales artículos sobre San Ignacio y su Cotnpañía. 

No quiero cansarle más, y le agradezco mucho sigan honrándome con 
el envío de la mejor Revista escrita en español de la América. Mientras yo 
viva, siempre será suscriptor porque aunque viejo me deleita leer cosas 

tan hermosas. 

Como le indico celebré las 5 Misas, y Dios siga iluminando a los hijos 
de la Compañía para que alumbren a su vez ellos a sus lectores, ya sean 
seglares ya sacerdotes o religiosos. 

Con la mayor consideración quedo S. A femó. s. s. in Xto. 

Daniel Sánchez G., Pbro. 

Aprovecho esta ocasión para manifestarle una idea que tengo hace 
bastante tiempo con respecto al material de la Revista. Quisiera ver en 
ella alguna sección dedicada preferentemente a temas educativos; no 
tanto sobre sistemas pedagógicos de enseñanza sino sobre métodos prác¬ 
ticos de educación dirigidos primordialmente a los padres de familia. 
Creo que el 95% de los padres adolecemos de grandes defectos en esta 
materia. Esta insinuación es perfectamente confidencial 

Soy de S. R. Atto. servidor amigo, 
Efrain García Díaz 
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I - Política internacional 

Entrevista de los presidentes 

En d Puente Internacional de Cúcu- 
ta, lujosamente preparado para el acto, 
se entrevistaron, el 23 de febrero, los 
presidentes de Colombia y Venezuela, 
teniente general Gustavo Rojas Pinilla 
y el general de brigada, Marcos Pérez 
Jiménez. 

Los dos presidentes acordaron, entre 
otros puntos, la visita del presidente de 
Venezuela a Colombia en el mes de ma¬ 
yo, y la del presidente de Colombia a 
Venezuela en la segunda mitad del pre¬ 
sente año. También convinieron en cam¬ 
pañas simultáneas contra el paludismo, 
la fiebre amarilla y la fiebre aftosa, y 
en la construcción de un nuevo y moder¬ 
no puente internacional (DO, II, 24). 

Condecoración 

El gobierno de Venezuela condecoró 

(I) Periódicos citados: DO., Diario Oficial. 
'-*•> El Colombiano. 

con el Gran Cordón de la Orden del Li¬ 
bertador al eminentísimo cardenal Cri- 
santo Luque, arzobispo de Bogotá. 

Embajador 

Ha sido nombrado embajador de Co¬ 
lombia ante el gobierno del Perú el doc¬ 
tor Hernando Sorzano; reemplaza en 
este cargo al brigadier general Pioquin¬ 
to Rengifo. 

Inmigrantes 

En el aeropuerto de Techo fueron re¬ 
cibidos, el 2 de febrero, por la colonia 
húngara y un numeroso grupo de colom¬ 
bianos, 78 refugiados procedentes de 
Hungría. Hicieron el viaje, desde Viena, 
en un avión expreso de la compañía 
aerea colombiana Avianca. Les dio la 
bienvenida, en nombre del gobierno el 
doctor José María Franco Ortega. 

R., República. I., Intermedio. P.y La Paz. 

(9) 



II - Política y Administrativa 

Reelección del Presidente Rojas 

El 28 de enero anunciaba el Diario 
Oficial a grandes titulares: «Las fuerzas 
Armadas de Colombia piden al Presi¬ 
dente Rojas Pinilla que continúe en el 
poder en el período 1958-1962». Y pu¬ 
blicaba luégo un reportaje del ministro 
de guerra, mayor general Gabriel París, 
en el que con ocasión de una informa¬ 
ción aparecida en la revista estadinense 
Time, decía: 

Solo ha habido un caso en que (los mili¬ 
tares) no hemos consultado al presidente 
y en el que tendrá que decidir de acuerdo 
con nuestra petición. 

—¿Cuál es? 

—El que ocurrió cuando todos los jefes 
militares nos reunimos de manera espontá¬ 
nea, y después de haber considerado las 
circunstancias del país, y pesado las con¬ 
secuencias que podrían derivarse de la 
elección presidencial, resolvimos exigirle 
que continuara al frente del gobierno en el 
período que se inicia el siete de agosto de 
1958 y debe terminar en 1962, en lo cual 
coincidimos los militares con las mayorías 
populares de ambos partidos. Aunque Su 
Excelencia nos manifestó y ha continuado 
manifestando que considera prematuro tra¬ 
tar el tema de la sucesión presidencial, con 
motivo del artículo a que nos estamos re¬ 
firiendo, hoy nos reunimos todos los jefes 
militares y le ratificamos nuestro apoyo ple¬ 
no y nuestra inmodificable determinación 
en este punto, porque la solidaridad de to¬ 
das las Fuerzas Armadas con su Jefe Su¬ 
premo es hoy mucho más vigorosa y en¬ 
tusiasta. 

Días después, el ministro de gobierno, 
José Enrique Arboleda Valencia, publi¬ 
caba el siguiente comunicado: 

Con relación a las declaraciones del ma¬ 
yor general Gabriel París, hechas para el 
Diario Oficial, sobre la reelección del ex¬ 
celentísimo señor presidente general jefe 
supremo Gustavo Rojas Pinilla es necesario 
dejar claramente establecidos los siguien¬ 
tes hechos: 

lf)—El pueblo en reiteradas manifestacio¬ 
nes multitudinarias hechas en distintos lu¬ 
gares del país, así como a través de sus 
representantes en directorios, consejos ad¬ 
ministrativos y asambleas diversas, ha pe¬ 
dido insistentemente que las fuerzas arma¬ 
das continúen gobernando mientras sub¬ 
sistan las actuales condiciones de orden pú¬ 

blico y ha proclamado espontáneamente el 
nombre del actual presidente de la repúbli¬ 
ca para que continúe rigiendo los destinos 
del país en el período de 1958 a 1962. 

29—Las fuerzas ,armadas, haciéndose eco 
del clamor popular, declararon por boca 
de su autorizado vocero el señor ministro 
de la guerra, que el miembro de ellas más 
indicado para proseguir la obra de pacifi¬ 
cación y contención de los odios sectarios, 
era el actual presidente general jefe supre¬ 
mo Gustavo Rojas Pinilla y que la decisión 
de que fuera él y no otro, era inmodifica¬ 
ble por su parte. 

3?—Lo anterior no tiene en absoluto el 
carácter de imposición sobre la opinión pú¬ 
blica colombiana, sino que la interpreta 
auténticamente como consta por los innu¬ 
merables plebiscitos recibidos al respecto y 
expresa simplemente el anhelo muy lógico 
de las fuerzas armadas, sometido a los co¬ 
rrespondientes trámites constitucionales, 
que éstas no pretenden desconocer en for¬ 
ma alguna. 

4®—La legitimidad del título de presi¬ 
dente de la república surge del acatamiento 
de normas objetivas de derecho preexisten¬ 
tes a la respectiva elección, normas que, 
para el caso actual colombiano, son el ar¬ 
tículo 114 de la constitución nacional, que 
determina que el presidente de la república 
«será elegido en un mismo día por el voto 
directo de los ciudadanos y para un pe¬ 
ríodo de cuatro años, en la forma que de¬ 
termine la ley» o por los artículos 29 y 59 
de los actos legislativos números primero 
de 1953 y 1954, respectivamente, que otor¬ 
ga a la asamblea nacional constituyente y 
legislativa la facultad de elegir presidente 
de la república, si no es posible realizar 
elecciones, y cuya aplicación analógica es 
evidente. 

59—Ninguna institución distinta de dicha 
asamblea, a falta de elecciones, tiene en 
el momento poder jurídico para elegir pre¬ 
sidente de la república y las fuerzas arma¬ 
das, conscientes de su responsabilidad y 
de su deber, no han querido desconocer ese 
postulado al expresar ante la nación sus 
fundados temores de un regreso a la caó¬ 
tica situación que vivió el país antes del 
13 de junio de 1953, si el actual excelentí¬ 
simo señor presidente no continúa al frente 
de los destinos patrios por otro período 
presidencial para lograr la extinción de los 
odios sectarios, a fin de que al término 
del mismo puedan los colombianos designar 
el nuevo mandatario en elecciones libres y 
puras. 

Basta considerar que la declaración del 
señor ministro de guerra se refiere a un 
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Huevo período constitucional (1958-1962) pa¬ 
ra concluir que ni desconoce la constitu¬ 
ción, ni encierra el propósito de fundar en 
Colombia un régimen militar indefinido. 

Delegaciones de varios departamen¬ 
tos, encabezadas por su gobernador 
y lós alcaldes de los municipios, han 
venido a Bogotá a presentar su adhe¬ 
sión a la reelección del actual jefe del 
estado para el próximo período presi¬ 
dencial. 

Se adhirieron también a esta candi¬ 
datura el comité nacional liberal de ac¬ 
ción política y parlamentaria, que re¬ 
presenta al llamado liberalismo popu¬ 
lar, y el directorio nacional de unión 
conservadora, representante del sector 
gobiernista del conservatismo. 

Contra la reelección 

Contra le reelección del presidente 
Rojas Pinilla se declararon los expre¬ 
sidente Mariano Ospina Pérez y Alberto 
Lleras Camargo. 

El primero dijo: 

He sido un fervoroso admirador de la 
tradición republicana y democrática del ejér¬ 
cito colombiano, que se ha inspirado siem¬ 
pre en el pensamiento y en el ejemplo del 
Libertador. Por eso mismo considero de 
extraordinaria gravedad y trascendencia la 
manifestación del señor Ministro de Guerra, 
publicada en el Diario Oficial, según la cual 
los altos jefes militares exigen al teniente 
general Rojas Pinilla que continúe en la 
presidencia hasta el año de 1962, sin que 
hasta ahora haya ocurrido elección alguna a 
ese respecto, ni siquiera por parte de la 
Asamblea Nacional Constituyente cuya com¬ 
posición, como es bien sabido, fue modifica¬ 
da ad-hoc el año pasado. 

El ejército colombiano jamás ha sido de¬ 
liberante, pues ello es contrario a su tradi¬ 
ción y al mandato constitucional y justa¬ 
mente esa actitud respetuosa de la ley y de 
la libre voluntad nacional es la que le ha 
merecido la simpatía y la graitud del país. 

Con la declaración previa de los altos 
jefes militares, que contradice la conducta 
republicana observada por el señor Presiden¬ 
te de la República en las dos ocasiones an¬ 
teriores, inclusive a raíz del 13 de junio, ha 
quedado, en mi concepto, irrevocablemente 
viciada de falta de libertad toda elección, 
hecha en cualquier forma, que recaiga en el 
señor teniente-general Rojas Pinilla para el 
próximo período presidencial. 

Lleras Camargo afirmó a su vez; 

<<.. . La gravedad tremenda de esta decla¬ 
ración, que solo tiene paralelo en nuestra 
historia en el golpe del 13 de junio, descar¬ 
ta la posibilidad de que se trate simplemen¬ 
te de un juego político. Si no fuera sino eso, 
se habría causado también otro perjuicio 
irremediable al comprometer una vez más 
a la institución armada, haciéndola aparecer 
como un instrumento de deliberaciones, de 
presiones y de estímulos indebidos sobre la 
opinión de una inmensa mayoría de ciuda¬ 
danos inermes... 

Mi partido ya tiene tomada su posición 
que también es inmodificable. No acepta la 
reelección, ni cualquier forma de sucesión 
presidencial por el actual presidente; las 
combatirá por cuantos medios tenga a su 
disposición, y continuará promoviendo, con 
plena certidumbre de que interpreta a la 
nación, un gran movimiento bipartidista de 
restauración de las instituciones republica¬ 
nas, para ofrecerle a la nación una solu¬ 
ción distinta y mejor de la que ahora parece 
habérsele decretado. 

El tercer grupo conservador, el lau- 
reanista, en una declaración conjunta 
con la dirección nacional liberal, desca¬ 
lificó también la reelección. 

Comentando esta oposición decía el 
Diario Oficial: 

Pero, en síntesis, todo esto quiere decir 
que en el juego de la vida democrática de 
Colombia han quedado delimitados los cam¬ 
pos: de un lado los que consideran que la 
solución única e insustituible para salvar a 
la república e impedir que se frustren 
las conquistas alcanzadas, es la de la ree¬ 
lección del actual mandatario, tesis que con 
ellos comparten los jefes militares; y del 
otro, quienes se oponen a esa fórmula y, 
como lo dice el doctor Lleras Camargo, la 
combatirán «por cuantos medios tengan a 
su disposición». Y como reelegir a un go¬ 
bernante que se ha mostrado ejemplar, ab¬ 
negado, eficaz e ilustre, no constituye aquí 
ni en parte alguna ataque a la democracia, 
entonces no hay derecho para tanto aspa¬ 
viento, ni se justifican el rasgar de vestidu¬ 
ras y el poner los gritos en el cielo. 

Candidatura de 
Guillermo León Valencia 

Los diarios Relator de Cali y El Co¬ 
lombiano de Medellín han anunciado 
que la candidatura de Guillermo León 
Valencia, actual presidente del directo¬ 
rio nacional conservador, ha sido postu¬ 
lada por los siete expresidentes de la 
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república (Alfonso López, Darío Echan- 
día, Eduardo Santos, Alberto Lleras 
Camargo, Mariano Ospina Pérez, Lau¬ 
reano Gómez y Roberto Urdaneta Ar 
belóez) y los directorios del conserva- 
tismo y liberalismo para el próximo pe¬ 
ríodo presidencial. 

LA ASAMBLEA NACIONAL 
CONSTITUYENTE 

Modificación y aplazamiento 

El presidente, teniente-general Rojas 
Pinilla, en el discurso que pronunció 
en Pamplona, el 25 de febrero, declaró 
que la asamblea nacional constituyente 
sería modificada en su integración y 
aplazada la reanudación de sus labo¬ 
res. Las palabras del primer mandata¬ 
rio fueron éstas: 

Y s¡ los partidos deben revisar sus pro¬ 
gramas, con cuánta mayor razón el país mis¬ 
mo debe estudiar con especial atención su 
organización jurídica para darse la Carta 
fundamental que le convenga y que mejor 
se preste para resolver, por normas de de¬ 
recho, sus problemas sociales, económicos 
y materiales. Por eso en el discurso que 
pronuncié el 11 de julio de 1953 en Cúcuta, 
anuncié que el gobierno de las Fuerzas Ar¬ 
madas llevaría adelante la reforma cons¬ 
titucional que la nación necesita y este pro¬ 
pósito se ha convertido en bandera, que no 
será arriada aunque tenga francos y pode¬ 
rosos adversarios y aunque tenga que sufrir 
las contingencias a que le han sometido las 
maniobras de los enemigos del gobierno. La 
Asamblea Nacional Constituyente creada 
con ese fin específico y concreto, prefirió 
eludir esa grave responsabilidad y dedicarse 
a debates políticos recriminatorios, tanto en 
sus sesiones públicas como en el seno de las 
comisiones. Esto hace pensar que la inte¬ 
gración de la actual asamblea debe modifi¬ 
carse sustancialmente porque la reforma es 
una necesidad fundamental y permanente 
de la república, mientras que las cuentas 
pendientes entre políticos de un mismo par¬ 
tido o entre los jefes de uno y otro bando 
pueden ser aplazadas indefinidamente con 
ventaja para la tranquilidad pública. 

Mientras se estudia la manera de que esa 
alta corporación se dedique patrióticamente 
a cumplir su deber primordial de trabajar 
en la reforma de la Carta, fin para que fue 
creada, el gobierno ha considerado conve¬ 
niente y necesario aplazar para fecha poste¬ 
rior la reanudación de sus sesiones que ha¬ 
bía sido fijada para el primero de marzo 
próximo. 

MINISTROS Y GOBERNADORES 

Ministros 

0 El presidente aceptó la renuncia del 
ministro de gobierno, doctor José En¬ 
rique Arboleda Valencia, quien fue de¬ 
signado ambajador de Colombia ante 
las Naciones Unidas. «Mi retiro del mi¬ 
nisterio de gobierno, explicó Arboleda, 
no obedece a diferencia alguna con el 
excelentísimo señor presidente de la re¬ 
pública, ni con las orientaciones de su 
gobierno, ni ccn la apreciación de las 
circunstancias políticas actuales. La ra¬ 
zón de él radica exclusivamente en que 
considero que por mis actuaciones y 
declaraciones sobre la asamblea nacio¬ 
nal constituyente, que todo el país co¬ 
noce, no podría, sin incurrir en contra¬ 
dicción evidente, contribuir al aplaza¬ 
miento de las sesiones de la misma, co¬ 
mo lo imponen las nuevas circunstan¬ 
cias del país» (DO, III, 1). 

0 Pocas semanas antes había renun¬ 
ciado el doctor Eduardo Berrío Gonzá¬ 
lez, ministro de agricultura. Ocupó su 
cargo el abogado antioqueño Jesús Ma¬ 
ría Arias Aristizábal, hasta entonces pre¬ 
sidente de la corte suprema de justicia. 

Gobernadores 

0 Ha sido nombrado gobernador del 
departamento del Huila el coronel Jai¬ 
me Lozano Bahamón. Reemplaza al 
brigadier general Gilberto Montoya Ga¬ 
vina, nombrado embajador de Colombia 
ante el gobierno de México. 

0 Nuevo jefe civil y militar del de¬ 
partamento del Tolima es el coronel 
Alfonso Guzmán Acevedo. 

0 El teniente coronel Ornar Gutiérrez 
ha sido designado intendente de Arauca. 

Muerte del brigadier 
general Sierra Ochoa 

0 Cerca de Puerto López (Meta), 
pereció, el 28 de enero, en un accidente 
de aviación, el brigadier general Gusta¬ 
vo Sierra Ochoa, gobernador de Antío- 
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quia. Regresaba de una visita a su ha¬ 
cienda «Huichiral» en los Llanos Orien¬ 
tales. Perecieron con él seis personas 
más que viajaban en el mismo avión. 

Había nacido el brigadier general 
Sierra Ochoa en Girardota (Antioquia) 
y se* había educado en el departamento 
de Caldas. Cursó estudios de derecho 
en la Universidad del Cauca, los que 
dejó para seguir la carrera de las ar¬ 
mas. Antes de ser gobernador de An¬ 
tioquia lo había sido del departamento 
de Caldas. 

VARIA 

Nuevos municipios 

En el departamento del Valle fueron 
elevados a la categoría de municipios 
los corregimientos de Argelia, segregado 
del municipio de Toro, y Dovio, del 
municipio de Roldanillo. Dovio recibió 
el nombre de Rojas Pinilla. 

En el tribunal de aduanas 

v E1 gobierno nacional aceptó la renun¬ 
cia presentada por los magistrados del 
tribunal supremo de aduanas, José Ma- 
nuel Cuéllar, Jorge Dávila Hernández, 
Alfonso Escobar Calvo, Rafael Rodrí¬ 
guez Calle y Alberto Angulo Ruiz. 

En su carta de renuncia decían los 
magistrados: 

Efectivamente, en desarrollo de esa pon¬ 
derosa misión los HH. Magistrados que 
fueron sorteados para hacer las respectivas 
investigaciones, tropezaron con una falta tan 
grande de colaboración de parte de la Di¬ 
rección General de Aduanas, que se con¬ 
fundió claramente con una abierta resis¬ 
tencia y oposición a las determinaciones de 
los investigadores, representantes del Go¬ 
bierno de Su Excelencia, como se dejó ex¬ 
presa constancia en los mismos informati¬ 
vos, y llego esa resistencia hasta el extremo 
de amenazar a los Magistrados v al personal 
que los acompañaba, con el empleo de la 
fuerza pública constituida por el Resguardo 
de Aduanas a órdenes de la Dirección Ge¬ 
neral del ramo, delictuosa actitud, sin ante¬ 
cedentes en la historia judicial del país, 
asumida por el Inspector General Jefe, con 
ocasión de la práctica de una diligencia de 
inspección ocular que, debía llevarse a tér¬ 
mino en las dependencias a su cargo. Sin 
mencionar la campaña de nervios desarrolla¬ 

da por el Servicio de Inteligencia Aduane¬ 
ro, en detrimento de la tranquilidad, la 
honra y la independencia de los Magistra¬ 
dos, a pesar de lo cual hicimos el sacrificio 
de nuestro bienestar y de nuestra personal 
seguridad, por prestarle al Gobierno una 
leal colaboración en una campaña que, tenía¬ 
mos la seguridad buscaba la depuración y 
restauración nacionales. 

Al aceptar la renuncia, les contestaba 
el presidente teniente general Rojas 
Pinilla: 

El gobierno y la opinión pública vieron 
con sorpresa, por decir lo menos, que ma¬ 
gistrados de aduanas y ex-empleados del 
mismo ramo se trababan en ruda polémica 
periodística, con menosprecio de la imparcia¬ 
lidad y dignidad de la importante misión en¬ 
comendada. Es imposible admitir que sean 
las columnas de la prensa, el sitio adecua¬ 
do para que los jueces debatan los delicados 
problemas de las investigaciones, descen¬ 
diendo hasta ofensas de agrio sabor perso¬ 
nal. 

Así las cosas, el gobierno, en busca de un 
clima de serenidad y altura, e inspirado en 
el constante anhelo de hacer rápida y seve¬ 
ra justicia, nombró al doctor Elberto Téllez 
Camacho, prominente jurista liberal y actual 
magistrado de la Corte Suprema, para que, 
en asocio de los doctores Guillermo Mon- 
cayo magistrado del Tribunal de Cundina- 
marca y Alirio Alfonso Torres Leal, juez 
de instrucción del Ministerio de Justicia, se 
encargaran, con la asesoría constante del 
procurador general de la nación, de las in¬ 
vestigaciones de los delitos antes referidos. 

En consecuencia, el gobierno, fuera del 
augusto propósito de buscar una justicia 
austera e imparcial, ajena al espectacularis- 
mo, noble y elevada, que merezca el respeto 
de la opinión pública, ninguno otro puede 
atribuírsele. 

El ideal de justicia que prevaleció cuan¬ 
do, con prescindencia de los jueces distrita¬ 
les y de los funcionarios de instrucción 
aduanera, se nombró a los magistrados del 
Tribunal Supremo, para las investigaciones 
relacionadas con la exportación ilegal de 
café, fue el mismo que orientó al gobierno 
para que, después, resolviera, por la razo¬ 
nes expuestas, pasar los sumarios por con¬ 
trabando a la comisión creada por el de¬ 
creto 146 de 25 de enero de 1957. 

Prensa 

El ministro de gobierno, José Enri¬ 
que Arboleda Valencia, se dirigió en 
carta, a los directores de los diarios In¬ 
termedio y El Independiente, para co- 
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mullicarles que podían circular con sus 
verdaderos nombres El Tiempo y El 
Espectador, pues, ante la propaganda 
extranjera parece que estos dos periódi¬ 
cos no pueden circular, porque el go¬ 
bierno de Colombio no lo permite, lo 
que es inexacto, pues así como Inter¬ 
medio viene apareciendo libremente, 

puede hacerlo sin cortapisas El Tiempo, 
y de la misma manera como El Inde¬ 
pendiente está autorizado para aparecer 
a voluntad de sus directores, lo está 
también El Espectador». 

0 El 4 de febrero comenzó nuevamen¬ 
te a circular El Independiente. 

III - Economía nacional 

Pago de la deuda externa 

El nuevo gerente del Banco de la Re¬ 
pública, Carlos María Londoño, dice 
en las notas editoriales de la Revista 
del Banco, al hablar de la situación 
general; 

Con fecha 24 de enero fue expedido el 
Decreto legislativo 0010 que autorizó al go¬ 
bierno nacional para emitir, en forma soli¬ 
daria con el Banco de la República, ins¬ 
trumentos de deuda pública externa hasta 
por la suma de US $ 70.000.000 a un inte¬ 
rés del 4% anual, y amortizables en 30 con¬ 
tados mensuales sucesivos. Dicho emprés¬ 
tito se contemplaba dentro del plan de 
arreglo de la deuda comercial en poder de 
bancos norteamericanos el 31 de diciembre 
de 1956, y que se puso en marcha desde los 
primeros días del presente año. 

.: .• • t • • . * « •. 

Posteriormente, el señor ministro de ha¬ 
cienda, aprovechando la oportunidad de un 
nuevo viaje a los Estados Unidos, hizo en¬ 
trega a un grupo de banqueros, en calidad 
de pago provisional, del 60% aproximado 
del saldo de sus acreencias, el cual, confor¬ 
me al sistema acordado, debería ser cu¬ 
bierto al contado por el instituto emisor. 
Al poner a disposición de los mayores acree¬ 
dores —en número de 13— la suma de US 
$ 68.000.000, y aun antes de ser presentada 
por estos la relación pormenorizada de los 
saldos pendientes, para su confirmación por 
los importadores colombianos según lo pre¬ 
visto, el señor ministro destacó la puntua¬ 
lidad y buena fe que animaron a las auto¬ 
ridades colombianas al sugerir la aludida 
fórmula de pago. Aquellas entidades mos¬ 
traron un amplio espíritu de cooperación al 
entrar en el acuerdo y extender los compro¬ 
bantes de la consignación realizada para 
tales fines. 

Concluidas las formalidades de rigor en 
un arreglo de esa naturaleza, los acreedo¬ 
res foráneos recibirán el 100% del valor de 
sus créditos, que integran, en efecto, tanto 
el 60% ya hoy en su mayor parte en poder 
de los bancos estadinenses, como el produc¬ 

to de la negociación por estos de los paga¬ 
rés correspondientes al porcentaje adicional. 

En la edición anterior de esta revista 
se decía que, de continuar las condiciones 
favorables que venían prevaleciendo en lo 
referente a ingresos y giros de monedas ex¬ 
tranjeras, sería posible la conclusión, en 
forma paulatina, de convenios similares a 
los celebrados con los banqueros norteame¬ 

ricanos. 
Como ambas premisas se cumplieron, 

gracias al equilibrio en las cotizaciones del 
café, que ha permitido al Banco de la Re¬ 
pública disponer de monedas extranjeras 
sin menoscabar sus reservas de oro y divi¬ 
sas, el gobierno estuvo en condiciones de 
celebrar acuerdos sobre las mismas bases 
con los banqueros de la República Federal 
Alemana, a quienes se han hecho ya anti¬ 

cipos por US $ 18.100.000. 

Gafé 

Para frenar la baja que se venía re¬ 
gistrando en los mercados de la nación 
para el café, la federación nacional de 
cafeteros resolvió fijar nuevos precios. 
Los precios son para la carga de 125 
kilos: pergamino corriente, $ 435,00; 
pergamino limpio, $ 450,00; excelso, 
$ 495,00. (R. II, 22). 

INDUSTRIAS 

Paz de Río 

En Intermedio publicó el periodista 
Alberto Galindo un artículo en el que 
destacó las deficiencias que presenta la 
empresa siderúrgica de Paz de Río: lo 
incompleto de sus instalaciones; lo bajo 
de la producción, pues calculada para 
120.000 toneladas anuales, solo alcanza 
a producir 80.000, y la pérdida que de¬ 
ja de un millón y medio de pesos por 
mes. Criticó además la autorización da- 
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-da a la empresa para vender en el ex¬ 
tranjero la chatarra sobrante, cuando 
la necesitan los industriales colombia¬ 
nos que tienen que reimportarla a ma¬ 
yor precio (I, I, 23). 

En el informe rendido por el presi¬ 
dente de la empresa, doctor Ignacio 
Umaña de Brigard, se declara que las 
pérdidas en 1956 solo fueron de $ 
5.682.000, contra $ 50.720.000 en 1955. 
Para esta pérdida debe tenerse en cuen¬ 
ta, entre otros factores, el daño del alto 
horno, que limitó la producción en un 
50% durante dos meses y el ajuste de 
algunas deudas en monedas extranjeras. 
«DO, III, 5). 

La producción en el mes de enero de 
este año alcanzó a más de 9.000 tone¬ 
ladas (R. II, 10). 

El gobierno nacional aprobó el en¬ 
sanche de la siderúrgica, y destinó para 
ello la suma de 35 millones de dólares. 
Se ha hablado también de la vinculación 
de la poderosa firma estadinense Kai¬ 
ser a Paz de Río para la dirección téc¬ 
nica de la producción (P. I, 16). 

En cuanto a la chatarra, el gerente 
de la empresa, Ignacio Umaña de Bri¬ 
gard, declaró que el precio de la expor¬ 
tación es de $ 240,00 tonelada, y a los 
industriales colombianos se les ofreció 
a S 200,00, pero éstos ofrecieron menos 
de la mitad. La empresa además nece¬ 
sita dólares con urgencia. 

Fábricas metalúrgicas 

La firma industrial francesa «Cons¬ 
trucciones Tissot» instaló en Bonsa 
(Boyacá) un taller para la producción 
de estructuras metálicas, tanques, puen¬ 
tes, etc. Su capacidad es de 1.000 tone¬ 
ladas mensuales. Son ya varias las obras 
realizadas en el país con este material. 

La misma firma ha montado en Bosa 
(Cundinamarca) una fábrica de torni- 
llería, que ya inició su producción. En 
Cali proyecta montar una planta des¬ 
tinada a producir todos los elementos 
de' calderería, y en Bogotá una fábrica 
de tubería galvanizada. 

Las inversiones hechas por la com¬ 
pañía en Colombia alcanzan ya a 10 
millones de pesos (R. II, 13). 
Petróleo 

En las inmediaciones de El Espinal 
(Tolima) la International Petroleum 
Colombia ha iniciado la perforación de 
un primer pozo en esta región (DO, 
I, 20). 

Papel 

Con un capital de diez millones de 
pesos se constituyó en Bogotá la socie¬ 
dad «Celulosa y Papel de Colombia S. 
A.» (Pupapel), con el fin de instalar 
plantas productoras de pasta para pa¬ 
pel y sus derivados. Son accionistas de 
la nueva empresa el Instituto de fomen¬ 
to industrial, Container Corporation of 
America, Cartón de Colombia S. A., Ma¬ 
nuel Carvajal y Alberto Vargas Martí¬ 
nez (DO, II, 13). 

Utilidades industriales 

® La empresa de textiles Coltejer ob¬ 
tuvo en el segundo semestre de 1956 una 
utilidad líquida de $ 13.782.000,00. 
Aumentó sus dividendos mensuales de 
13 a 14 centavos. El patrimonio de 
la empresa es de 172 millones de pesos 
(C, 11,5). 

® Las utilidades de Fabricato, empre¬ 
sa asimismo textil, subieron en 1956 a 
$ 16.989.000,00. Su activo sube a 131 
millones de pesos. 

TRANSPORTES 

El decreto 102 

La vigencia del decreto 102 de 1955, 
que prohíbe el transitar por las carrete¬ 
ras nacionales con un peso de carga su¬ 
perior a 8.200 kilogramos por cada eje, 
provocó la oposición de muchos tras¬ 
portadores nacionales. 
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El ministro de obras públicas, con¬ 
traalmirante Rubén Piedrahita Arango, 
explicó que era imposible mantener en 
buen estado las carreteras con el paso 
de vehículos sobrecargados. 

Según los trasportadores este decre¬ 
to inutilizaría 15.000 vehículos. 

Para solucionar el problema, el mi¬ 

nisterio concedió licencia por seis me¬ 
ses a los vehículos que excedían el 
peso máximo para transitar por las ca¬ 
rreteras nacionales, pero sus propieta¬ 
rios quedan obligados a efectuar las 
acomodaciones necesarias para ajustar¬ 
los en un todo a las cargas admisibles 
establecidas por el decreto 102. 

IV - Religiosa y Social 

RELIGIOSA 

Congreso eucarístico de Popayán 

Impresionante por el fervor y magni¬ 
ficencia fue el congreso eucarístico ar- 
quidiocesano de Popayán celebrado del 
23 al 27 de enero. El bello templete 
eucarístico, levantado en los predios de 
la Universidad del Cauca, fue el centro 
del congreso. En el primer día, dedica¬ 
do a los niños, más de 14.000 se acer¬ 
caron a recibir la comunión. Ese mismo 
día hizo su entrada solemne en la ciu¬ 
dad la imagen de la Niña María, vene¬ 
rada en Caloto. Impresionante fue asi¬ 
mismo la marcha de antorchas por las 
principales calles de Popayán, en la que 
tomaron parte 16.000 hombres. El con¬ 
greso culminó con la procesión de clau¬ 
sura, en la que desfilaron 20.000 hom¬ 
bres. El Santísimo era llevado en la 
bella custodia llamada «de la colonia», 
una de las joyas más hermosas que po¬ 
see Popayán, sobre una artística carro¬ 
za. Llegados al templete, el gobernador, 
coronel Víctor Gómez, consagró el de¬ 
partamento a Jesús Sacramentado, y el 
señor Nuncio de Su Santidad, Mons. 
Pablo Bertoli, impartió la bendición con 
el Santísimo. 

Peregrinación a Ghiquinquirá 

Una peregrinación al santuario de 
Nuestra Señora de Chiquinquirá, para 
implorar la protección de Dios sobre la 
martirizada Hungría, salió de Bogotá 
el 10 de febrero, presidida por el señor 
Nuncio de Su Santidad, Monseñor Pá- 
blo Bértoli, y los ministros de gobierno 
y relaciones exteriores, José' Enrique 

Arboleda Valencia y José Manuel Rivas 
Sacconi. Monseñor Angel María Ocam¬ 
po, obispo de Tunja les dio la bienve¬ 
nida al llegar a la basílica. Celebró la 
misa el señor Nuncio, y terminada ésta, 
en medio de la emoción de los pere¬ 
grinos, los miembros de la colonia hún¬ 
gara depositaron ramos de flores a los 
pies de la Virgen. 

Vocación religiosa 

Gran impresión, reflejada en los nu¬ 
merosos comentarios de la prensa, ha 
causado el ingreso en la congregación 
de los misioneros Hijos del Inmaculado 
Corazón de María, del doctor Luis Ig¬ 
nacio Andrade, ex ministro de gobierno 
y destacado político conservador. 

SOCIAL 

Feria de Manizales 

Numerosos y variados espectáculos 
presentó la III feria de Manizales, ce¬ 
lebrada a fines de enero, en la que fue 
coronada la reina mundial del café. Ade^ 
más de corridas de toros, concursos pi¬ 
rotécnicos, partidas de fútbol, tempo¬ 
rada internacional de ski en las pistas 
del nevado del Ruiz, competencias en 
el enlace y derribo de ganado, etc. se 
celebró un concurso nacional de folklore 
y se abrieron diferentes exposiciones 
(artísticas, industriales y pecuarias). 

Incendio 

Un voraz incendio se presentó, el 27 
de febréró, en la población de .Chinú 
(Córdoba). Perecieron cinco personas, 
víctimas de las llamas, , y más de cien 
casas fueron destruidas.': 
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V - Educación y Cultura 

Rector de la Universidad Nacional 

® Ha sido nombrado rector de la 
Universidad Nacional el doctor Cástor 
Jaramillo Arrubla, por renuncia del doc¬ 
tor Jorge Vergara. 

Estatuto universitario nacional 

1E1 El gobierno nacional, por decreto 
del 9 de febrero, fijó las normas para la 
fundación de establecimientos de ca¬ 
rácter universitario. Según este decreto 
tales planteles deben responder a una 
necesidad social y disponer de los ele¬ 
mentos indispensables para cumplir su 
finalidad. Su presupuesto no podrá ser 
inferior a tres millones de pesos. El año 
lectivo debe ser al menos de 32 semanas 
de clases. Los planes de estudio, pro¬ 
gramas, estatutos y reglamentos deben 
ser aprobados por el ministerio de edu¬ 
cación nacional. No podrán usar la de¬ 
nominación de universidad o facultad 
sino aquellos establecimientos que exi¬ 
jan para ingresar en ellos el título de 
bachiller o técnico; el nombre de aca¬ 
demia se reserva a las sociedades cien¬ 
tíficas, literarias o artísticas legalmente 
establecidas. (DO, II, 9). 

El problema de los bachilleres 

En los exámenes de ingreso en la 
universidad nacional un gran número 
de estudiantes no alcanzaron a obtener 
los puntos necesarios para conseguir su 
admisión en la universidad. Esto desa¬ 
tó una campaña contra la formación 
dada por los colegios de segunda en¬ 
señanza. 

La confederación nacional de cole¬ 
gios católicos publicó la siguiente de¬ 
claración : 

I— Rechazamos las acusaciones indiscri¬ 
minadas que se han hecho contra los cole¬ 
gios, según las cuales aparecen estos como 
responsables de la mala preparación de los 
bachilleres para ingresar a la universidad. 

II— Creemos, por el contrario, que los 
factores del fracaso de los bachilleres en 
los exámenes de admisión son múltiples y 
deben ser analizados teniendo en cuenta: 

a) Los programas enciclopédicos que per¬ 
judican la formación en profundidad de 
los estudiantes; 

b) La falta de libertad para orientar la 
instrucción de acuerdo con normas pedagó¬ 
gicas generales y particulares que respon¬ 
dan al nivel intelectual de los alumnos; 

c) La falta de cooperación de muchos 
padres de familia que consideran terminada 
la obligación de formar a sus hijos por el 
hecho de haberlos matriculado en un colegio; 

d) El ambiente moderno saturado de su¬ 
perficialidad, de anhelo desbordante de go¬ 
ce, que invade a nuestros jóvenes; 

e) La falta de coordinación entre los 
programas de la universidad y los del ba¬ 
chillerato. 

III— Creemos además que los siguientes 
factores de orden pedagógico y sicológico 
juegan un gran papel en el examen de ad¬ 
misión en la universidad: 

a) El examen de admisión que se exige 
después de las vacaciones que coronan el 
título de bachiller, realmente merecido, crea 
en el ánimo del estudiante un estado psico¬ 
lógico de zozobra entre el descanso y el 
estudio, el cual influye en el resultado del 
examen; 

b) La angustia que se apodera del ánimo 
del estudiante en el examen que decide de 
su carrera universitaria, frente a las esca¬ 
sas posibilidades de ser admitido por el ex¬ 
cesivo número de concursantes que aspiran 
a llenar un reducidísimo cupo: 

c) La índole de ciertas preguntas de ín¬ 
fimo detalle, entresacadas de materias estu¬ 
diadas en los primeros años de bachillerato, 
o de preguntas que suponen una cultura ge¬ 
neral superior a la formación propia del ba¬ 
chiller; 

d) El concepto de los examinadores, que 
puede ser muy subjetivo; 

e) El hecho comprobado por profesores 
y estudiantes de los colegios de que algunas 
veces los mejores alumnos son rechazados, 
y en cambio se abren las puertas de las uni¬ 
versidades a los que no fueron brillantes. 

IV— No puede suponerse que los alum¬ 
nos recibidos en las universidades, de acuer¬ 
do con la ley, sin previo examen, lo sean 
con la presunción de que son bachilleres 
impreparados. 

V— Los colegios, como obra humana, pue¬ 
den tener sus deficiencias; pero continua¬ 
mente son analizadas para corregirlas. Por 
su parte la Confederación Nacional de 
Colegios Católicos se preocupa por estudiar 
periódicamente los problemas educativos 



con el fin de elevar la educación a más alto 
nivel. 

VI—En lugar de una campaña denigra- 
toria en contra del gremio más sacrificado 
que tiene la nación, como son los profesores, 
sería más provechoso que toda la prensa, 
hablada y escrita, cooperara en una forma 
construtiva, inteligente, y serena a mejo¬ 
rar el nivel educativo de nuestra Patria. 

El ministerio de educación, por su 
parte, resolvió: 

a) Que los exámenes de admisión no 
son pruebas de capacitación, ya que se par¬ 
te de la base de que quienes han obtenido el 
diploma de bachilleres deben estar en con¬ 
diciones de ingresar a la Universidad, sino 
de calidades para la adjudicación de cupos 
en las respectivas facultades; 

b) Que, en consecuencia, para el año de 
1957 y ante las graves deficiencias que se 
han presentado con motivo de los exámenes 
de admisión, el Ministerio autoriza a los 
rectores de las universidades para matricu¬ 
lar de acuerdo con los cupos, debiéndose 
respetar el puntaje ya obtenido, en orden 
descendente; y 

c) Que en el curso del presente año se 
estudiará a fondo el problema del bachille¬ 
rato y se buscará la fórmula adecuada para 
el ingreso a las universidades en forma tal 

que no defraude a los estudiantes y a los 
padres de familia en sus justas aspiracio¬ 
nes, y que garantice a la Universidad el 
ingreso de personal debidamente preparado. 

Restos de Mutis 

En la iglesia de Santa Inés, que se 
halla en demolición para dar paso a la 
prolongación de la carrera décima, se 
han encontrado, por diligencia de la 
Academia colombiana de historia, los 
restos del sabio José Celestino Mutis, 
fundador de la célebre Expedición bo¬ 
tánica del Nuevo Reino de Granada. • * 

Arte 

13 En el concurso abierto por la em¬ 
presa Coltejer para un mural de la ca¬ 
pilla de la fábrica, obtuvo el primer 
premio ($ 20.000) el pintor antioqueño 
Jorge Tobón Lara con su Cristo Cru¬ 
cificado. 

Í3 En el Instituto colombo-alemán 
presentó una exposición de sus obras 
pictóricas el P. Ivo Schaible, salvato- 
riano. 
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Eliminación de dolores, callos, uñas incrustadas, plantillas etc. 

Brazos y piernas artificiales. 
Calle 18 N? 8-57 —- Apartamento 202 — Teléfono 42-46-98 —- Bogotá 
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VILLA LEMOS, LTDA. 

:<§> Muebles finos para oficina. 

@ Escritorios, Archivadores, 
Sillas giratorias, etc. 

@ Colchones resortados estilo 
“Simmons” y corrientes. 

# Quitasoles y mesas. 

Carrera 17 N.° 24-31 — Teléfono 41-79-61 
Telégrafo: “GAV1LLAL” Bogotá. 

n 

1 
i 
M 

i 
I 

i 
% m 

lü 
ñ 
1 

I 
y 
i I 
s u 
m 

I 
I 
¡ 

1 
I 



Pagamos hasta el Q° /0 ANUAL 

Deposite sus economías en la 

Cooperativa de Crédito de Bogotá, Ltda. 
CFundada en 1936} 

Avenida Jiménez de Quesada, no. io-3a - Oficinas 301 y 303 • leí. 41-77-65 

El moderno material de construcción 

SUPERA Y REEMPLAZA TODO TIPO DE LADRILLO 
A MENOR COSTO 

Fábrica de bloques de concreto y escoria. 

Especializados en entrepisos livianos 

PEDIDOS — BOGOTA 
Oficina Avenida Caracas. N? 16-53 — Teléfono 41-41-: 

MADERO & MADERO, Ltda 
Todos los tamaños STANDARD 

ALMACEN OLIVERA 
CARRERA 10. N? 16-95 — Teléfono N9 41-78-90 

BOGOTA 
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PRODEMA, LTDA. 
Ofrece a las Industrias, Talleres de Mecánica, etc., 

los mejores Cabos de Madera para sus herramientas. 

PRODEMA, LTDA. 
Avenida Coracas N.° 13-35 Teléfono 41-67-88 
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Le llevará a domicilio el combustible que Ud. necesite. 
Calle 13 N.o 47-20. Teléfonos 47-40-57 y 47-64-81. _ BOGOTA, D. E. 

Cstu¿ LOS / attcos 

BOGOTA 

Un prestigio en el Arte. 

Calle 17 N.° 6-46 Teléfono 42-57-72 

CASA OLIMPICA -Al Ti0 í1 D6P0rte L-oiombiano. 

TODA CLASE DE UNIFORMES Y ARTICULOS PARA DEPORTE 

Las mejores marcas mundiales a los precios más bajos. 

CALLE 17 N.° 6-34. - TELEFONO 41-44-51 - BOGOTA, D. E. 

Talleres Ultramodernos 
HUMBERTO TORRES M. 

Bogotá, D. E. 

Avenida 78 N? 23-05 
Teléfono 48-11-05 

Ventanas metálicas. Decora¬ 
ción en hierro. Cortinas en- 
rrollables (metálicas) en to¬ 
dos los tipos. Marquesinas 
para colegios, fábricas y re¬ 
sidencias particulares. Solda¬ 
dura eléctrica y autógena en 
aluminio, bronce etc. Herre¬ 
ría y torno para metales. 



J. M. LOPEZ & CIA., LTDA. 
- EXPORTADORES DE CAFE - 

MEDELLIN-COLOMBIA 

J. M. LOPEZ & CIA. LTDA.. 
Telégra fo "JEMALOPEZ:" 

m 
Antes de vender su café consulte 
nuestros precios a los siguientes 

Teléfonos: 

Medellín 136-14 y 132-96 
Armenia 11-78 
Bogotá 47-43-20 y 47-44-94 
Buga 21-58 
Cali • 60-90 
Girardot 27-69 
Honda 10-34 
Manizales 54-14 y 26-24 
Pasto 12-96 
Popayán 18-87 
Tuluá 20-65 
Pereira 66-97 

EXPORTADORES 

Editorial Pax — Bogotá 



el crédito 
para 
agricultura 
y ganadería 
garantiza 
su defensa 

y 
producción. 

CAJA DE 
CREDITO AGRARIO 
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